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Dr. JOSÉ PACÍFICO OTERO 


FUNDADOR Y PRIMER PRESIDENTE DEL INSTITUTO SANMARTINIANO 
FALLECIÓ EL 14 DE MAYO DE 1937 


Dr JOSE PACTFICO OTERO 


UDAMENTE hostigado por una enfermedad implacable que lo retuvo postrado alrede- 
dor de un año, ha caído el fundador y primer presidente del Instituto Sanmartiniano, 
Dr. José Pacífico Otero. 


Su noble y ardoroso espíritu — hecho para la acción, la docencia y el estudio — apagóse, 
después que su cuerpo, debilitado por el mal y flagelado por continuas intervenciones, había ce- 
dido definitivamente. 


Decir que su caída ha conmovido la piedra sillar del Instituto al que dió existencia, es una 
verdad innegable. Pero, tal conmoción, con haber sido tan fuerte, no afectará su solidez ni alte- 
rará la fisonomía de lo creado porque, los que se ligaron a él en esta empresa de destacados per- 
files morales, son solidarios de su acción y obedecen al dictado patriótico que fué númen de la 
mente del fundador. á 


Quienes cultivamos la amistad del ilustre historiógrafo desaparecido; escuchamos de sus labios, 
en veladas de dolor inenarrables, los dictados de su fe sanmartiniana; supimos de sus luchas y 
esperanzas; conocimos al estudioso y al hombre, al amigo y al patriota, sabemos que la pérdida 
experimentada si llena de pena a sus amigos, alcanza a la Ciencia, a la Sociedad y al Estado por 
la profundidad de la obra cumplida y la trascendencia social de su creación. 


No es posible reseñar, dentro del marco precario de este artículo, la calidad de la labor rea- 
lizada por el moderno biógrado de San Martín y su acción al frente del Instituto Sanmartiniano. 
De la primera ha hablado ya la crítica continental con unanimidad sugestiva y justiciera; de 
la segunda, basta decir que quedan registrados en decretos, publicaciones e informaciones de prensa, 
la importancia y alcances de la obra cumplida por nuestro ex Presidente. 


Apenas será menester recordar a los lectores de esta revista, la labor que José Pacífico Otero 
desarrolló también en el órgano oficial de la Institución. Importa, en cambio, no olvidar que sus 
páginas recogieron las últimas lecciones de historia de su Director, cuando el mal que lo llevó a 
la tumba había ya triunfado. Ello que implica decir que su amor a San Martín fué la concreción 
real de una fe patriótica admirable y a ella se dió mientras un soplo de vida lo alentaba. Más 
aún; creemos, sin mengua ni desprestigio para nadie y hablando ante el juicio sereno de concien- 
cias honradas, que en Pacífico Otero se había operado una verdadera transmutación espiritual 
con el héroe, pues al par que dedicaba al estudio del Libertador lo mejor de su existencia, reci- 
bía de éste, al conjuro de una entrañable admiración, el dictado patriótico destinado a inspirar 
sus creaciones que asocian y vinculan a los miembros de nuestra Institución. 


En estos instantes de duelo, honremos, pues, su memoria y reservemos su nombre entre los 
de aquellos argentinos que merecieron bien de la Patria por la magnitud de la obra realizada y el 
amor que infundieron en el pueblo hacia la persona del más grande de sus héroes. 


ORACION FUNEBRE 


PRONUNCIADA POR EL CONTRAALMIRANTE 
PEDRO 3, CASAL, EN NOMBRE DEL INSTITUTO 
SANMARTINIANO, ANTE LOS RESTOS DEL 


Dr. JOSÉ P OTERO 


o 
Señores: 


Todos los días, nuestra naturaleza nos advierte que estamos sometidos a una ley inexorable que se cumple sin 
ninguna excepción. Y, sin embargo, no nos podemos habituar a esa imposición inapelable de nuestro destino, y, 
mucho menos, cuando el cumplimiento de aquella ley se anticipa para cortar una vida noble y útil, en plena pro- 
ducción, y con sus líneas intelectuales y morales tiradas hacia centros fecundos de provecho general para la comunidad. 

Tal es el caso del Dr. don José Pacífico Otero, nuestro amigo dilecto que nos deja cuando más positivos y justos 
eran sus proyectos de trabajos futuros; cuando mejor afirmada estaba su amplia capacidad de estudioso para seguir 
predicando en favor de la Patria y de sus prohombres, actividad que concentró sus grandes afanes de patriota 
abnegado. 

Destacado desde muy joven por su elocuencia en la oratoria sagrada y como profesor de historia, una de sus dis- 
ciplinas preferidas, ausentóse después al extranjero donde permaneció muchos años que dedicó a viajar y a completar 
con el estudio el ya muy dilatado horizonte de sus conocimientos, y, obedeciendo a aquella idea que subyugaba 
todos sus pensamientos y le impelía a indagar con cuidadosa atención todo lo que se refiriese a la Patria, se dedicó 
al estudio a fondo de nuestra historia. 

Durante diez años investigó con inalterable obstinación en los archivos europeos, imponiéndose un trabajo de 
10 y 12 horas diarias para estudiar, copiar, comparar y meditar sobre aquel cúmulo de antecedentes que pasaba 
por sus manos en forma de libros, folletos, memorias, grandes infolios y difíciles manuscritos, que sometía al tamiz 
sutilísimo de su inteligente espíritu de investigador. Porque era personal en su trabajo; todo lo hacía él aunque para 
ello tuviera que multiplicar las horas robando tiempo al propio descanso. Trabajo extenuante que afrontaba con su 
alegre optimismo de hombre sano, que siente la satisfacción de los pequeños triunfos parciales obtenidos penosa- 
mente, pero que agrupados y ordenados con acierto, irán después a proyectar luz sobre algunos sectores todavía 
oscuros de nuestra historia. 

Y mientras investigaba en un archivo, mantenía nutrida correspondencia con los directores de otros con prefe- 
rencia americanos, ya que los de España, Francia, Bélgica, Holanda, Inglaterra e Italia los estudiaba personalmente 
como hizo con los principales archivos argentinos. 

Así obtuvo la copiosísima documentación que le permitió escribir su Historia del Libertador don José de San 
Martín, obra extraordinaria por su extensión, la seriedad de las fuentes en que se basa, su riqueza documental y la 
claridad con que en ella se exponen y se analizan los hombres y los hechos. Valiosa contribución a la historia pa- 
tria, y que, como dice el mismo Otero, la vida del héroe abarca todo el proceso libertador que tuvo por teatro en su 
aspecto geográfico toda la parte meridional del continente americano. 

Y en medio de la actividad que significa una tarea de esta naturaleza, le quedaba tiempo todavía para gra- 
duarse en la Sorbona como Doctor en Filosofía y letras. 

Fuera de su obra fundamental sobre San Martín, publicó otras de carácter histórico o literario y numerosos 
folletos y artículos en que muchas veces predominaba su calidad de polemista, guiado por su idea fija de aclarar o 
de contribuir a la investigación de los puntos que trataba. 

Y llevado siempre por la inquietud de difundir el conocimiento de nuestra historia, fundó el Instituto Sanmar- 
tiniano, institución que ha adquirido una justa y grande importancia, no sólo entre nosotros sino también en los 
países de América y muy especialmente en aquéllos cuya suerte fué decidida por la acción heroica del Ejército de 
Los Andes y de su genial conductor. 

El Instituto tiene actualmente instituciones filiales en casi todas las naciones Sud Americanas y trabajan por 
acentuar el perfil histórico de aquella grande cruzada de libertad. Algunas fueron inauguradas por nuestro malogrado 
amigo Otero en su último viaje de estudio por el Pacífico, viaje tan lleno de resultados benéficos para el conoci- 
miento mutuo de la historia con los demás países hermanos, y, por consiguiente, para la mejor comprensión recíproca 
y mayor seguridad y franqueza en las relaciones por el bienestar común. 

La acción del Instituto Sanmartiniano tiende a fijar el sentimiento de patria; a desarrollarlo y difundirlo por el 
conocimiento y el ejemplo de los hombres que formaron la nacionalidad y nos hicieron libres. Misión educativa 
cada vez más necesaria ante el aliento deformante que viene desde afuera y se infiltra hasta en nuestros hogares y en 
nuestras aulas, con la intención de arrasar con lo más sagrado de la Patria y de borrar hasta los colores de su bandera 
generosa. 

Con el Dr, Otero desaparece un patriota y un hombre de bien; leal y franco como un niño, hablaba con el corazón 
en la mano y el pensamiento concentrado en tres grandes afectos: Su Dios, su Patria y su hogar. 

Las letras argentinas pierden un colaborador inteligente y esforzado que no descansaba un momento en su 
trabajo de escritor minucioso y documentado; que machacó con pertinacia en todos sus escritos y bajo todas las formas 
de propaganda que tuvo a mano, la manera de difundir con la más grande amplitud, las virtudes ejemplares y la 
vida de los hombres que nos dieron una patria libre. En este sentido, el Dr. Otero fué más allá de lo que le permitía 
su propia naturaleza física un poco resentida estos últimos años; su entusiasmo sin límites, al mantener el cerebro 
en una intensa y constante vibración, alejaba el reposo indispensable a su salud contribuyendo así a hacer más larga 
y penosa la enfermedad y más lejanas las esperanzas de reacción. 

Su extraordinaria actividad mental no decayó ni en sus últimos días en que le agradaba departir e interesarse 
por los asuntos de América que tuviesen relación con nuestro país; y como una modalidad permanente de su carácter, 
sólo se acordaba de los defectos o de las culpas ajenas con el designio cristiano del perdón. 

Espíritu profundamente religioso y afectivo, murió rodeado del cariño de los suyos y del afecto de sus amigos. 

El Instituto Sanmartiniano tiene hoy el dolor de izar su pabellón a media driza como un hondo homenaje a esta 
noble figura de patriota que lo presidía y que le dedicó hasta sus últimos momentos con el mismo empeño y la misma 
persistencia que cuando su salud le permitía derrochar actividades y energías y ser la fuerza animadora que tan 
lejos llevó el nombre y la acción del Instituto. 

Anoche nomás, la C. D. había resuelto su reelección como Presidente y encomendado a dos de sus miembros 
para que, llegados a su lecho de enfermo, le hicieran presente aquella decisión que le habría llenado de placer, sin 
imaginar, a pesar de la gravedad de su estado, que aquel corazón cristiano de patriota dejaría de latir pocas horas 
después. 

En el nombre de sus amigos y conocidos, tengo el doloroso privilegio de despedir por última vez a nuestro Presi- 
dente; de expresar todo el sentimiento que experimentamos ante el hecho irremediable de su muerte; de traer a su 
tumba el testimonio de nuestro respeto, y la amargura de nuestro pesar, y de decirle Adiós! asegurándole una vez 
más la respetuosa consideración hacia el trabajador y el estudioso y el cariño invariable hacia el amigo. 


MANIFESTACIONES DÉ CONDOLENCIA 
POR EL FALLECIMIENTO DE NUESTRO PRESIDENTE 


Una elocuente demostración de duelo, revestida de todo el carácter 
de espontaneidad y pesar que debía producir la memoria del ex- 
tinto, ha sido el sepelio del Dr. Otero, efectuado en la tarde del 
día 15 de mayo ppdo. en el Cementerio del Norte. 

El homenaje de la amistad, del cariño y la simpatía heridos 
por la dolorosa pérdida, encontró en la triste ceremonia la forma 
delicada y afectuosa en que se revelan estos grandes dolores. 

El vestíbulo del cementerio, repleto de numerosa y selecta concu- 
rrencia, atestiguaban el carácter de la demostración. 

Una considerable cantidad de coronas, palmas y ramos de flores, 
cubrían el sencillo y elegante féretro. 

En sus tarjetas leíanse los nombres del Instituto Sanmartiniano, 
de la Sra. Leonor Stegmann de Piñero, Sra. Leonor Piñero Stegmann 
de Ballvé, Dr. Osvaldo M. Piñero, Dr. Pedro Mohorade y María 
Luisa Dante de Mohorade, Sr. José Eugenio Compiani y María 
M. Pedemonte de Compiani, Sr. Carlos Pacheco Zegers y Berta 
Muñoz de Pacheco y familia, Dr. Belisario Jorge Otamendi, 
Dr. And Mrs. John D. Long, Sr. Eduardo González Bonorino 
y señora, Sr. Francisco F. Pereyra y familia, Sr. Raimundo 
Brefort y familia, Sr. Ricardo E. Dellepiane, Sra. María Teresa 
Baumer y Sr. Félix Piazza. 

Antes de depositar los restos en el panteón de la familia Steg- 
mann, fueron despedidos por el contraalmirante D. Pedro $. Casal, 
en nombre del Instituto Sanmartiniano, con las nobles y sentidas 
palabras que publicamos en lugar de preferencia. 


Nómina de los concurrentes a 
la casa mortuoria y al sepelio 


Dr. Pedro Mohorade, Dr. Belisario J. Otamendi, Sr. José Miguel Trabucco, 
Sr. José Víctor Molina, Sr. Benito Quinquela Martín, Sr. Aurelio Viale 
Avellaneda, Sr. José Quinquela R. y familia, Sr. Antonio Nasta, Sra. Sara 
Q. de Ojeda, Sr. Ricardo E. Dellepiane, Cap. de navío A. Celery, Sr. 
Alfonso F. Cabeza, Sr. Abel Lescano, Sr. Manuel M. Mota, Sr. Luis Felipe 
García Onrubia, Sr. Carlos Zanochi, Sr. Pablo Castañé. Molina, Dr. Aquiles 
M. Guglialmelli, Sra. Matilde de la Cruz Domínguez de Guglialmelli, Sr. Er- 
mindio J. Morgante, Sr. Baltasar Graziani, Sr. Miguel Lo Prete, Sr. José 
L. Sobrino, Sr. Arturo Rezzonico, Sr. Miguel G. Méndez, Sr. César Augusto 
Echagiie y familia, Sr. Celestino Dieguez, Sr. Raimundo Brefort, Sr. Ricardo O. 
Staub, Sr. Jorge Montes y familia, Sr. Humberto M. Stagnaro, Sra. Berta 
Santa Cruz de Belfort, Sr. Juan A. Cogorno, Sr. José Mauricio Peixoto, Sr. 
Francisco M. Pisano, Sr. Enrique E. Staub, Sr. Manuel R. Insúa Saraza, Sr. 
Leopoldo Sánchez Moreno, Dr. Atilio Daniel Barilari, Sr. Caupolican R. Gazcón, 
Sr. Manuel E. Spinetto, Sr. Eduardo Ramos Oromí, Sra. Lucrecia Rosa Velazquez 
de Gamble, Sr. Héctor H. Balvé Piñero, Sr. Juan José de Soiza Reilly, Sr. Carlos 
González Bonorino, Sr. Ricardo E. Richelet, Sra. Julia Padrinos, Sr. Pedro Et- 
chepare, Sr. Luis Ferrari Lipieli, Dr. Osvaldo Bottaro, Sr. Manuel Gomes Veiga, 
Sr. Simón de Irigoyen Iriondo, Dr. A. Cassinelli, Sr. Alejandro Albornoz, Sr. 
Teodoro Caillet Bois, Sr. Miguel Etchepare, Sr. Mariano Alurralde, Sr. Santiago 
E. Albornoz, Sr. Luis Masciangelo, Dr. Juan M. Guglialmelli, almirante Enrique 
G. Fliess, Sr. Carlos T. Jordán, Sr. Amadeo J. Alurralde, Sr. Celso Elezalde, 
Sr. Frank R. Durán, Sr. Alfredo J. Campos, Sr. G. Lotti Catán, Dr. Leopoldo 
Melo, Dr. Pedro Madadán, Sra. Mercedes Fontana de Dupré, Sr. Carlos E. 
Velarde, Sr. Pedro N. Crescente, Sr. José Correa Arce, Dr. Leopoldo Carelli, 
Sr. Manuel F, Ramos, Sr. Bernardo Mohorade, Sr. Raúl L. Pérez, Sr. Félix 
Del Prado, Sr. José Prudencio Cidra, Sr. Ovidio Decoud, Sr. Antonio Alice, 
Sr. Luis M. Pérez, Dr. Salvador Corominas, Sr. José V. Rodríguez, mayor 
R. Ornstein, Sr. Salvador Alonso, Sr. Salvador M. Viale, Sra. Carmen y Josefina 
Blado, Sr. Eduardo M. Ramos Mexía, Dr. Ezequiel Leguina, Sr. Manuel Trigo 
Viera, Dr. Enrique Telémaco Susini, Capitán Jacinto R. Yaben, Sra. Juanita 
Cabezas de Dieguez, Sr. Amadeo Dieguez, Dr. César Vila, Dr. Juan M. Vila, 
Sr. José Eugenio Compiani, Dr. Juan T. Grieco, Sr. Juan C. Oneto, Sr. R. 
Palacio Posse, Dr. Agustín Luis Cacace, Sr. Lucio M. Cornell Arroyo, Sr. Alfredo 
J. Olivé, Sr. Víctor F. Irurzun, Sr. R. Zabala, Sr. Gumersindo Busto, Ing. Ber- 


gami S. Mallea, Cap. de fragata Raúl Agustín Pujol, Sr. Guilberto E. Miguez, 
Sr. Osvaldo M. Piñero, (h) Sr. Eduardo Fresco, Sr. Daniel Oscar Salguero, 
Sr. Arturo Dubourg, Sr. José 1. Rossetti, Tte. Cnel. Wenceslao A. Aleu, Dr. 


Angel J. Villa, Sr. Próspero G. Alemandri, Sr. Francisco C. Casares, Sr. Mariano 
Alice, Sr. Héctor Pélesson, Gral. de división R. A., Juan Esteban Vacarezza, Sr. 
Enrique Alianmelli, vicealmirante Daniel Rojas Torres, Sr. Tomás Diego Bernard 
(h), Sr. Ricardo M. Fernández Mira, en representación de la «Asociación Pro- 
meteo», Sr. Guillermo M. Studdert, Sr. Hortas, Sr. Luis M. Marcenaro, Sr. En- 
rique Tinto, Sr. José Arzeno, Sr. José Ganzellino, Sr. Ismael Bucich Escobar, 
Sr. Víctor Sáenz Loza, Sr. Alberto H. Cidra, Sr. José Alejandro Cidra, Sr. 
Eduardo J. Aguirre, Antonio J. Sciarretta, Dr. Julio C. Diez Fernández, Dr. 
Julio C. Diez Fernández, presidente del Club Peruano, Revdo. Padre Ríos guar- 
dián, del Convento de San Francisco y Padres Arias, Costoya, Cuello y Cileri, 
cura de Quilmes. Sres. Alberto G. Lecot, Juan E. Ferenza, José Gauzellino, Alfre- 
do Eduardo Ves Lozada y Tomás Diego Bernard (h), en representación del Círculo 
Sanmartiniano de estudiantes secundarios de La Plata. Sres. José Eugenio Compiani, 
Dr. Guillermo Garbarini Islas, Sr. Manuel Gomes Veiga e Ing. Juan C. Dome- 
nech en representación del Ateneo Ibero-Americano, Dr. Julio C. Diez Fer- 
nández, en representación del Club Peruano, etc. 


NOTAS, CARTAS Y TARJETAS 
DE PÉSAME: 


Del Instituto Sanmartfiniano 


Buenos Aires, mayo 16 de 1937 
Señora Manuela Stegmann de Otero 
Distinguida señora: 


En nombre de la Junta Directiva del Instituto Sanmartiniano, cumplo 
con el penoso deber de dirigirme a Vd. presentando sus condolencias por la 
desaparición de su dignísimo esposo el Dr. José Pacífico Otero, fundador y presi- 
dente de esta institución. 

El Instituto se ha adherido al duelo que la aqueja en la forma establecida 
en la resolución que acompaño, rindiendo así su homenaje al creador y pro- 
pulsor de esta gran obra. 

Esperando que el tiempo mitigue su dolor ante la irreparable pérdida, saludo 
a Vd. con mi consideración más distinguida. 

Juan E. Vacarezza 

Belisario J. Otamendi Presidente 
Secretario 


RESOLUCION 


La Junta Directiva del Instituto Sanmartiniano reunida en sesión extraor- 
dinaria con motivo del fallecimiento de su dignísimo fundador y presidente 
el Dr. José Pacífico Otero, resuelve: 

10, Ponerse de pie en homenaje a su memoria; 

20, Que la Comisión en pleno vele sus restos mortales y concurra al acto 

del sepelio; 


30, Designar al señor vicepresidente segundo contralmirante Pedro S. 
Casal para que haga uso de la palabra en el acto de la inhumación; 

40, Enviar una corona de flores naturales; 

5%, Dirigir una nota de pésame a la señora viuda doña Manuela Stegmann 
de Otero; 

6%, Invitar a todos los asociados al sepelio que tendrá lugar en el Cementerio 


del Norte hoy 15 de Mayo a las 16,30 horas. 


Del Círculo Miiltar 
Buenos Aires, 17 de mayo de 1937. 


Al Señor Presidente del Instituto Sanmartiniano. 


En nombre del Círculo Militar que presido, y muy particularmente en el 
propio presento al señor presidente y demás distinguidos miembros de ese Insti- 
tuto, las expresiones de nuestro profundo pesar por el fallecimiento del esclare- 
cido historiador y gran patriota doctor Pacífico Otero. 

Reciba el señor presidente y miembros del Instituto Sanmartiniano mi 
más cordial saludo. 

Francisco Guido Lavalle 
General de División 


José A. Jones 
Presidente 


Mayor-Secretario 


DEL CIRCULO SANMARTINIANO DE LA PLATA. 
La Plata, mayo 17 de 1937 
SANMARTINIANO, 


Al señor vicepresidente 1%. (en ejercicio) del INSTITUTO 
general Juan Esteban Vacarezza — Buenos Aires. 


De nuestra mayor consideración: 


En nombre de la Comisión Directiva y asociados de este Círculo, nos diri- 
gimos al Sr. vicepresidente en ejercicio y por su intermedio a la Honorable Comi- 
sión Directiva de ese Instituto, a los efectos de elevar nuestras más sinceras 
condolencias por el fallecimiento del presidente y fundador de ese Instituto 
Dr. José Pacífico Otero, cuya memoria vivirá siempre en nuestros corazones ya 
que en todo momento tuvo palabras de estímulo para nosotros y de aprecio 
para la obra patriótica y cultural en que nos hallamos empeñados. 

Sin otro particular, aprovechamos esta oportunidad para ponernos a sus 


gratas órdenes. 
Tomás Diego Bernard (hijo) 
José de Gauzellino Presidente 


Secretario 


RESOLUCION 


Ciudad de La Plata, Mayo 14 de 1937. 

Habiendo fallecido en la Capital Feaeral el doctor José Pacífico Otero, presi- 
dente y fundador del Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires, distinguido 
hombre de letras y destacado cultor de las tradiciones argentinas, el presidente 
del Círculo Sanmartiniano de Estudiantes Secundarios, resuelve: 

10, Adherirse al duelo suscitado por el fallecimiento del doctor José Pacífico 

Otero, acaecido en el día de la fecha. 
Enviar al acto del sepelio de sus restos, en representación de esta Insti- 
tución, una comisión integrada por los miembros de la Comisión Direc- 
tiva señores Alberto G. Lecot, Juan E. Ferenza, José Gauzellino y Al- 
fredo Eduardo Ves Lozada, bajo la presidencia del señor Tomás Diezo 
Bernard (hijo). 


2o 


3o, Enviar nota de pésame a la familia del extinto con copia de la presente 
resolución, como así también al Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires 
por la pérdida de su esclarecido y digno Presidente-Fundador. 

40. Comuníquese a quien corresponda para su cumplimiento. 
(«Es copia»). 
Fdo. - Tomás Diego Bernard (hijo) 

José Gauzellino. - Rafael Moreno Kiernan Presidente 

Secretarios 


Del delegado del Instituto 
Sanmarfiniano en Mercedes 


Merczdes (Es. As.), mayo 17 de 1937. 


Al señor vicepresidente 1%. del Instituto Sanmartiniano general de división 
don Juan Esteban Vacarezza — Buenos Aires. 


En mi carácter de delegado del Instituto Sanmartiniano en esta ciudad, 
hago llegar al seno de esa Corporación mi dolorosa adhesión al duelo por el 
fallecimiento de nuestro dignísimo presidente el doctor José Pacífico Otero. 

Figura esclarecida y alma del Instituto Sanmartiniano, quedará entre nos- 
otros un vacío inmenso con la desaparición de este hombre de ingénita bondad 
y de altas calidades de espíritu. 

Como sanmartiniano de convicción, rindo el sencillo homenaje de estas 
breves frases a la memoria del preclaro historiador de San Martín; y ruego que 
sea aceptado como testimonio de respeto y de cariño al compañero y amigo que 
inesperadamente se alejó de nosotros. 

Saluda a Vd. y a los demás miembros de la C. D. con su distinguida con- 
sideración. 

Luis Martínez Urrutia 
Delegado del Instituto Sanmartiniano 


Del Sr. Intendente Municipal de Bolívar 


Dr. Miguel L. Capredoni saluda con la mayor consideración al señor vice- 
presidente del Instituto Sanmartiniano y en conocimiento de la noticia del falle- 
cimiento del doctor José Pacífico Otero, presidente de la entidad, le hace llegar 
el testimonio de su sincera condolencia por la desaparición de tam destacado 
cultor de nuestra gloriosa historia, de quien se guarda tan cálida memoria en 
ésta por su intervención reciente en actos de homenaje al Libertador general 
San Martín. 

Rozándole transmita la expresión de mis sentimientos a los demás señores 
miembros de la C. D. de la institución, presento a Vd. las seguridades de mi 
mayor consideración. 

Bolívar, 21 de mayo de 1937. 


Del Exmo. Sr. Dr. E. L. Colombres Már- 
mol, embajador de la Rep. Argentina 
en el Perú, miembro correspondiente 
del Instituto Sanmartiniano 


Al Señor Presidente del Instituto Sanmartiniano. 


Por el sensible fallecimiento del ilustre historiador y fundador de la Institu- 
ción de su digna presidencia, cumplo en presentar a Vd. y por su intermedio 
a los honorables miembros de la misma, las expresiones de pesar, muy sinceras 
y profundas, que siento por tan irreparable pérdida. 

Su meritísima iniciativa de la fundación del Instituto, al par de haberse 
llenado ese deber con nuestro Libertador, fué una obra de nacionalismo defensivo 
y necesaria, especialmente ante la ráfaga de disgregación social porque cursa 
el mundo; y cuya obra, afortunadamente, debido a sus bases estatutarias y 
a los ciudadanos fundadores que actualmente la integran, queda garantizada 
su perdurable existencia, así como el reconocimiento debido a su primer presidente. 

En mi carácter de representante de nuestro país en el Perú y de miembro 
correspondiente del Instituto Sanmartiniano, cumplo en adjuntar a la presente 
los recortes de diarios, de esta Capital, que han recordado los méritos del malo- 
grado doctor José P. Otero, y en re:terarles las expresiones — de la participación 
que me cabe, al par de Ustedes — de mis sentimientos de pesar. 

Saludo al señor presidente con mi más atenta y afectuosa consideración 


(Fdo). E. L. Colombres Mármol. 
0 


Del Instituto Sanmartiniano del Perú 
Lima, 18 de mayo de 1937. 


Señor Presidente del Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires 
5 


En esta luctuosa hora en que la historia de América lamenta la desaparición 
de uno de sus grandes cultores, el doctor José Pacífico Otero, fundador del 
Instituto Sanmartiniano del Perú y del que Vd. preside, cumplo el doloroso deber 
de presentarle la expresión de la condolencia de esta Institución. 

El doctor Otero, que dedicó la parte más noble de su existencia al estudio 
de los actos del hombre cuya historia se compenetra con la de la mitad de la 
América del Sur, durante su estancia en Lima, especialmente invitado por nues- 
tra Municipalidad a las fiestas del IV Centenario de la fundación de esta Metró- 
poli, reunió, al conjuro de su verbo, a los admiradores del Protector del Perú, 
general San Martín, creando así el centro en cuyo nombre tengo el honor de di- 
rigirme a Vd. 

Aprovecho de esta oportunidad para hacer la protesta de que el Instituto 
Sanmartiniano del Perú conservará, vivo y cariñoso, el recuerdo de su Miembro 
de Honor y fundador ilustre, el doctor José Pacífico Otero; recuerdo que será 
un lazo de fraternidad en nuestras dos Instituciones. 

_Con este motivo presento a Vd. los sentimientos de mi especial conside- 
ración y me suscribo su muy atto. y S.S. 
Carlos A. Romero. 
José M. Valega - Ricardo Cavero Egusquiza Presidente 
Secretarios 


Excmo. señor doctor E. L. Colombres Mármol, embajador de la República Ar- 
gentina en Lima. 


Señor Embajador: 


En nombre del Instituto Sanmartiniano del Perú, fundado por el doctor 
José Pacífico Otero, cumplo el penoso deber de presentar, por su digno conducto 
a la Nación Argentina, la expresión de nuestra sentida condolencia por la des- 
aparición del ilustre historiador. 

Dígnese, señor Embajador, aceptar en esta oportunidad los sentimientos de 
mi más distinguida consideración y tenerme por su muy atto. y 5. S. 


Carlos A. Romero 
José M. Valega - Ricardo Cavero Egusquiza Presidente 


Secretarios 


Del Instituto Histórico de Lima - Perú 
Lima, a 21 de mayo de 1937. 


Señor Vicepresidente del Instituto Sanmartiniano. Buenos Aires. 

Cumpliendo un acuerdo tomado por el Instituto Histórico del Perú, en su 
sesión de Junta Directiva verificada hoy, diríjome a Vd. para llevar a su conoci- 
miento su pesar por la muy sensible desaparición del que fuera fundador y 
presidente Dr. don José Pacífico Otero, vinculado, también, a nuestro Instituto 
en calidad de Correspondiente desde 17 Enero 1935. 

La copiosa producción del eminente historiador fallecido, su admirable 
dedicación a la mayor gloria del Gran Capitán de los Andes, y su tesonera acti- 
vidad en la extensión de este culto, hacen de él una figura preclara americana 
y, por tanto, mucho más dolorosa su partida. 

Al trasmitir a Vd. esta resolución, que se servirá llevar al seno del Insti- 
tuto, quiera Vd. creer en las seguridades con que me suscribo 

afmo. col=3a y servidor. 

Mariano Y. Prado y Ugarteche 
Presidente 


De la Universidad Central de Quito - Ecuador 
Quito, mayo 24 de 1937 

Al Sr. Vicepresidente del «Instituto Sanmartiniano» — Buenos Aires. 

De mi mayor consideración y respeto: 


Por la prensa de la localidad llegamos a saber que el día viernes 14, del 
presente mes, ha acaecido la muerte del doctor don José Pacífico Otero, fundador 
del «Instituto Sanmartiniano» de Buenos Aires, autor de la famosa «HISTORIA 
DE LA VIDA DEL LIBERTADOR DON JOSE DE SAN MARTIN» y uno 
de los primeros en llevar a cabo la obra de la hermandad entre los pueblos Sud- 
americanos. Con ese propósito vino hasta nuestro Ecuador y tuvimos la felicidad 
de tenerlo en nuestro seno. 

Precioso recuerdo de esta visita es su obra que dejó escrita: «LA TRAYEC- 
TORIA DE LA EPOPEYA». 

Ha perdido el «Instituto Sanmartiniano»; ha perdido el pueblo argentino; 
y ha perdido América, se puede decir, uno de los más grandes hombres de la época. 

Trágico suceso es muy sentido por nosotros. 

El «Instituto Sanmartiniano» reciba, el pesar de nuestra más sentida con- 
dolencia, tanto de mis compañeros de la Universidad Central de esta capital, 
como del mío propio. 

Ruego a Vd., Sr. General, que nuestro sentimiento lo haga ostensible ante 
el Instituto, y al pueblo argentino por intermedio de la prensa. 


Suyo Afectísimo 


César A. Naranjo E. 
Rector de la Universidad Central. 


Del delegado del Instituío 


Sanmarftiniano en Mar del Plata 
Mar del Plata, 27 / 15 / 1937 
Señora Manuela Stegmann de Otero, Arenales 1677 — Buenos Aires. 


Con profunda sorpresa recibo infausta nueva. Conmovido asóciome a su 
dolor y le ruego acepte los testimonios de mi más sentida condolencia. 


Julio César Gascón. 
DEL DELEGADO DEL INSTITUTO SANMARTINIANO DE TRES ARROYOS. 
Instituto Sanmartiniano, Arenales 1677 — Buenos Aires. 
En nombre de los Sanmartinianos de Tres Arroyos expreso sentido pésame 
por la dolorosa pérdida de nuestro querido presidente Dr. José Pacífico Otero. 


Salúdole atte. 
J. Donadío 


Rector Colegio Nacional Tres Arroyos 


Del Ateneo Ibero-Americano 

Buenos Aires, mayo 15 de 1937 
Señora Manuela Stegmann de Otero — Presente. 
Distinguida señora: 


Remito a usted copia de la resolución tomada por la Junta Directiva del 
Ateneo Ibero-Americano, al tener conocimiento del sensible deceso de su malo- 
grado esposo Dr. José Pacífico Otero. 

Al mismo tiempo cumplo la triste misión de presentar a usted, señora, las 
más sinceras condolencias por el fallecimiento de tam esclarecido ciudadano, 
distinguido miembro de nuestra institución y que tanto descolló en la sociedad 


Ne 
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argentina por sus virtudes, dentro y fuera del hogar, y por sus brillantes dotes 
de intelectual, lo que hace aún más sensible tan irreparable pérdida. 

Con mis más sinceros votos por que el tiempo pueda llevar a usted, señora, 
el bálsamo de la conformidad, saluda a usted con su consideración más distinguida. 


José Eug. Compiani 


Juan C, Domenech Presidente 


Secretario 


RESOLUCION 


Habiendo fallecido el doctor don José Pacífico Otero, presidente del Insti- 
tuto Sanmartiniano, distinguido miembro del Ateneo Ibero-Americano, cuya 
tribuna honró reiteradas veces, la Junta Directiva de esta institución resuelve: 

10, Ponerse de pie en homenaje a la memoria del extinto. 

20, Pasar nota de pésame a la señora viuda con transcripción del presente 
decreto. 

30, Designar a los señores José Eugenio Compiani, Manuel Gomes Veiga, 
Dr. Guillermo Garbarini Islas e ingeniero Juan C. Domenech para velar 
los restos y asistir al sepelio. 

Buenos Aires, Mayo 15 de 1937. 

José Eug. Compiani 


Juan C. Domenech Presidente 


Secretario 


De la Biblioteca “Sarmiento” - Lobería 


Angela R. Digoni en su carácter de presidenta de la biblioteca «Sarmiento 
de esta localidad y en nombre de su C, D. y el propio, lamenta sinceramente el 
fallecimiento del ilustre estudioso Dr. José Pacífico Otero cuya historia del Gran 
Libertador elaborada tras pacientes y costosas investigaciones y el Instituto 
Sanmartiniano por él fundado, le colocan entre las más acendradas figuras con- 
temporáneas de verdadera argentinidad; en momentos de crisis moral por los 
que atravesamos es verdaderamente deplorable su desaparición, quiera Dios 
que las semillas robustecedoras de real y auténtico nacionalismo sembradas 
por tan austera personalidad germinen para bien de la patria. 

¡Paz en la tumba recién abierta ante la cual se inclina reverente! 

Lobería, 18 de Mayo de 1937. 


De la Intendencia Municipal de Lobería 
Lobería, mayo 20 de 1937. 


Señor vicepresidente 1%. del Instituto Sanmartiniano, general don Juan Esteban 
Vacarezza — Buenos Aires. 


Informada esta Municipalidad del sensible deceso del ilustrado compatriota, 
doctor José Pacífico Otero, fundador y presidente de ese Instituto, a cuya acción 
debe este municipio tener ornado su principal lugar con el busto del Libertador, 
general don José de San Martín, presento a esa Honorable Institución el más 
sentido pésame de la Municipalidad, cuya Intendencia tengo el honor de ejercer. 

Saludo al señor vicepresidente con mi más distinguida consideración. 


Manuel Justo Raggio 
Intendente 


Del Sr. Plácido Abad, miembro corres- 
pondiente del Instituío Sanmarliniano 


Montevideo, 30 de mayo de 1937. 


Sra. M. Stegmann de Otero. — Acabo recién de enterarme — 
ausente momentáneamente de esta Capital — de la sensible 
noticia que enluta su hogar y entristece el corazón de los muchos 
amigos, con el inesperado fallecimiento del patriota e ilustrado 
Dr. José Pacífico Otero y es ante la impresión que esa desgracia 
causa al espíritu, que vengo a expresar a Vd. el testimonio de mi 
sincero y más hondo pesar. 

Desaparece con su destacado esposo una de las glorias literarias 
del Río de la Plata; historiador de fusta, moderno y justiciero, 
animado de una profunda ecuanimidad para juzgar la actuación 
pública de los hombres del pasado; literato brillante, de estilo 
propio y argumentación convincente; orador galano y original y 
ensayista de justo equilibrio; todo lo ha sido la vida de aquella 
inteligencia prodigiosa y dinámica, a la que se unía un extraordi- 
nario entusiasmo por la Patria que contorneaba su honrosa perso- 
nalidad, dándole acentuado carácter y haciéndola aun más prestigiosa 
en el afecto popular. 

Pocos hombres del Río de la Plata han realizado una labor tan 
extraordinaria como el Dr. Otero, dignificadora de la memoria del 
general San Martín según lo revela su obra histórica — verdadero 
monumento de paciente trabajo — siguiendo con fervor patrió- 
tico, etapa por etapa, el tránsito del glorioso soldado a través de 


los países donde en vida se había detenido y la fundación del Insti- 
tuto Sanmartiniano, concepción suya y escuela enaltecedora de 
las ideas de libertad que el Capitán de los Andes supiera plasmar 
para hacer fecunda la armonía americana. 

Pasará tal vez mucho tiempo antes que en la Nación Argentina 
aparezca una figura de los contornos originales y entusiastas del 
Dr. Otero y su fallecimiento al par de constituír una gran pérdida 
para el país hermano constituye un hondo duelo para el Uruguay, 
donde se le admiraba y estimaba por la sinceridad y hombría 
de bien de sus hermosas convicciones. 

Tenga valor, distinguida señora, para sobrellevar tan rudo golpe. 
Reciba con el testimonio de mi sentimiento los votos que formulo 
por la tranquilidad de su espíritu atribulado por la honda desgracia, 
saludándola, con mi esposa, con las consideraciones a que Vd. es 
acreedora. 


Plácido Abad. 
o 


Hasta los últimos momentos de cerrar esta crónica, la señora 
viuda del Dr. Otero y el Instituto Sanmartiniano han recibido las 
siguientes expresiones de pésame, ya en forma de tarjetas, ya en 
forma de cartas o telegramas: 


Sr. Washington Bosch IHstrada, Sr. J. Donadío (por los Sanmartinianos de 
Tres Arroyos), Sr. J. Donadío y señora, Dr. Ernesto Aguirre, Sra. Berta Muñoz 
de Pacheco, Srtas. Augusta y René Palma, Sr. Atilio Chiappori y Fernanda Le- 
febvre de Chiappori, Sr. Mario Olaciregui y señora, Dr. Raffo de la Reta y señora, 
Sr. Héctor M. Lagos, Dr. Osvaldo Piñero y eeñora, Sr. Julio César Gascón, 
Sr. Antonio Capdevila, Sres. Solé, Capdevila y Cía., Sres. Jacobo Peuser $. A. 
Sra. Georgina M. S. de Aguirre, Sra. Leonor $. de Piñero, Srta. M. Alicia Alonso 
Pedemonte, Sra. Ventura M. de Gómez, Sr. Domingo Paccapelo, Sr. Héctor 
Benatti, Sres. María Lidia y Adolfo Cabo Ocantes, (Río de Janeiro Rep. del Brasil), 
Sra. Angela Correa de Ferreiro, (Río de Janeiro Rep. del Brasil), Sr. Juan Pedro 
Curutchet, Sra. María Carlota Martínez de Ezcurra, Dr. Francisco C. Arrillaga, 
Sr. Miguel A. Silva, Monseñor Benito C. Barbarossa, Sra. Lucía Castro de 
Villar é hijas, Sr. Darío E. Régoli Zambrano, Sr. Agustín Lozano Quirós, Sr. 
Arturo M. Lugones, Sra. Herminia Oromí de Pons, Dr. Luis Méndez Calzada, 
Srtas. Elena y Esther Delia Bottaro, Sra. Isabel Saggese de Llames, Sr. A. 
Grimaldi, Dr. Zacarías R. Parodi, Sr. Manuel V. Figuerero, Sr. José A. Piana, 
Sr. Manuel F. Castilla, Sr. Pastor Jordán, Sr. Isaac R. Pearson, Sra. Balbina 
J. O. de Inurrigarro, Dr. Agustín C. Rebuffo y familia, Sr. R. C. Aldao y 
señora, Sra. Susana Stegmann de Terrero, Sr. Adolfo Noceti, Sr. Olimpio R. 
Porta, Sr. Blás L. Polloni, Sra. María Delfina Albinarrate de Polloni, Sra. María 
Luisa Rezzoagli, Sra. Francisca Patron Costas de Vacarezza, Sr. Agustín Albors, 
Sra. Adela González Bonorino de Albors, Sr. José Antonio Terry y Amalia Amoedo 
de Terry, Sr. Julio Alberto Castillo, Dr. Hugo Bonfiglioli, Srta. Clairette Vernay, 
Srta. Carolina Echagiie, Sr. Ernesto Sackmann, Sr. Luis C. Villarroel, Sra. Lucía 
B. de Sanjurjo, Sr. Serafín Couceiro y familia, Dr. José Popolizio, Sr. Miguel 
Vidal Parés, Sr. Miguel Puiggari y Amalia Pareja de Puiggari, Dr. Carlos E. 
Dellepiane, Sra. Carmen Gómez de Sal e hijos, Sra. Isabel Iriart de Saggese, 
Sr. Carlos González Bonorino, Dr. Godofredo L. Jonas, Sr. José A. Berrutti, 
Sr. Manuel Egaña y señora, Tte. de navío José R. Salvá, Sr. Ricardo Levene, 
comisario S. Juan Borzone y personal de la Comisaría 18, Cnel. Adrián Ruiz 
Moreno, Sres. A. Grimaldi S. A., Cnel. José Luis Villegas, Sr. Félix A. Piazza, 
Sr. Agustín Rivero Astengo y señora, Sra. Mercedes González Bonorino de 
García, Sr. Francisco Armesto y señora, Sr. José Luis Rossotti y familia, Sr. 
Raúl Agote y Sra. Sara Figueroa de Agote, Sr. Jacobo Dirube y Sra. Elvira 
Carranza de Dirube, Sr. Alberto D. Justo y Sra. Zulema Abrines Alsina de Justo, 
Sr. Enrique Luis Justo, Sr. Mac Williams, Sr. Eduardo L. Colombres, Sr. José 
R. Salvá. 


Llevará el nombre de “Dr. José 
Pacífico Otero” la biblioteca del 
Centro Sanmartiniano, de La Plata 


En la última sesión celebrada por la Comisión Directiva del 
Centro Sanmartiniano de La Plata, el 1%. de junio, se aprobó por 
unanimidad un proyecto del presidente de la institución señor Tomás 
Diego Bernard (hijo) por el cual se da el nombre de «Dr. José 
Pacífico Otero» a la biblioteca de la entidad, como homenaje a la 
memoria del «distinguido historiador, presidente y fundador del 
Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires». Después de ponerse 
de pie en homenaje al doctor Otero, la comisión aprobó un proyecto 
del señor Gauzellino, en el sentido de adquirir para la biblioteca 
la Historia del Libertador don José de San Martín, de que es autor 
el doctor Otero, destinándose con tales efectos una partida especial. 

Asistieron a esta sesión especial los miembros señores Juan E. 
Ferenza, Alberto G. Lecot, José Gauzellino, Ricardo A. Apreda, 
Enrique Pérez Catán, Alfredo E. Ves Lozada, Jorge M. Szelagowski, 
Eduardo Pérez Catán, Ramón I. García, Juvenal H. Carbonell, 
Nicasio Rocha, Marcelo O. della Croce, Omar N. del Carlo, Jorge 
M. Avellaneda y Alberto A. Bonicatto. 


EN LA HORA DE 350 MUERTE EL De OTERO 
RECIBE EL HOMENAJE DE LA PRENSA NACIONAL 


De “La Nación”” 


El Dr. José Pacífico Otero, fallecido en la madrugada de ayer, comenzó a 
dedicarse a las letras históricas a una edad temprana, a pesar de hallarse entonces 
consagrado a preocupaciones de índole diferente que daban carácter particular 
a su labor de publicista. En la madurez ya, cambió de dirección su vida y ésta 
se definió esencialmente por su vocación de historiador. Hace cerca de un cuarto 
de siglo se radicó en Francia con el primordial objeto de entregarse al estudio 
y a la investigación, animado por el propósito de escribir una obra amplia sobre 
San Martín. Trabajó intensamente en los archivos, compiló y analizó una vasta 
documentación relacionada con los hechos, actos y rasgos salientes en la exis- 
tencia del Libertador, así como con los que se vinculan con la lucha por la inde- 
pendencia americana. Esa asiduidad en el examen de datos tan numerosos y de 
tan distinta naturaleza no le impidió escribir con alguna frecuencia respecto 
de asuntos argentinos de interés más inmediato, movido especialmente por un 
vivo sentimiento patriótico. El doctor José Pacífico Otero — hay que recordarlo 
— aun en los años en que sus actividades se impregnaban menos de la sugestión 
cercana del ambiente y parecía inclinado, más que a nada, a temas morales, 
sentía con profundidad la emoción de la patria y se esforzaba en corregir con sus 
publicaciones, con sus artículos de tono a menudo vehemente, los errores con- 
cernientes al país, recogidos en el extranjero y difundidos a veces en forma ten- 
denciosa. Ese patriotismo se ahondó mucho más en su espíritu al encontrarse lejos 
del medio en que había vivido siempre. En París publicó varios opúsculos que 
revelaban su afán de divulgar las características importantes de la República, 
para desvanecer yerros en que incurrían con insistencia los periódicos y comen- 
taristas europeos y americanos. Esa parte de su tarea intelectual, empeñosa 
y enérgica, que participa más del periodismo de difusión que de la literatura 
histórica, tenía un aspecto laudable úe propaganda, cuya eficacia se evidenció 
por la acogida que tuvo en la prensa hispano-americana y aun en la francesa 
más directamente interesada en cuestiones de América. Propúsose también el 
doctor Otero realizar una obra de grandes proporciones, paralela a la historia 
de San Martín, y que debía ser según el diseño que se trazara, una historia de 
la civilización política y de la cultura del país. «La Argentina ante la historia», 
de acuerdo con esa concepción originaria, hubo de comprender cuatro tomos 
destinados a describir documentadamente las etapas de la emancipación al estado 
unitario, de la anarquía a la tiranía, de ésta a la organización institucional y, 
por último, la evolución cultural argentina, del coloniaje a la literatura com- 
bativa por el triunfo de la democracia. Solamente publicó el primer volumen 
del ciclo anunciado. Más lo complementó, si bien con trabajos aislados, con 
ensayos de verdadera significación, como lo es «Nuestro nacionalismo», en que 
trató de desentrañar la tradición Histórica de las tendencias políticas y los ante- 
cedentes netamente americanos o argentinos de los partidos, para llegar a la con- 
clusión de que el comunismo constituía una doctrina incompatible substancial- 
mente con la modalidad argentina. 

Son numerosos sus libros monografías, conferencias, discursos publicados 
en París, en Buenos Aires, en algunas ciudades del continente que visitó el Dr. 
Otero, Sin embargo, su obra, la más completa por su realización, la de más tras- 
cendencia, es indudablemente la «Historia de San Martín». En su considerable 
despliegue abarca el itinerario del gran capitán, su acción militar, su proyección 
política, su influencia continental. Elaborada con una extraordinaria minu- 
ciosidad de investigador, representa una acumulación meritoria de comproba- 
ciones, de pormenores, de detalles, independientemente del juicio que merece 
semejante empresa en su conjunto. Puede decirse que esa faena de verificación, 
interpretación, en sus fases varias, absorbió la energía del doctor Otero durante 
no pocos lustros de su vida. Y una vez publicada su historia, hizo, no es exa- 
gerado afirmarlo, un culto del recuerdo de San Martín. Fundó el Instituto 
Sanmartiniano, al que fijó la misión de evocar al héroe, de glorificarlo, de ex- 
tender su nombre en América. Y puso el Dr. Otero en esa función el ímpetu 
de propagandista y la unción patriótica que dan unidad espiritual a lo que es- 
cribió e hizo hasta el último momento, inspirado por el mismo ideal americano 
y argentino. 


De “La Prensa” 


Fueron sepultados ayer en esta capital los restos del doctor José Pacífico 
Otero, fallecido en las primeras horas del mismo día, según informamos escue- 
tamente en nuestra edición precedente. 

Pierden con él las letras argentinas uno de sus valores más puros, si hemos 
de entender el concepto en el sentido de la consagración absoluta, en cierto modo 
impersonal por eso mismo, a su cultivo. Las letras fueron la orientación de su 
vida, si bien no la primera; pero los años mozos, pasados en el claustro, sujeto 
a la regla severísima dictada por Francisco de Asís, predispusieron sin duda su 
espíritu, lo trabajaron, lo disciplinaron para las severas especulaciones que habían 
de monopolizar en el futuro los días del estudioso y fueron, acaso, la base de su 
posterior labor de historiador. 

De la vida monástica llevó el doctor Otero a la vida mundana esenciales 
condiciones que, puestas al servicio de sus dotes naturales, fructificaron sin es- 
fuerzo; no otra cosa fueron su larga paciencia de investigador siete años 
trabajó en su «Historia de San Martín», y su fe profunda, sólida, en un ideal. 
Ese ideal fué el prócer máximo de Hispano-América. La admiración por la 
epopeya sanmartiniana, que en todos los argentinos cobra los caracteres de una 
veneración por la memoria del héroe, alcanzó en el doctor Otero las formas de 
una encendida pasión. Entendió que era preciso profundizar primero y divul- 
gar después aquella existencia ejemplar y se puso a la obra con tesón de conven- 
cido. Escribió el libro que es su producción básica, y para hacerlo investigó en 
archivos, en viejas escribanías, en oficinas públicas, en colecciones privadas, 
hasta encontrar antiguos papeles de no ignorada existencia pero desconocidos 
hasta entonces, que incorporó al acervo histórico de la Nación: el testamento 
del gran capitán, por ejemplo. 

Pero escrito el libro, que, para quien había producido ya otros de diversa ín- 
dole, no importaba al fin de cuentas sino un esfuerzo más, bien que el mayor, 
restábale cumplir todavía la tarea divulgativa aludida. A ella dedicó la última 
parte de su existencia y es su fruto el Instituto Sanmartiniano, por él fundado 
y llevado a los países que el héroe epónimo recorrió al frente de sus ejércitos 
en la guerra de la emancipación. 

Nos hemos detenido en una sola faz de la acción pública del doctor Otero. 
Podríamos citar también su silenciosa obra de estudioso en París, capital en la 
cual residió muchos años; sus libros diversos, tales como «La orden franciscana 
en el Uruguay», «Dos héroes de la conquista», «El padre Castañeda», etcé- 


tera; sus conferencias, dentro y fuera de los límites argentinos; su asidua labor 
de publicista, en fin. 

Pero es — no debe titubearse en afirmarlo, — la investigación por él reali- 
zada en torno a la personalidad de San Martín, cuando el tema podría creerse 
casi agotado, después de Mitre y quienes le sucedieron en la senda, su más sazo- 
nado fruto. Puede afirmarse, pues, como decimos al comienzo, que su muerte 
es una pérdida para las letras argentinas. 

El doctor Otero había nacido en Buenos Aires el 10 de julio de 1876. 


e 
De “La Razón” 


Con el fallecimiento del doctor José Pacífico Otero, ocurrido en la madru- 
gada de hoy, desaparece una figura argentina de gran valía intelectual. 

De su vida podría decirse, en la obligada síntesis de esta nota, que estuvo 
siempre al servicio de un ideal patriótico y de una orientación nacionalista sana 
y constructiva. Su gran amor, la exégesis histórica de San Martín, inspiró sus 
esfuerzos más vigorosos y mejor logrados, y al margen de esa contribución valiosa 
de su talento al estudio de nuestro prócer máximo, se prodigó en una labor vasta 
de escritor, galano y dúctil, que valorizó ampliamente su personalidad. 

Gestor del Instituto Sanmartiniano, fué elegido su primer presidente, cargo 
que ocupaba también, en la actualidad, y en cuyo desempeño bregó con ejemplar 
tenacidad por enaltecer y mantener viva en el recuerdo la figura magna del 
Libertador. 

Su contribución de publicista, como dejamos dicho, ha sido particularmente 
ponderable, en cuanto respecta a su pasión sanmartiniana, que concretó en la 
«Histor.a de San Martín», fruto extraordinario de su labor de muchos años, 
y en verdaderas cruzadas que inició y realizó, con tesón admirable, muchas veces. 

Espíritu estudioso e investigador, el doctor Otero visitó el viejo continente 
con inquietud fecunda. En Francia, precisamente, donde se radicó por espacio 
de 17 años, escribió su obra más trascendente, que concluímos de mencionar, 
y que junto con otros frutos de su intelecto privilegiado, destacó sus méritos 
intelectuales con la virtud de lo eminente. 


0 
De “El Mundo” 


En esta capital dejó de existir el doctor José Pacífico Otero, culminante 
personalidad que gozaba de amplia y notoria autoridad por su valorada versación 
en la actividad a que dedicó sus mejores afanes durante gran parte de su vida: 
el estudio de los antecedentes históricos de nuestra emancipación. Pero sus 
más vigorosos esfuerzos estuvieron dirigidos a la exégesis histórica de la figura 
magna del general José de San Martín, Durante 17 años escudriñó con paciencia 
de sabio los archivos de España y de Francia, y tras de reunir valioso e inédito 
material, volvió al país para producir el fruto extraordinario de su gran pasión y 
de su gran amor por el prócer, estos es: la «Historia de San Martín», la más 
sólida documentación que se haya escrito sobre la vida del Libertador. 

Publicada su obra trascendente, el doctor José Pacífico Otero se entregó 
de lleno a la tarea de gestar el Instituto Sanmartiniano, del que fué elegido 
su primer presidente. La institución, guiada por el constante empeño de su crea- 
dor, de esclarecer en todos sus aspectos la vida del gran capitán de los Andes 
cumplió un vasto programa organizando certámenes, efectuando valiosas publi- 
caciones y, en suma, constituyendo el mejor aporte para el estudio de la figura 
histórica de San Martín. 

Durante su permanencia en París, el doctor Otero, obedeciendo siempre a 
sus inclinaciones, se graduó de doctor en filosofía y letras. En el transcurso 
de su vida le tocó desempeñar cargos de significación. Fué catedrático de his- 
toria en nuestros colegios nacionales y miembro de numerosas instituciones cul- 
turales. Hace poco tiempo, invitado por la Municipalidad de la ciudad de Lima 
en oportunidad de las fiestas de la independencia del Perú, hizo un viaje a dicho 
país y pronunció un ciclo de conferencias sobre la personalidad de San Martín. 


o 
De “La Fronda” 


En el culto de la vida ejemplar de San Martín transcurrieron los años de 
la bien lograda madurez del doctor José Pacífico Otero. Culto, ardiente, fer- 
voroso, emocionado, absorbió los días y las noches de este hombre que acaba de 
extinguirse, en medio de la consideración de sus compatriotas. 

El doctor Otero comprendía en todas sus dimensiones la figura eminente 
del Libertador. La sentía, además. Si así no hubiese sido, no habría podido 
consagrar su clara inteligencia, su probada ilustración y su genuino sentido de 
la historia al héroe que llenó con sus memorables acciones el ciclo más incierto 
e inquieto del pasado argentino. 

Afanado por diseñar, en una minuciosa búsqueda, las cualidades insignes 
del vencedor de Maipú, siguió paso a paso su vida en nuestra América. Más 
tarde, provisto de un material precioso, se dirigió a Francia con ánimo de poner 
término allí a su notable obra de investigador e historiador. Su permanencia 
se prolongó mucho más de lo que, acaso, pudo creer el doctor Otero cuando aban- 
donó nuestro puerto. Casi cuatro lustros estuvo en Francia, donde, al margen 
de la razón cardinal de su viaje, nutrió su cultura en las fuentes siempre frescas 
de las letras clásicas de Europa. Así vigorizó y amplió sus conocimientos y 
comunicó a su prosa la flexibilidad y la limpidez que sólo puede osteatar quien 
ha frecuentado con amoroso tesón a los maestros del espíritu de civilizaciones 
ya pasadas. 

Sorprendió al doctor Otero la terminación de su notable exégesis de San 
Martín en los años maduros de la vida. En la investigación de la verdadera 
personalidad de nuestro prócer máximo quemó su juventud y fatigó sus ojos 
hurgando en archivos, en documentos, en incunables. Cuando puso punto final 
a los cuatro volúmenes que integran su vasta obra regresó a la patria, seguro de 
haber cumplido un objetivo fecundo, cuya nobleza y desinterés pueden penetrar, 
mejor que las multitudes, los que entregan su existencia a la formalización de 
un ideal. 

Los varios centenares de páginas que nutren la «Historia de San Martín» 
condensan admirablemente la bella figura del héroe argentino y sus extraordi- 
narias acciones. Pero también se reflejan en ellas, por la emoción y el fervor con 


que han sido escritas, las victudes del historiador que vivió suspenso de la ab- 
negada idea de refirmar con perfiles definitivos los rasgos del más esforzado 
creador de la nacionalidad. 

Conseguido su propósito el doctor Otero se reintegró al seno de la sociedad 
argentina. Y aquí, en la urbe populosa, se dedicó con afiebrada energía a crear 
un instituto llamado a perpetuar la memoria de San Martín. Interesó para su 
empresa a los hombres más destacados del país, que le prestaron su decidido 
concurso. ¿Qué argentino podía negarse a honrar al héroe de la epopeya de los 
Andes? Así surgió el Instituto Sanmartiniano, que, bajo la incansable presiden- 
cia del doctor Otero, realizó conferencias, publicó una revista, editó folletos, 
organizó grandes actos públicos, extendiendo de esta manera el culto de San 
Martín. 

La muerte del doctor Otero constituye un rudo golpe para la cultura ar- 
gentina, en la que ocupaba el lugar que corresponde a un auténtico valor intelectual. 


De “Bandera Argentftina”” 


El fallecimiento de este meritorio ciudadano deja un hondo vacío entre 
el grupo no muy abundante de los cultores de la historia patria. Dedicado du- 
rante muchos años a estudiar la vida de San Martín, desentrañando de los ar- 
chivos de Europa y América, cuanto documento tuviera relación con el Li- 
bertador, pudo darnos, después de pacientes investigaciones, el fruto de sus 
vigilias, en cuatro tomos que reflejan todos los aspectos de una existencia gloriosa 
desde la cuna, hasta el exilio y la muerte, sin descuidar un detalle siquiera que 
dejara de proyectar luz en su trayectoria a través de la guerra, del poder y del 
ocaso que irremediablemente acompaña a los grandes hombres con su secuela 
de ingratitudes y amarguras. La obra del doctor Otero completa la del general 
Mitre. Bajo el diferente programa que las inspira para llevarnos a un mismo 
fin de justicia histórica, ambas definen la epopeya de la emancipación americana 
y de su heroico conductor. Aparte de esto, el Dr. Otero, inspirado en un propó- 
sito de argentinismo puro penetró en el medio, sino hostil, frío, de las ciudades 
de Colombia y Ecuador, además de las que baña el Pacífico, para enaltecer 
y colocar en su debida altura la figura de San Martín, por medio de opúsculos 
y conferencias, figura empequeñecida por historiadores del norte que al ensalzar 
la gloria de Bolívar trataban de obscurecer y subalternizar la del Libertador 
del Sud. Ha sido ésta una tarea que honra los sentimientos del Dr. Otero y 
que en la hora de su muerte es justo hacerlo constar. 

La fundación del Instituto Sanmartiniano y de la rev:sta del mismo, amplia- 
mente difundida en América, es otra iniciativa feliz de dicho historiador, tendiente 
también a llevar el eco de la verdad a escritores carentes de imparcialidad para 
juzgar al fundador de la independencia de Chile y Protector del Perú. 

BANDERA ARGENTINA, que en repetidas oportunidades recibió la cola- 
boración del doctor Otero, le rinde el homenaje merecido al patriota en su obra 
fecunda de historiador inspirado en los más nobles ideales. 


EL TESTAMENTO DE UN HOMBRE DE BIEN 


Con raras excepciones, todos los diarios de la capital han deplorado el falle- 
cimiento del doctor José Pacífico Otero, pero al hablar del ilustre historiador 
argentino — a cuyo culto por la figura del Gran Capitán debemos no sólo una 
de las historias más completas que de él se hayan escrito, sino también la fun- 
dación del Instituto Sanmartiniano — o han pasado por alto la crisis de su vida 
religiosa silenciándola con afectada discreción o han adulterado maliciosamente 
el origen y trascendencia de la misma, empleándola como argumento propicio a 
sus tendencias anticlericales. 

El hecho de que el doctor Pacífico Otero haya colaborado alguna vez en 
las páginas de BANDERA ARGENTINA, nos obliga por respeto a la memoria 
de un hombre que nos honró con su amistad, a tocar el punto de su deplorable 
alejamiento de la vida religiosa. Y lo hacemos sin ningún escrúpulo porque, 
afortunadamente, antes de morir, el doctor Pacífico Otero firmó de su puño y letra 
un documento testamentario que implica la más amplia, honrada y consciente 
retractación de su apostasía. La circunstancia de haber sido publicado ese docu- 
mento por nuestro colega «El Pueblo» en su edición del domingo último, nos 
exime de reproducirlo en estas columnas íntegramente, pero todos los que lo han 
leído habrán visto en él la ratificación de algo que ya sabíamos nosotros: el 
retiro de la vida eclesiástica no fué en el doctor Otero producto de una apostasía 
en el sentido que da la Iglesia a la palabra, sino de un error o de una flaqueza, 
como él mismo lo expuso años después en su opúsculo «La crisis de mi fe». 
Este título no expresa, por otra parte, la realidad del problema espiritual que 
impulsó al doctor Otero a dejar los hábitos franciscanos: por lo que conocíamos 
de él a través de posteriores confidencias, esa crisis fué de carácter más que de 
fe y la prueba está en que al separarse de la Iglesia no lo hizo para combatirla 
ni abjurar de sus dogmas como es común en los apóstatas sino para servir a la 
causa del nacionalismo en la venerable figura del Libertador. De otro modo, ni 
atendiendo siquiera a sus indiscutibles méritos de historiador, BANDERA 
ARGENTINA habría aceptado en sus columnas las colaboraciones del Dr. Pací- 
fico Otero. Sabíamos asimismo que sólo esperaba una oportunidad propicia para 
reconciliarse con la Igles porque los últimos años de su vida fueron para él 
doloroso arrepentimiento, como lo expresa en el testamento a que aludimos. 


o 
De “El Pueblo”” 


En la madrugada de ayer dejó de existir en esta capital, el doctor José Pací- 
fico Otero, fundador y presidente del Instituto Sanmartiniano. 

Una circunstancia particular muévenos a dedicarle una parte del espacio 
consagrado a las notas religiosas para reflejar siquiera en breves trazos la bio- 
grafía de este prestigioso ciudadano y correligionario desaparecido. Aquellos de 
nuestros lectores que saludaron en plena juventud el comienzo de este siglo, no 
ignorarán el prestigio que rodeaba a un elocuente sacerdote de la Orden Fran- 
ciscana, orador, conferenciante y escritor de valía, fray Pacífico Otero, y el es- 
cándalo ocasionado con motivo de su apostasía. Retirado del país, se mantuvo 
alejado de nuestros círculos durante largos años, que consagró al estudio, espe- 
cializándose en la vida del Gran Capitán Americano. 

Vuelto a esta ciudad, fundó el Instituto arriba mencionado, con un fervor 
patriótico y nacionalista digno de toda loa. 

Desde hace algún tiempo, según versiones que se han confirmado plenamente, 
el doctor Otero había manifestado su deseo de arreglar su situación religiosa y la 
Providencia le ha permitido que antes de su hora postrera, pudiera volver al 
seno de la Iglesia. Sus hermanos en religión fueron los intermediarios que obtu- 
vieron de las autoridades eclesiásticas el levantamiento de las censuras, lleván- 
dole al lecho donde se hallaba postrado, los últimos consuelos de la Santa Iglesia. 

Queriendo, por otra parte, remediar el mal ejemplo que pudo haber produ- 
cido su conducta, el doctor Otero ha dictado y firmado de su puño y letra la si- 
guiente declaración: 


«En pleno dominio de mis facultades me complazco en declarar que deseo 
recibir y pido que me sean administrados los santos sacramentos de la Santa 
Iglesia Católica Apostólica Romana, en cuya fe he vivido y quiero morir. 

«Al firmar esta declaración quiero reparar en la medida de lo posible el es- 
cándalo que haya podido ocasionar con mi separación del sacerdocio y de la Orden 
Franciscana en cuyos claustros se había formado mi niñez. Declaro además, 
que no he atacado a la Iglesia y asus dogmas y que mi libro «La Crisis de mi Fe 
lo escribí con el solo propósito de demostrar que esta crisis era de carácter moral 
y no dogmático y que si en alguna parte de mi vasta producción escrita se en- 
cuentra alguna referencia doctrinaria en contradicción con el alto magisterio de 
la Iglesia Romana se le considere como nula y desautorizada por mi propia 
pluma. Pido además que mi cuerpo sea amortajado con el hábito de nuestro 
Padre San Francisco testimoniando así la fidelidad a la Fe al sacerdocio y al 
franciscanismo. Acepto con todo las disposiciones de la Divina Providencia y a 
ella confío la suerte de mi alma en la vida futura». 


JOSE P. OTERO. 


Nota del secretario: «Certifico que la declaración que precede me ha sido 
dictada espontáneamente en todos sus términos y cada uno de ellos por el Dr. 
José P. Otero y que no ha podido redactar el texto manuscrito por la debilidad 
que lo tiene postrado en cama. El texto dactilográfico está refrendado en texto 
original por JOSÉ P. OTERO lo que hace valedero su contenido. El Dr. Otero 
firmó este documento en mi presencia en página original y en copia carbónica 
que guardaré en mi poder en testimonio de lo que declaro. (Fdo.): Ricardo E. 
DELLEPIANE>». 

Ha muerto, pues, el doctor Otero en el seno de la religión que abandonara 
en un momento de extravío perfectamente humano. Era de esperar este re- 
torno en un hombre de sólida formación cultural que pudo sufrir una crisis pasa- 
jera, nunca definitiva. Que el Altísimo escuche sus ruegos de sincero arrepenti- 
miento y le dé el descanso eterno. 


De “Caras y Caretas” 


La literatura histórica argentina ha perdido con el fallecimiento del doctor 
José Pacífico Otero una de sus eminentes figuras contemporáneas. Literato e 
historiador ante todo, había encauzado con prolija dilección todos los afanes de 
su espíritu a interpretar en su máxima realidad la preclara personalidad guerrera 
y civil del gran San Martín. Exégeta de cualidades sobresalientes, pulcro 
literato a la par que ameno, disciplinado en su labor de paciente investigador 
de viejos archivos, donde abrevaba de documentos de primera mano los copiosos 
informes que sustentaban sus obras, era el doctor José Pacífico Otero, por manera 
relevante un completo y moderno hombre de letras. De nutrida erudición histó- 
rica, escribía con la seguridad y medida cabales del profundo conocedor, dejando 
a un lado las fáciles divagaciones que llevan la imaginación a no pocas inexacti- 
tudes frustrando así la seriedad imprescindible de la narración veraz. No; el 
doctor José Pacífico Otero era un historiador puro, un literato pundonoroso, y su 
poderoso talento florecía en la expresión clarísima de la verdad. Había a la vez 
en su complejo individual un recio carácter que lo llevó a trocar sus primeros 
pasos del claustro — bajo las severas disciplinas de San Francisco de Asís, — por 
otra vida, por otros horizontes, donde encaminó su espíritu y su obra en el cauce 
de otros ideales más humanos para él. Queda para el acervo histórico argentino 
su famosa y conceptuosa obra «Historia de San Martín», modelo en su género 
por la veracidad y belleza de estilo con que está desarrollada. Y quedan también 
numerosas muestras de sus estudios y afanes: «La orden franciscana en el Uru- 
guay», «Los héroes de la Conquista», «El padre Castañeda», etc.; múltiples en- 
sayos periodísticos, y, por fin, su Instituto Sanmartiniano, del cual fué alma y 
fundador. 


De “Noticias Gráficas” 


Esta madrugada dejó de existir en esta capital el doctor José Pacífico Otero, 
cuya obra de historiador es ampliamente conocida y valorada. Dedicado, con 
notoria autoridad, al estudio de los antecedentes históricos de la emancipación 
y de la campaña que consolidó muestra independencia, el doctor Otero había 
logrado dar efectividad a una idea a la que consagró buena parte de sus energías 
y de su inteligencia: la creación del Instituto Sanmartiniano, destinado a per- 
petuar la memoria del Libertador. 

Pero no fué sólo esa la actividad más destacada de su vida, aunque consti- 
tuye la esencia de su labor y de su afán austero por actualizar la figura del prócer 
e inculcar en las presentes y en las futuras generaciones un sentimiento de ad- 
miración permanente por una de las figuras más grandes de la libertad americana. 
El doctor José Pacífico Otero, historiador de enjundia, cuya erudicción y cuya 
cultura conferían un indudable valor a sus trabajos históricos, fué, además, un 
infatigable investigador y un destacado hombre de letras. 


SU VIDA DE ESTUDIOSO 


En su juventud fué el doctor Otero una figura prominente del clero ar- 
gentino. Incorporado a la vida civil, prosiguió su obra de estudioso, y hace al- 
rededor de 15 años hizo un viaje a Europa, en el que recorrió diversos países 
del viejo continente, siempre acuciado por su afán de realizar investigaciones 
históricas, sobretodo las que se referían de alguna manera a la vida de José de 
San Martín. Largas horas pasó el doctor Otero en los archivos de España y de 
Francia, reuniendo un abundante, prolijo y gran parte inédito material docu- 
mental acerca de la actuación del Libertador, antes de su viaje a la patria. Pudo 
así reunir, en su constante empeño de esclarecer íntegramente algunos aspectos 
un tanto confusos de la vida del prócer y una inestimable documentación. 

Sus inclinaciones le llevaron a asistir a las clases de la Universidad de París, 
graduándose al poco tiempo en Filosofía y Letras. 


EL INSTITUTO SANMARTINIANO 


De regreso al país, el doctor José Pacífico Otero emprendió, con su en- 
tusiasmo y dinamismo característicos, la obra central de su vida de estudioso: 
«La historia de San Martín», uno de los más sólidos y fehacientes documentos 
que se hayan escrito en América sobre la vida del Libertador. Al mismo tiempo 
daba forma a su proyecto de creación del Instituto Sanmartiniano, que se fundó, 
a su iniciativa, en el mes de abril del año 1933. La obra de la institución es co- 
nocida: los certámenes organizados, las publicaciones hechas, en suma, el vasto 
programa del instituto representan el mejor aporte hasta la fecha de todo lo que 
haya podido efectuarse en el estudio de la vida y la obra del gran capitán, cuya 
figura ha podido así ofrecerse con los relieves claros e históricos de su culminante 
personalidad. 


[02] 
ES 


CARGOS DE SIGNIFICACION 


Desempeñó el doctor Otero algunos cargos de significación. Fué catedrático 
de historia en nuestros colegios nacionales y miembro de numerosas instituciones 
culturales. Hace dos años, invitado de honor de la Municipalidad de Lima, en 
ocasión de las fiestas de la independencia del Perú, dictó en aquella ciudad varias 
conferencias. 

El doctor Otero había nacido el 10 de julio de 1874. 


LOS HOMENAJES 


El Instituto Sanmartiniano, que ayer justamente había reelegido, en la elec- 
ción de renovación de su mesa directiva, presidente para un nuevo período al 
doctor Otero, resolvió hoy, en sesión especial, rendir diversos homenajes, 

Se resolvió ponerse de pie en homenaje a la memoria de su presidente; que 
la comisión directiva, en pleno, vele sus restos; que se envíe una corona de flores 
y el pésame a la viuda del doctor Otero; y que el Instituto, en corporación, asista 
al sepelio de sus restos efectuado esta tarde, a las 16.30 horas, en el cementerio 
del Norte. . 

Por su parte, el Ateneo Ibero-Americano dió a conocer esta resolución: 

Con motivo del fallecimiento del doctor José Pacífico Otero, miembro del 
Ateneo, cuya tribuna reiteradas veces ocupó, la junta directiva en su sesión de la 
fecha resolvió por unanimidad: Ponerse de pie en homenaje a la memoria del 
extinto. Nombrar una comisión especial compuesta por los señores José Eugenio 
Compiani, doctor Guillermo Garbarini Islas, señor Manuel Gomes Veiga e inge- 
niero Juan C. Domenech, para que representen en el acto del sepelio y pasar 
nota de pésame a la familia. 


0) 
De “La República”” 


Ha muerto José Pacífico Otero, fundador del Instituto Sanmartiniano y 
uno de los historiadores más vigorosos que ha producido América. Hablar de 
la personalidad de este vigoroso hombre de letras es cosa obligada, si para ello 
tenemos en cuenta que fué Pacífico Otero quien se dedicó más intensamente 
al estudio de la personalidad de nuestro prócer máximo el Libertador don José 
de San Martín. 

José Pacífico Otero hizo en la Argentina lo que muy pocos hombres hicieron 
en el campo de las letras. Fué, por así decir, el continuador de la obra del ge- 
neral Bartolomé Mitre y a esa circunstancia se debe que hayamos podido asistir 
a las páginas de su «Historia de San Martín», obra enjundiosa donde el histo- 
riador cede a veces paso al prosista que va tejiendo con su mejor inspiración 
la epopeya del gran guerrero americano. 

José Pacífico Otero fué un hombre medular. Vivió para el Instituto San- 
martiniano en estos últimos años, al cual le imprimió toda su voluntad de fer- 
voroso patriota y el inconfundible sello de su iniciativa hecha para que en el 
escenario americano se arraigase en sus perfiles más nítidos la figura del Liber- 
tador. 

Nosotros que desde estas mismas columnas hemos criticado a veces la labor 
del doctor Pacífico Otero, nos inclinamos hoy respetuosamente ante su obra 
realizada y ante todo lo que deja para quienes se encuentran capacitados para 
darle nuevos impulsos después de su muerte. Las críticas que hemos hecho al 
historiador no se referían al punto de vista con que encaraba su investigación 
histórica, sino más bien a la misión que descuidaba el Instituto Sanmartiniano, 
cuando no hacía nada para contrarrestar las afirmaciones contenidas por Gon- 
zalo Bulnes o Felipe de Larrazábal sobre la personalidad de don José de San 
Martín. José Pacífico Otero, poseedor de una cultura clásica, figuraba entre los 
mejores hombres del continente americano. Su labor fué silenciosa, ya que fuera 
de la obra del Instituto Sanmartiniano, pocas veces dió lugar al comentario 
que apasiona a las masas; y sin embargo le tocó participar dentro del rigorismo 
de la polémica, y de ahí su debate en público con don Ricardo Rojas, sobre cues- 
tiones que se relacionaban con episodios de la vida de San Martín. 

José Pacífico Otero muere en plena madurez rodeado de la admiración que 
supo despertar su obra fecunda y su espíritu de recio batallador en pro de la 
divulgación popular sobre la figura del Libertador americano. 


0 
De “Crítica” 


En esta capital falleció hoy, en las primeras horas de la madrugada, el doctor 
José Pacífico Otero, figura ampliamente conocida en nuestros círculos intelec- 
tuales, en virtud de una amplia y tesonera labor de investigación y exégesis 
histórica. El doctor Otero, consagrado desde hace muchos años al estudio de 
los acontecimientos vinculados a las guerras de la Independencia y en especial 
a la campaña libertadora del general San Martín, logró cimentar, a través de 
una existencia consagrada a la labor silenciosa del gabinete, una amplia autoridad 
científica. 

Uno de los afanes más nobles del extinto, en el cual se patentizó no sólo 
el interés del estudioso sino también la preocupación patriótica del amante de 
las cosas propias, ha sido la difusión del conocimiento de la figura del general 
San Martín. Conocedor, en sus más insignificantes detalles de la vida del liber- 
tador y de las características históricas y sociales de la época en que le tocó actuar, 
el doctor Otero fundó el Instituto Sanmartiniano, destinado a profundizar las 
investigaciones en torno a la existencia del vencedor de Chacabuco y a sus cam- 
pañas militares. 

El Dr. Otero abrazó en su juventud la carrera ecle tica, que luego aban- 
donó para incorporarse a la vida civil. Realizó largos viajes y se detuvo especial- 
mente en Francia y España, cuyos archivos hurgó afanosamente en busca de 
documentos relacionados con el general San Martín. 

De nuevo en el país, escribió su obra fundamental, «La historia de San 
Martín», que es una de las contribuciones más serias y documentadas al cono- 
cimiento del Libertador. Poco después fundó el mencionado Instituto Sanmar- 
tiniano, cuya obra cultural es bien conocida. 

El Dr. Otero, que había nacido el 10 de julio de 1874, desempeñó cargos 
en la enseñanza secundaria y en instituciones de carácter cultural. 


De “El Argentino” - La Plaía 


Ha dejado de existir el doctor Pacífico Otero. La noticia, rápidamente 
divulgada en los círculos intelectuales, ha tenido vasta repercusión. Se explica 
el pesar de los estudiosos, especialmente el de los consagrados a la investigación 
histórica, y se explica, también, el pesar provocado en el vasto círculo de sus 
vinculaciones. 

Era, ante todo, el doztor Pacífico Otero, un hombre de carácter, cuya in- 


tegridad se puso de manifiesto en todas las oportunidades. Era, por eso mismo, 
un hombre paciente, obstinado, capaz de consagrar sin desfallecimientos, su 
atención a una idea, con el equilibrio y la serenidad de quien coloca la verdad 
sobre todas las cosas. Esta aptitud le impedía amainar en su entusiasmo, consa- 
grado con constancia eficaz, especialmente, a la tarea de evocar la figura del 
prócer máximo de nuestra gesta emancipadora, el general San Martín. Acaso 
nadie como él haya investigado tan a fondo en todos sus pormenores la persona- 
lidad y la biografía del Gran Capitán, lo que no es, por cierto, poco decir, si 
se recuerda la talla de los biográficos con que éste cuenta en nuestra historio- 
grafía, desde Mitre hasta Ricardo Rojas. 

La existencia del doctor Otero tuvo pasajes que no podemos recordar en 
esta sintética nota, pero que hablan elocuentemente de la reciedumbre de su 
carácter, a que hicimos referencia. Durante largos años, ausente del país, ela- 
boró la obra magna de su vida, la historia del héroe, que fué su inquietud pre- 
ferente. Hay fervor, patriotismo, en esas páginas que traducen largos años de 
incansables estudios, de una ilustración acumulada día a día, al detalle. Descu- 
brió, así, aspectos insospechados de la biografía de San Martín, difundidos gracias 
a él. 

La coronación práctica de este empeño fué la fundación del Círculo San- 
martiniano, que presidió desde entonces, y del cual existen filiales, entre ellas 
una en esta ciudad. Allí subsistirá, sin duda, el espíritu del distinguido estu- 
dioso y su ejemplo será un estímulo para los jóvenes que, en el porvenir, sientan 
la vocación de esta índole de investigaciones. 


De “El País” - Córdoba 


Ha fallecido en Buenos Aires el doctor José Pacífico Otero, historiador, 
escritor y hombre de estudio. En su juventud había abrazado la carrera ecle- 
siástica. Su vocación era, sin embargo, la del estudioso de los problemas de la 
historia. Abandonó la carrera que había escogido en su juventud para lanzarse 
al ejercicio de su nuevo magisterio. 

Viajó por España, por Francia y por distintos países de América. En cada 
museo fué rastreando la personalidad de José de San Martín, el héroe de la his- 
toria nacional por quien sentía viva simpatía. Reconstruyó poco a poco la vida 
del Libertador y después de un estudio minucioso, apasionado, profundo de 
aquella hermosa odisea por la libertad de los pueblos de América se entregó a 
relatarla. 

Numerosos estudios iniciales le dieron a su fuerte personalidad una indiscu- 
tible autoridad. Todo lo que salía de su pluma adquiría de pronto una resonancia 
inusitada. Hace poco tiempo dió a publicidad cuatro densos volúmenes de «His- 
toria de San Martín». Fué su obra cardinal. El tiempo respetó su vida hasta 
ver terminada su obra que incorpora a la historiografía argentina una pieza de 
singulares valores. 

Fundó también el Instituto Sanmartiniano del que fué electo Presidente 
durante varios períodos y cuyo cargo ejercía en la actualidad. Había pasado los 
cincuenta años. Una enfermedad tan cruel como sorpresiva lo ha derrumbado. 
Queda, detrás suyo, una obra que exalta su nombre al sitial donde figuran los 
hombres que han trabajado con honestidad y con pasión al servicio de la cul- 
tura nacional. 


De “Los Andes” - Mendoza 


Buenos Aires, 15. — (United). — En las primeras horas de hoy falleció en 
esta ciudad el doctor José Pacífico Otero, figura argentina de gran valía en el 
mundo intelectual. 

La vida del doctor Otero estuvo siempre al servicio de un ideal patriótico 
y de una orientación nacionalista, sana y constructiva. 

Fué el doctor Otero gestor del Instituto Sanmartiniano, siendo su primer 
presidente, cargo que también desempeñaba en la actualidad. 

Su obra «Historia de San Martín» fué el fruto extraordinario de su labor 
de muchos años. 


De “La Liberíad” - Mendoza 


Desde temprano, fueron sus características la elocuencia y el fervor patrió- 
tico. Sus oraciones eran inspirado canto a las tradiciones y glorias argentina. 
En la cátedra sagrada como en la tribuna civil, destacó su propia personalidad 
con facetas vigorosas. Trocado el tosco sayal franciscano por la toga del abogado, 
concentró sus afanes en una nobilísima empresa, a la que dió cima hace pocos 
años: la historia del Libertador. A tal obieto se radicó en Francia, donde com- 
pulsó archivos y notarías y siguió devotamente los pasos de San Martín en el 
ostracismo hasta el eclipse del Gran Capitán. El Dr. Otero ordenó inteligente- 
mente su labor investigadora y nos dió en cuatro densos volúmenes la gran his- 
toria moderna de San Martín. A partir de la coronación del largo esfuerzo que 
tantos años le reclamara, el Dr. Otero se consagró a la glorificación del prócer 
por medio del Instituto Sanmartiniano, que fundó y rigió hasta su muerte. Sus 
misiones en los países ael Pacífico, sus constantes folletos destinados a divulgar 
las glorias del Libertador y la revista del Instituto, constituyeron las expresiones 
últimas del fervor patriótico que distinguió siempre al escritor y al tribuno ayer 
desaparecido. Sin entrar a juzgar el drama de su conciencia, la cultura nacional 
tenía para Otero el reconocimiento que se ganan los valores positivos y los ser- 
vicios eminentes prestados a la argentinidad. Por ello se considera una irreparable 
pérdida el fallecimiento del eximio orador de otrora y fervoroso historiador de 
los últimos años. 


De “La Capital” - Rosario 


El doctor José Pacífico Otero, fallecido ayer en la Capital Federal, constituía 
el prototipo del hombre estudioso por excelencia. Sintió profunda vocación por 
las investigaciones históricas, emprendiéndolas con el interés y la meticulosidad 
de un apasionado. Por eso, sin duda, vivió consa rado a la realización de un ideal 
patriótico — el estudio de la personalidad del ¿eneral José de San Martín — 
que le permitió mostrarse a través de una orientación nacionalista sana y cons- 
tructiva. 

No fué su obra — Historia del libertador don José de San Martín — un libro 
más, fruto de la improvisación o de la vanidad literaria. Por eso, precisamente, 
este libro de vigoroso contenido le granjeó la estimación y el respeto del mundo 
intelectual de América. 

Fué el doctor Otero gestor del Instituto Sanmartiniano que presidió con 
ilustración y probidad ejemplares desde la fecha misma de su creación. Desde 
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dicho instituto supo bregar con ejemplar tenacidad por enaltecer y mantener viva 
en el recuerdo de las actuales generaciones la figura del libertador. 

La muerte le ha sorprendido en su puesto de trabajo, en donde servía a sus 
nobles inquietudes. No exageraremos al decir que jamás supo darse tregua en sus 
largas horas de estudio y de investigación. Realizaba en estos momentos la 
labor fecunda que le era característica, es decir aquella que se desarrolla despa- 
ciosamente pero con honda y sostenida pasión. 

Recordaremos que antes de escribir su obra definitiva sobre el libertador 
se prodigó en una tarea ímproba de investigación y estudio. Visitó por aquella 
época el viejo continente con inquietud fecunda, y, en Francia, donde se radicó 
por espacio de diez y siete años, hizo un alto para darnos luego la «Historia 
del libertador don José de San Martín». 

Con su fallecimiento se pierde a un valor de positiva estimación en nuestro 
ambiente literario. Deja, eso sí, su obra y el ejemplo de su vida tan bien prodi- 
gada para servir a una causa de indudable emulación patriótica. 


En idénticos conceptos se 
han expresado los diarios: 


<La Argentina», «El Diario Español», «Correo de Galicia», «La Libertad», 
«The Standard», «Il Mattino d'Italia», «Buenos Aires Herald», «Deitsche La 
Plata Zeitung», y la revista «Criterio» de la Capital; y «El Argeatino» de La 
Plata; «El Adalid», de Goya; «El Litoral», de Concordia»; «La Acción», de Pa- 
raná; «La Brecha», de Tucumán; «La Capital», de Mar del Plata; «La Mañana 
de Gualeguay; «La Opinión», de Avellaneda; «Los Principios», de Córdoba; 
«Nueva Epoca», de Corrientes; «Tribuna», de Rosario y otros más que, a pesar 
de que obligan nuestra gratitud y reconocimiento, conceptuamos excesiva su 
reproducción, a fin de no hacer interminable la larga serie de juicios emitidos 
acerca de la personalidad de nuestro inolvidable presidente. 


PLACA RECORDATORIA DEL INSTITUTO SANMARTINIANO 
A SU FUNDADOR 


JUSTICIERAS PALABRAS DEL SR. JOSE EUG. COMPIANI 


Homenaje póstumo del 
Instituto Sanmarfiniano 


Constituyó una tocante ceremonia el homenaje rendido a la 
memoria de nuestro ex-presidente Dr. Otero, realizado el día 14 
de junio en la bóveda que guarda sus restos, en el cementerio 
de la Recoleta, donde se colocó una placa de bronce. 

El homenaje fué dispuesto por la Comisión Directiva del Insti- 
tuto Sanmartiniano y al mismo asistieron el presidente de la insti- 
tución general Juan E. Vacarezza y una inmensa concurrencia 
compuesta de damas y caballeros, miembros del Instituto y nume- 
rosos amigos personales del extinto. 

En el acto de descubrirse la placa, el señor José Eugenio Com- 
piani interpretó los sentimientos de los asistentes al acto, quien 
con palabras conmovidas recordó las valiosas prendas morales 
e intelectuales del extinto. 

He aquí su discurso: 


Señor presidente, señoras y señores: El Instituto Sanmartiniano ha querido 
traducir en este acto, el sentimiento de su Comisión Directiva ante la muerte 
de su fundador y primer presidente dottor José Pacífico Otero y confía al bronce 
de esta placa recordatoria la misión de revivir todos los días con los nuevos soles, 
en una continuada renovación de sentimientos, el hondo afecto que los sanmar- 
tinianos llevan más allá de la vida hacia quien supo inspirarlo, cultivarlo y dig- 
nificarlo en una singular y estimulante reciprocidad. Los valores más puros 
y más nobles del espírita humano han de hacer guardia de honor permanente 
junto a esta tumba, que tiene para el Instituto una simbolización especial, 
porque en el dominio mismo de la muerte alentará el espíritu que gestó un día, 
en una admirable conjunción de valores afirmativos, la grandeza de su organi- 
zación enclavada en el seno del pueblo argentino, para intensificar en éste el 
sentimiento de amor hacia el fundador de nuestra nacionalidad, el Gran Capitán, 
la comprensión y la solidaridad nacionalista que en estos pueblos nuevos, im- 
permeables a la subordinación de sus sentimientos y rebeldes a disciplinas ex- 
trañas, están marcando las grandes normas del futuro para sentirse glorificados 
en la historia patria. 

Acaso, si la voluntad del Dr. Otero se dejara sentir más allá de su vida, 
habría preferido que esta ceremonia hubiérase limitado al paso de esta peregri- 
nación que tráele la ofrenda del recuerdo y el afecto, al inclinarse para poner 
sobre el mármol unas flores y al alejarse en silencio, en el temor de romper el 
cuadro sencillo y sin grandezas de oropeles, en que se movió su existencia. 

Es que este mismo sepulcro, apartado de las sendas de tránsito más fre- 
cuente, envuelto en el cariño de sus conciudadanos, trasunta aquella modalidad 
que le fué tan fiel y dulce: su modestia pura. 

La amistad, la gratitud, el reconocimiento de las virtudes reales, nos trae 
el equilibrio ponderado y la ecuanimidad infranqueable, la ausencia de toda pa- 
sión sin grandeza, que aún como dote fatal llevan consigo los varones mejor 
nacidos, la envergadura y el empaque de un caballero con trazos del griego de 
Toledo, no la mano al pecho, sino al corazón, como oprimiendo la noble víscera, 
trabajada en el amor de los hombres, y colmando tan altas cualidades, lo que 
es parte de los grandes y de los buenos, la fe en el triunfo de las causas identi- 
ficadas con el bien de la nacionalidad, y el optimismo de las cosas y de las ideas. 

El Dr. Otero fué definido exactamente por Theckeray cuando este peusador 
dijo de uno de sus personajes: fué honrado, cortés, generoso, valiente y pru- 
dente y además supo poner en práctica todas estas cualidades, del modo más 
amable exteriormente. Poseyó como pocos o tal vez como ninguno, la altura 
moral, casi diré romántica de otra época, porque tuvo todas las características 
positivas de nuestra raza: la inteligencia ágil, la generosidad ilimitada, la con- 
secuencia hasta el sacrificio, el valor para exteriorizar y para defender sus ideas. 
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Admitía la discusión de las mismas, porque no creía tener el privilegio del acierto 
permanente, y rectificaba a veces su conducta, porque estaba lleno de sinceridad 
y de modestia y porque como hombre de valor positivo, no temía poner su men- 
talidad a la par de cualquier otra mentalidad. 

Hijo de sus obras, guiado siempre por el ansia de su propia personalidad, 
con las energías suficientes para vencer todos los obstáculos, con voluntad que 
no desfalleció en ningún momento, con la serenidad de los espíritus fuertes, 
inalterable en los días de contraste como en los momentos de triunfo, así, formado 
por sí mismo, llevaba en el cuerpo, y en el espíritu y en la inteligencia, el im- 
pulso irresistible que todo lo vence; se abría paso en la vida con su alma descu- 
bierta, como descubre su pecho en la pelea el hombre que se enorgullece de la 
causa que defiende. 


Señoras y señores: Entre nosotros, entre los que en el Instituto Sanmarti- 
niano lo acompañamos hasta sus últimos días en el fructífero esfuerzo que el 
Instituto — obra de su resurgimiento triunfal exclusivamente suya — significa; 
entre los que aprendimos a conocerlo en el constante bregar de todas las horas 
animados unas veces por su espíritu abierto a todas las iniciativas, otras, con 
nuestro optimismo y nuestra fe en su propio vigor y su propia valía — vive 
aún su recuerdo como un estímulo de todos los momentos, vibra aún su palabra 
siempre bondadosa, su frase alentadora en la lucha por la conquista del más allá..... 

Por eso su muerte, con la cual no podemos familiarizarnos, produjo el 
desaliento y la desorientación de las grandes desgracias. Nuestro espíritu no 
está repuesto del duro golpe ni lo estará nunca, porque los sentimientos del Dr. 
Otero despertaban en las filas del Instituto, tanta fuerza para vencer al tiempo 
y tanta vida para vencer la muerte. 

Muchas veces hemos de venir junto a esta tumba, en los días de incerti- 
dumbre y en los días de gloria, unas veces para tonificar el espíritu para las 
grandes realizaciones y otras para dar cuenta al que fuera nuestro gran presi- 
dente, del destino de la herencia que nos legó. El se llevó en ese corazón que se 
quebró por la fuerza y los sentimientos que generaba y por el estoicismo con 
que recogía los sinsabores de una vida agitada; él se llevó como la emoción pos- 
trera el triunfo de la obra patriótica que fundó y dirigió tan inteligentemente; 
pero él nos legó también su pensamiento último. 

Sintiéndose morir, cuando confiaencialmente manifestaba a su dignísima 
compañera, a la que tanto amaba, que sus carnes eran conmovidas por un frío 
raro, que era el frío de la muerte, hablaba del Instituto Sanmartiniano y para 
el Instituto Sanmartiniano eran sus últimas palabras, su últimos consejos. Por 
eso estamos aquí físicamente hoy y lo estaremos espiritualmente siempre, junto 
a los demás valores afectivos que nos honran en este instante, compartiendo 
el dolor de una pérdida irreparable, e iluminados por las enseñanzas de su €s- 
píritu selecto, conservaremos eternamente vivo e imborrable el recuerdo de su 
imperecedera memoria y vendremos a depositar sobre la losa de su tumba, cu- 
biertas de flores y de ofrendas, el tributo sencillo de nuestro profundo respeto, 
de nuestro inalterable cariño, de nuestra eterna simpatía... 

Dr. Otero: En el espacio de una mañana, según la frase del poeta, habéis 
condensado toda una vida de combatiente incansable; en el corazón de todos 
aquellos que os conocieron y os amaron, dejásteis un vacío que no se llena, un 
dolor que no se olvida... 

Los laureles del triunfador, coronarán legítimamente vuestra frente de 
historiador, consagrando vuestra personalidad intelectual; el sincero y santo 
afecto de vuestros amigos, mantendrá el culto de vuestro recuerdo y vuestra alma 
generosa, se adormirá en este último templo de la existencia humana, arrullada 
por el triple concierto de las brisas que gimen, de las hojas que marmuran, de 
las aves que cantan el insondable problema de la muerte y de la inmortalidad. 

Que estas palabras sean, Dr. Otero, el homenaje póstumo del Instituto 
Sanmartiniano; que hoy como ayer y como siempre, en la incesante renovación 
de que nos habla en su ensayo inmortal el maestro de la tolerancia y señor de 
la forma, al buscar la explicación sustancial de la vida, encontremos la norma 
para inspirar nuestras decisiones y ser consecuentes con los principios del cual 
fuisteis entre nosotros discípulo egregio y representante de alcurnia singular: del 
Gran Capitán José de San Martín, uno de los principales creadores de nuest:a 
argentinidad y libertador de América. 


DS o ON 
EL ULTIMO ARTICULO DEL De OTERO 


BATALLA DE MAIPU 


Estaba gravemente enfermo, con la dolencia que lo llevó al 
sepulcro, cuando el Dr. Otero escribió el artículo que repro- 
ducimos, y que fué el último que trazó su galana pluma. Lo 
escribió en su cama, febrilmente, rápidamente, como lo es- 
cribía todo aquel temperamento nervioso, para quien la tarea 
de concebir y dar forma a un artículo era cosa de un 
momento, un juego más que un trabajo. 
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SUMARIO: La batalla de Maipú y sus protagonistas. - San Martín factor dinámico de la victoria. - 
La batalla de Maipú comparada con otras batallas de la Historia. - Triunfo que hace vacilar en su 
poderío al virreinato de Lima. - Camino abierto por San Martín para proseguir su obra libertadora. - 
O'Higgins secunda a San Martín en su proyecto para la liberación de Lima. - Antecedentes que 
explican el triunfo de Maipú. - Cómo se expresa San Martín en su comunicación a Pueyrredón 
después de la batalla. - La victoria más trascendental en la independencia americana. - Bolívar y la 
batalla de Maipú. - Grito lanzado por O'Higgins saludando al vencedor de su patria. - Monumento 
que reclama esta batalla y que debe ser obra de la Argentina y de Chile. 


L 5 de abril se cumple el 119 aniver- 

sario de una batalla que cambió por 

completo el aspecto de la revolución 

emancipadora de América. Ella tuvo 
por teatro los llanos de Maipú y las cuchillas 
que daban realce a estos llanos en las cercanías 
de Santiago de Chile. Fueron sus protagonistas, 
de un lado, los soldados del ejército aliado, 
argentinos y chilenos, y del otro, los realistas 
enviados por el virrey Pezuela para recuperar 
un reino perdido y vengar de este modo la 
doble derrota del paso de los Andes y de la 
batalla de Chacabuco, que facilitó a los liber- 
tadores del Plata la ejecución inmediata de su 
plan militar. 

Pero si bien es cierto que son muchos y muy 
diversos los factores que permitieron llegar a 
este desenlace, no cabe duda que el factor prin- 
cipal, decisivo y dinámico, fué su general 
en jefe, don José de San Martín, quien, 
después de haber proyectado la batalla de Talca, 
que fracasó por la sorpresa de Cancha Rayada, 
en pocos días rehizo su ejército y se preparó 
para el triunfo que llevó su nombre en alas de 
la fama por toda América. La batalla comenzó 
la mañana del 5 de abril y terminó al promediar 
ese mismo día en la hacienda de Espejo, que- 
dando los españoles en perfecta derrota y los 
criollos en condiciones de entregarse a nuevas 
tareas libertadoras y constructivas en pro de la 
causa que los mantenía en pie de guerra. No 
vamos a estudiar aquí esta batalla bajo el punto 
científico en el orden militar. El estudio ya 
está hecho y son muchas las escuelas de guerra 


que citan a la batalla de Maipú como citan 
la de Canna, la de Farsalia, de los tiempos 
antiguos, la de Austerlitz y la de Marengo 
ganadas por Napoleón. Vamos a decir 
cómo preparó San Martín este triunfo en un 
limitado espacio de tiempo y de qué modo el 
pueblo de Chile depositó en él su esperanza 
de salvación y finalmente hasta dónde aseguró 
la Providencia la intervención de este brazo 
guerrero en pro de tan noble y legítima causa. 
Lo que sí diremos es que a partir de Maipú, 
España se preparó para cantar sus propios 
funerales. El virreinato de Lima, que se creía 
invencible, comenzó a vacilar en su poderío 
centenario. La diplomacia de Madrid, que tenía 
en Londres su cuartel general, lanzó a su vez 
su grito de alarma, y los libertadores del Norte, 
Bolívar, Sucre, Santander y otros satélites del 
astro del Orinoco, evidenciaron su júbilo al 
saber que la parte austral del continente, gra- 
cias al genio estratégico y militar de San Martín, 
acababa de consolidar sus destinos. 

Las Provincias Argentinas, empeñadas cual 
ninguno en el resultado feliz de esta lucha 
titánica, vieron en el triunfo de Maipú un 
camino abierto para que San Martín prosiguiese 
su obra libertadora en la medida de lo posible y 
lo secundaron para que llevase a cabo su plan 
de la campaña libertadora del Pacífico. En 
esta empresa San Martín fué secundado con 
todo empeño por O'Higgins, director de Chile, 
y por otros políticos del nuevo Estado, que 
comprendían la necesidad de dominar el mar 
Pacífico, de entrar en Lima y de adueñarse 
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Grito lanzado por O'Higgins, saludando al libertador de su patria 


mediante una victoria completa y decisiva de 
los destinos de ese virreinato. La comprensión 
de este pensamiento era el triunfo ideológico 
de San Martín. Soñaba él con la liberación 
de Lima desde su estada en España. Esa libe- 
ración lo alejó de la Península, lo trajo al Plata, 
lo convirtió en ejecutor de reclutas, lo hizo 
jefe del regimiento de Granaderos, le sirvió de 
causal para pedir a los argentinos la formación 
de un Congreso General Constituyente y, luego, 
lo llevó al gobierno de Cuyo, creando allí una 
fragua o sea un estado guerrero con todos los 
progresos técnicos que permitían la época y 
los medios, y que la guerra moderna no ha he- 
cho más que imitar en gran escala, preparando 
el paso de los Andes y meditando su avance 
sobre Chile. 

Tales antecedentes explican 
en cierto sentido el triunfo 
de la batalla de Maipú. No 
es el tri nfo casual de un 
golpe feliz. Es el triunfo del 
cálculo del genio que acierta en 
la hora de su acción y, finalmen- 
te, el que da renombre perdura- 
ble al genio que lo realiza. Por 
eso bien dijo el poeta al cantar 
esta magnífica victoria: San 
Martín vive todo injusto tema. 

Por eso ese mismo día 5 de 
abril, a las seis de la tarde, 
cuando el sol poniente arroja- 
ba sus últimos resplandores 
sobre las faldas andinas, San 
Martín pudo escribir a Puey- 
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rredón, director de las Provincias 
Argentinas: «Los contrastes de las 
armas de la América son precursores de 
la libertad. Ya sabe V. E. gre una incal- 
culable sorpresa y no el valor del enemi- 
go ni la timidez de nuestras tropas le dió 
sobre Lircay una victoria momentánea, 
dispersándose con la obscuridad de la no- 
che una parte de nuestro ejército; pero el 
honor y constancia de los defensores de la 
Patria han triunfado hoy completamente 

«El enemigo, que adquirió confianza y 
un orgullo propio de su ridícula altivez, 
tuvo la arrogancia de acercarse hasta las 
inmediaciones de Santiago donde se habían 
replegado nuestras fuerzas». 

«Tres días ha que había pasado el 
Maipo. Sus movimientos tortuosos indica- 
ban que quería, favorecido por las som- 
bras, repetir la escena del 19 anterior, pero 
nuestros valientes que le conocían se han 
ido sobre él a la bayoneta a la una de la 
tarde, a pesar que resistía el ataque y que 
ocupaba sobre alturas una posición domi- 
nante. El ha sido completamente derrota- 

do: más de mil quinientos prisioneros hay 
en nuestro poder con toda su artillería y par- 
que. Los muertos no pueden calcularse; su dis- 
persión ha sido completa; aun se le persigue 
con nuestra caballería. Entre muchos oficiales 
tenemos prisioneros al general Ordóñez y al jefe 
del Estado Mayor, Primo de Rivera». 

Después de recomendar a su gobierno y a 
la América entera el brillante comportamiento 
del general brigadier Don Antonio González 
Balcarce, de Las Heras, de Alvarado, de Quin- 
tana y de otros más, concluye diciendo su 
parte: «Nada existe del ejército enemigo. El 
que no ha sido muerto, es prisionero. Artillería, 
ciento sesenta oficiales, todos sus generales, ex- 
cepto Osorio, están en nuestro poder; espero 
que a este último me lo traigan hoy; la acción 


Batalla de Maipú, por Rugendas 


del 19 ha sido reemplazada con 
usura; en una palabra: ya no 
hay enemigos en Chile». 

En esta forma modesta y 
sin jactancia, celebra San Mar- 
tín la victoria militar más 
trascendental de América en 
los días de su independencia; 
por eso las hojas volantes del 
Plata pudieron decir: «¡Héroe 
de Chacabuco y Maipú, todos 
los patriotas pronuncian tu 
nombre con entusiasmo y con 
locura entre los transportes y 
las lágrimas. odos los pueblos 
te consagran un reconocimien- 
to eterno y lo ligan en herencia 
a las generaciones venideras! 
No dejarás de ser amado en una 
patria que has salvado dos ve- 
ces, coronándola de laureles en 
la llanura y en los cerros». 


La batalla de Maipú repercutió en América 
como en Europa, como repercute en los grandes 
acontecimientos. Con fecha 18 de agosto de 1818 
Bolívar le escrite desde Angostura al general 
Pedro Zaraza lo siguiente: «Las gacetas inglesas 
contienen los partes de la brillante y decisiva 
jornada del 5 de abril de este año, en que el 
general San Martín ha derrotado y destrozado 
completamente, en las inmediaciones de Santia- 
go, al ejército español del Perú, compuesto de 
7000 españoles, último resto de los opresores 
de aquel reino. Lima y El Callao están en poder 
de los republicanos; Guayaquil y Quito han sido 


El abrazo de Maipú, “Gloria al salvador de Chile”. 


- Oleo del pintor chileno Subercaseaux 


Batalla de Maipú, por Gericault 


también libertados por las armas republicanas». 

El campo de batalla de Maipú se ha conver- 
tido en un punto de viva curiosidad para el 
que ama la historia y visita a Chile. Desgracia- 
damente ha predominado cierta incuria en la 
conservación de esta parcela topográfica, cuna 
de la libertad americana, y en el día de hoy 
es necesario realizar un esfuerzo mental para 
reconstruir en todo y en cada una de sus partes 
la batalla que San Martín libró en tres tiem- 
pos y que de las Lomas Blancas lo llevó a la 
hacienda de Espejo adonde llegó O'Higgins 
para abrazarlo y lanzar este grito que ha re- 
cogido la América: «Gloria al salvador de Chile». 

Es de esperar que en un por- 
venir inmediato los dos estados 
usufructuarios de esta victoria 
perpetúen tamaño triunfo en 
otro símbolo más completo y 
más elocuente que el que en 
el día de hoy perdura el 
nombre de los vencedores. 
El monumento a la batalla 
de Maipú debe ser un monu- 
mento de Chile y la Argentina, 
que diga hasta dónde sabe lle- 
gar la gratitud nacional, muer- 
tos los héroes que la provocan. 
Hacemos votos para que así sea 
y no dudamos de que nuestro 
Instituto cooperará en la medi- 
da de lo posible para que este 
día de indemnización histórica 
se pronuncie para el honor del 
Plata, de Chile y de América. 


JOSE PACIFICO OTERO 
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UN COMPROMISO DE HONOR INSATISFECHO 


COCHRANE FRENTE A GUISE 


Dr. Enrique D. Tovar y R. 


Las páginas que van a leerse en la presente colaboración 
pertenecen al Dr. Enrique D. Tovar y R. actualmente cónsul pe- 
ruano en Seattle, Estados Unidos, y vinculado con escritores del 
viejo como del Nuevo Mundo por su labor histórica. Pertenece a 
muchas instituciones culturales de carácter académico, y pronto 
el Instituto Sanmartiniano le hará llegar el nombramiento de mien- 
bro correspondiente del mismo. Con estilo flúido y dominio del 
tema evoca él dos figuras navales de primer plano que actuaron 
brillantemente en las compañas navales de la emancipación ameri- 
cana y estudió el duelo que debió realizarse entre Lord Cochrane 
y Guise, pero que no se produjo gracias a circunstancias fortuitas 
y heroicas que pusieron a prueba la intrepidez y el arrojo de 
ambos marinos. La captura de la «Esmeralda» vino así a poner 
término a una desinteligencia entre dos compatriotas puestos al 
servicio de la emancipación americana y que actuaron con el mis- 
mo brillo en Chile como en el Perú. 


No se va a intentar un paralelo. 

Difícil tarea, tratándose de figuras tan disímiles, sería 
plasmar un bosquejo y agrupar las analogías y diferencias 
que tuvieron el vicealmirante de la escuadra liberta- 
dora y el verdadero organizador técnico de la marina del 
Perú. Psicología compleja tuvieron ambos británicos; 
y las simpatías y diferencias —para utilizar una frase favo- 
rita de Alfonso Reyes — en mucho dependen del prisma 
utilizado para el análisis. 

Thomas Cochrane, décimo Conde de Dundonald, vino 
a la América del Sur respondiendo a invitaciones que 
le hizo Chile cuando el contralmirante escocés se ha- 
llaba en desgracia. Era una figura ilustre, un ague- 
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rrido veterano del mar, un varón que había recibido 
muchas veces el beso de la gloria; y era, también, un po- 
lítico, un parlamentario, un orador de temible dialéctica 
que casi siempre la ponía al servicio de sus propias pasio- 
nes. Cuando se presentó en Chile — 28 de noviembre 
de 1818 — con una legión de secuaces por él enganchados 
en puertos europeos, abrazó la causa de nuestra inde- 
pendencia con gran calor, y su brazo y su mente no co- 
nocieron el descanso. 

Mucho le debe la América del siglo XIX al Conde de 
Dundonald. Fué una figura cimera de la epopeya neo- 
continental, que se impuso a la admiración de su tiempo, 
aunque no, tal vez, al afecto de sus contemporáneos. 
No ha hecho la Historia, todavía, suficiente labor depu- 
radora, y no sabemos si las virtudes de Cochrane, ante 
el concepto de la posteridad, bastan para borrar, o ate- 
nuar, siquiera, aquella parte impura «que cabe en el 
alma de los grandes». Cuando, como corolario de sus 
querellas con el generalísimo San Martín, se retiró del 
escenario del Pacífico, pasó a servir al Brasil. Más tarde 
actuó en Grecia, como Byron... Sólo a los dieciocho 
años de haber sido degradado e implícitamente repugnado 
por su patria, la Gran Bretaña devolvióle al eminente 
hijo pródigo los títulos y honores que perdió, y en el 
disfrute de ellos llegó a la senectud y a la muerte. 

Martin Geo. Guise, de noble familia también — de 
familia ennoblecida desde el siglo XIII —, en arranque 
romántico, después de ilustrar su propio nombre en Tra- 
falgar a las órdenes de Nelson, invirtió el valor de sus 
bienes en la compra del «Hecate», y dirigióse a Chile 
para seguir luchando contra la corona española. El buque 
de Guise, rebautizado, desde entonces, como «<«Galva- 
rino», formó parte de la naciente escuadra chilena, y su 
comandante, hombre que aun no tenía los cuarenta años, 
luchó con abnegación, con denuedo, con austeridad; 
primero durante la epopeya sanmartiniana; como crea- 
dor técnico de la escuadra del Perú más tarde; y fué pe- 
ruano de corazón, un singular arquetipo de la lealtad. 
Formó su hogar entre la comunidad peruana, comió 
el pan del Perú, enseñó a sus hijos a ser peruanos, y su 
sangre y su vida misma fueron entregadas, en holocausto, 
al Perú. 

En ningún instante Guise aparece como mercenario 
sórdido que cobra, como cierto personaje de Shakespeare, 
a tanto la onza de sangre vertida. Hidalgo por su raza 
y por temperamento, luchó en aras de ideales que hiciera 
suyos y supo, blandamente, imponerse a la admiración, 
al afecto y al reconocimiento de una colectividad culta y 
briosa, que ansiaba de todas veras su independencia 


política, y la obtuvo. 


El Lord y Guise, empero, no fueron buenos amigos, 
por más que durante largo lapso se les ve juntos en la 
Historia. 

Tr 


Cuando llegó Cochrane a Chile, con su contingente 
de lobos de mar — algunos de alta graduación — y resol- 
vióse que la escuadra de Blanco Encalada se subordinase 
al contraalmirante británico, se produjo una protesta, 
primero sorda, después aparente, entre los capitanes in- 
gleses que comandaban los buques. 

Algunos de ellos tomaron la determinación de sepa- 
rarse del servicio, por repugnarles depender de un 


hombre que allá, en la lejana patria británica, había 
sido públicamente acusado de fraudes y de haber divul- 
gado informaciones de cierto carácter, en desdoro del 
pabellón de las tres cruces; de un hombre expulsado por 
el Almirantazgo, extraído del Parlamento a viva fuerza 
y que sufría la pena rigurosa del despojo de casi todos sus 
títulos y privilegios (1). 

Manuel Blanco Encalada hizo una invocación de los 
sentimientos nobles de aquellos marinos; paladinamente 
manifestó que, con satisfacción, se sometía — él, el co- 
mandante de la flota — a Lord Cochrane, porque la 
patria se hallaba por encima de todo interés personal. 

Guise, Spry y demás británicos que tomaron partido 
por Chile, ante el noble gesto de Blanco no pudieron 
resistirse, y siguieron el ejemplo que les diera el bravo 
porteño. 

Y el 16 de enero de 1819 tomaron rumbo hacia las cos- 
tas peruanas (2): 

La fragata «O'Higgins», antes «María Isabel», arre- 
batada a los españoles por Blanco Encalada frente a 
Talcahuano, el 28 de octubre de 1818. Al tope del palo 
mayor ostentaba la «O'Higgins» la insignia de Cochrane, 
y actuaba como comandante el capitán Forster; 

el navío «San Martín», comprado, como el «Lautaro», 
por el gobierno de Chile; comandado por el marino Wil- 
kinson; 

el «Lautaro», comandado por Martín Geo. Guise; 

la «Chacabuco», por el capitán Carter, y la «Galva- 
rino», antiguo «Hecate», vendido por Guise al gobierno 
chileno. 

Propósito de la expedición al Perú era el hacer una 
guerra de merodeo, amedrentar a la escuadra del virrey 
Pezuela, que se hallaba en El Callao, protegida por las 
ciento sesenta piezas de artillería del Real Felipe y las 
baterías adyacentes; impedir la llegada de nuevos auxilios 
de la Península. 

Pero el Conde de Dundonald sabía, además, que estaba 
para salir de El Callao, con destino a Cádiz, la fragata mer- 
cante «San Antonio», conductora de fuerte suma de 
dinero, y el Lord alimentaba la ilusión de caer sobre 
tan suculenta presa (3). 

Dejemos a la expedición que siga su marcha. No es 
propósito del autor de este artículo el narrar las peri- 
pecias y los resultados de la primera expedición de Lord 
Cochrane al Perú, expedición que estuvo a punto de ser 
afortunadísima, pues que poco faltó para que fuese cap- 
turado el virrey don Joaquín de la Pezuela, a bordo del 
«Maipo», captura de la que libróle la intuición del co- 
mandante Sevilla, quien dirigió la nave desde la cual 
el virrey había estado presenciando unos ejercicios de 
fuego, hacia el interior de la rada de El Callao, a fin de que 
Pezuela, La Mar, Llano, Seoane, Loriga, García Camba, 
Landázuri y otros altos oficiales del realismo bajaran 
a tierra (4). Se ha querido, simplemente, dejar cons- 
tancia de que en El Callao, durante el duelo a cañonazos 
entre naves chilenas y españolas, el capitán Guise re- 
sultó gravemente herido. 

La escuadra de Cochrane, después de peregrinar a lo 
largo de la costa del Perú hasta Paita, haciendo algunas 
presas y sembrando el desconcierto entre los realistas 
limeños, retornó a Valparaíso, el 17 de junio. 


(1) Bastante divulgados fueron aquí, en los Estados Unidos y 
el Brasil, el escándalo que provocaron en Inglaterra las acusaciones 
de Lord Gambier contra Cochrane, la defensa de éste, llena de in- 
jurias contra prominentes miembros de la Corte y el Almirantazgo, 
las peripecias del Lord en la prisión y el seno del Parlamento y los 
castigos que se le impusieron. Más notorios se hicieron esos episodios 
de la vida británica cuando, por una indiscreción de la princesa 
Carlota Joaquina, súpose que Fernando VIT le propuso a Cochrane 
el empleo de almirante de la flota española, honor que el Conde 
de Dundonald y despojado miembro de la Orden del Baño no quiso 
aceptar. 


Ya Cochrane, en esos cinco meses de vida marinera, 
se había manifiestamente dado a malquerer, por su 
indisimulable codicia y por la aspereza con que solía 
tratar a sus subalternos. 

Debajo del barniz de Bayardo había asomado el cor- 
sario... 

TIT 


Llegado, como queda dicho, al puerto de Valparaíso, 
el Lord pidió el enjuiciamiento de Blanco Encalada, 


Almirante Cochrane, óleo de Cerruti 


por no haberle esperado en aguas de El Callao mientras el 
resto de la flota efectuaba su labor de merodeo por el 
Norte; y procedió a preparar una segunda expedición por 
aguas peruanas. 

Fué en tal oportunidad cuando solicitó Cochrane, 
del gobierno de Chile, la supresión de la plaza de coman- 
dante de la «O'Higgins», empleo que, además del de 
almirante, él podría ocupar; rasgo es éste que suscitó 
en el malogrado Bulnes este comentario: «Bajo esta forma 
sencilla se ocultaba una grave cuestión relacionada con 
los derechos de presas, porque habría facultado al al- 
mirante para exigir doble participación, como jefe de 
la escuadra y como capitán de buque». 

Reparadas las naves, surtido de todos los pertrechos 
necesarios para una nueva campaña, cuidó Cochrane 
de proveerse, también, de cohetes a la Congreve, pre- 
parados en Valparaíso por el ingeniero Goldsack, que 
había aprendido a confeccionarlos con el inventor en 
Woolwich (5); y el 12 de septiembre, del propio año 
1819, se hizo a la vela. 

El 30 fué cuando el vicealmirante de la flota de Chile 
le dirigió al virrey del Perú aquel extraño cartel de des- 


(2) Varios historiadores afirman que el 16 fué la fecha en que 
partió de Valparaíso la primera expedición de Cochrane al Perú, 
Véase, para mayor seguridad, el «Diario» llevado por Alvarez Jonte, 
con anotaciones desde el 14 de Enero hasta el 28 de Mayo de 1819, 
documento revisado por D. Guillermo Feliú Cruz y publicado por 
el historiador Otero, con una introducción erudita, en el primer 
número de «San Martín» (Buenos Aires, Agosto de 1935). 

(3) Manuel de Mendiburu: Diccionario Histórico-Biográfico del 
Perú, 1*. ed., artículo sobre el virrey Pezuela. 

(4) Mendiburu: op. y art. cits. 

(5) M. Nemesio Vargas: Historia del Perú Independiente, tomo I 
cap. V. 
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afío (6) que mereció de Pezuela esta respuesta: «Recibo 
a la una y media del día el oficio de Vd. de fecha de hoy, 
e impuesto de su contenido debo decirle que un desafío 
como el que Vd. me hace carece de ejemplar. Los resul- 
tados sobre la suerte de los intereses pacíficos que en él 
se amenazan, si por ventura se realizasen, serán de la 
responsabilidad del autor de la criminal agresión. - Dios 
guarde a Usted - Pezuela. - Adición. - No más corres- 
pondencia (una rúbrica). - Al comandante de las fuerzas 
navales de Chile». (7). 

Después de algunas escaramuzas de poco provecho 
moral y material, el Lord salió de aguas chalacas para 
perseguir a la fragata «Prueba», que venía de la Penín- 
sula, y cuyo comandante, don Manuel Pérez del Camino, 
se dirigió hacia Guayaquil, temeroso de caer en manos 
«del inglés». 

Aquella salida de Cochrane en persecución de la «Prue- 
ba» supo aprovecharla el enemigo, pues pudo fondear 
en El Callao otro buque de la Corona, portador de medio 
millón de pesos, no mal bocado para el vicealmirante 
escocés y sus segundones. 

En aquella oportunidad fué cuando el comandante 
Martín Geo. Guise recibió órdenes de Cochrane para 
proceder a la toma del puerto y pueblo de Pisco (7 de 
noviembre), en donde segóse la vida del bravo Charles, 
militar que había conquistado laureles en campos de ba- 
talla de Portugal, Austria, Italia, Rusia y Prusia. 


IV 


El marino peninsular Pérez del Camino llevó la fra- 
gata «Prueba» a Guayaquil, alejándola de El Callao; y 
frente al hermoso puerto ecuatoriano se presentó el Lord 
el 27 de noviembre. 

Allí Cochrane informóse de que la fragata realista ha- 
bía procedido a desartillarse. 

El 28, con la «O'Higgins», remontó el Guayas, para 
capturar a la «Prueba»; y cuando se halló en pleno río, 
atacó a los pequeños mercantes «Aguila» y «Begoña», 
que se le entregaron, y con éstos volvió adonde estaban 
fondeadas las otras unidades de su flota. 

Mostró los trofeos de su hazaña solitaria y se supo 
del obstáculo invencible que se le presentara para apo- 
derarse de la «Prueba». 

Ni gloria ni presas... debió ser la exclamación de los 
marinos extranjeros delos otros buques, al ver aparecer 
a su jefe con aquellos hermosos trofeos, «resultado de 
su audacia y de su egoísmo, además del valioso botín 
recogido en la isla de la Puná (8). 

El paso dado por Cochrane, quien tenía el concepto 
de que el tiempo no debe emplearse en vano, sino <apro- 
vecharlo ventajosamente para mis intereses» (sic), hizo 
más profundo y aparente el cisma en la escuadra chilena. 

Las miradas de los oficiales de marina se dirigieron 


(6) He aquí tan singular documento, que se copia de Mendiburu 
(op. y art. citados): «Excmo. Señor. - El resultado más funesto 
que invariablemente produce la guerra es la destrucción de los in- 
tereses de particulares. Este va a ser el del día si una madura re- 
flexión de V. E. no lo impide valiéndose de arbitrios que están en 
su mano y que no mancharían su carácter como caballero ni su fama 
como general; pues me sería indecoroso a mí proponer cosa alguna 
derogatoria de estos principios como caballero y como general. 
El fuego devorador que ha aterrado las huestes más formidables 
y más veteranas de la Europa, consumirá los buques fondeados 
en este puerto y la misma población de El Callao. Los cohetes incen- 
diarios han evidenciado al mundo que constituyen la parte más 
ofensiva en una acción cuando son manejados por inteligentes 
como los tengo a mi bordo. A su furor no hay resistencia valedera, 
y es quimera intentarla. Yo tengo el poder de destruir en mi mano: 
a V. E. le toca armarse de prudencia si quiere salvar las vidas y los 
intereses de innumerables individuos inocentes que indubitablemente 
perecerán, y sus manes clamarán por venganza contra la delincuente 
mano que pudo salvarlos y los sacrificó. $S. V. E. se halla satisfecho 
del valor y fidelidad de sus oficiales, marinería y tropa, le ofrezco 
una gloriosa ocasión para manifestarlo, hallándome pronto a luchar 
contra fuerzas iguales de los buques de guerra que se hallan a su 
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hacia John Spry y hacia Martin Geo. Guise. Seguramente 
más hacia Guise... 

Cochrane, informado de las hablillas que se provocaron 
en los buques, dió rienda suelta a su vieja antipatía hacia 
los caballerosos oficiales que estaban a sus órdenes, muy 
especialmente a Gulise y a Spry, y admitió — lo consigna 
en sus «Memorias» =— que esos dos jefes intentaban 
promover un motín en las tripulaciones. 

El comandante Guise decidió escribirle una carta al 
vicealmirante, carta en la que — llevado de un lirismo 
algo castellano — le habló de la magna obra en que es- 
taban comprometidos todos; de la conveniencia de servir 
con pureza, o desinterés, hasta coronar la realización 
de los ideales del movimiento de Mayo. En esa misma 
carta, Martín Geo. Guise insinuó también algo sobre 
la sordidez de ciertos hombres de la confianza del Lord, 
y sobre los procedimientos tortuosos, rastreros, de ci- 
zaña, que ponían por obra. 

La escuadra, entretanto, estaba ya en marcha, a toda 
vela, con rumbo a Valparaíso. 

Cochrane, con fecha 9 de diciembre, le escribió al 
comandante Guise una restallante respuesta, de la que 
se reproducen ciertos párrafos para juicio del lector: 

«He experimentado demasiadas ingratitudes e indig- 
nidades durante mi carrera, y he sido despojado demasiado 
escandalosamente con el pretexto de las leyes, para pres- 
tar ahora gratuitamente mis servicios o emplear vana- 
mente un tiempo que puedo aprovechar ventajosamente 
para mis intereses. 

«Nunca tampoco he hecho profesión de obrar bajo 
otros principios, ni aquí ni en ningún país; y, al contrario, 
observaréis en los debates del Parlamento, que he incul- 
cado siempre la necesidad de revivir aquellos privilegios 
y concesiones de los antiguos estatutos destinados a 
promover el espíritu de empresa en la marina, pues estoy 
convencido de que éste es el mejor medio de hacerla pros- 
perar. Y al mismo tiempo notaréis que en esas ocasiones 
se me reprochaba de mezquino por aquellos hombres 
bajos e hipócritas que pretendían obrar bajo las influen- 
cias de principios más elevados (9). 

Y refiriéndose a los segundones que le adulaban y 
sembraban en la escuadra aquella división inedificante 
y suicida, lanzó al rostro del destinatario de la carta, a 
quien detestaba cordialmente, este insulto: 

«En cuanto a vuestras sugestiones respecto del carácter 
de los individuos que me rodean, os diré que son superfluas, 
porque conozco a éstos profundamente, así como conozco 
el carácter, las acciones secretas y aun las confabulaciones 
de aquellos que menos lo sospechan». 

La guerra entre los dos héroes del archipiélago britá- 
nico quedó declarada, así, sin embozo. 

Guise soliviantóse por el dolor de la herida que con 
tanta fruición le infiriera el Conde de Dundonald; y 
equilibrando la defensa de su dignidad duramente ultra- 


mando; prometiéndole bajo mi palabra de honor que si acepta este 
generoso desafío, mandaré a sotavento los buques necesarios para 
hacer mi fuerza igual a la que V. E. gustare mandar, y el resultado 
decidirá la suerte de lo buques y población; pues de lo contrario 
pondré en ejecución la fuerza total que inevitablemente ha de con- 
sumir todo lo que contiene la bahía y pueblo de El Callao, dentro del 
término de cuatro horas después del recibo de esta nota. Hago a 
V. E. responsable a Dios y al mundo si su terquedad me obliga a 
adoptar lo que mi amor a la humanidad me estimula a suprimir; 
pero mi deber al estado de Chile me obliga a dar cumplimiento a 
sus Órdenes bajo las cuales he entrado esta segunda vez en este 
puerto. Dios guarde, etc. - Cochrane. - Adición. - Una docena de 
cohetes que tiraré antes de la espiración del término, convencerá 
a V. E. que tengo el poder que afirmo, aunque a éstos se dará una 
dirección inofensiva. - Luis Benito Benet, Secretario». 

(7) Mendiburu: op. y art. cits. 

(8) Aníbal Gálvez: en su libro inédito «El Año Magno», algunos 
de cuyos capítulos fuéronle, en copia, cedidos al autor de este artículo. 

(9) Aquí está la confesión de cuán cierto era lo que se murmuraba 
sobre sus graves pendencias en Inglaterra. También es interesante 
lo que declara acerca de la vida de corsario y de su moral personal, 
tan distinta de la para entonces universalmente admitida. 


jada, con los respetos debidos al superior jerárquico, 
como cumple a la disciplina militar, le envió, el 21 de 
diciembre, nueva carta al vicealmirante Cochrane. 

He aquí alguna líneas de ese documento: 

«Yo rehusé el puesto de segundo jefe de la escuadra, 
cuando el mando superior de ésta se dió a un caballero (10), 
que a pesar de los respetos que le debo, no lo consideraba 
un oficial de marina bastante experimentado. Su buena 
estrella me sorprendió, pero no por esto se acallaron mis 
dudas sobre que una escuadra mandada de esta suerte 
estuviese destinada a obtener victorias permanentes. 
La llegada de su señoría disipó, felizmente, aquellas du- 
das, y entonces consentí, por invitación de su señoría, 
en tomar el mando de la «Lautaro», que, antes, uno de 
los tenientes que servían a mis órdenes, había rehusado. 


«De las tramas a que alude su señoría, no hago caso 
alguno, ni acostumbro dirigir mi conducta por la chis- 
mografía de cada día. Aunque no haya sido tan conspi- 
cuamente conocido como su señoría, ni mi fama haya 
circulado, ni circulará, acaso, jamás tanto como la de 
su séñoría, he mantenido, sin embargo, mi dignidad de 
hombre y mi dignidad de jefe, durante bastantes años 
(muchos antes, sin duda, según parece, de que mi nombre 
llegara a oídos de su señoría), para ser confundido en la 
oscuridad de una indigna traición. Sobre este punto 
su señoría tendrá ocasión de hablarme personalmente 
y con menos misterio» (11). 


De caballero a caballero, si cabe la frase, se habían en- 
tendido, pues, los dos marinos británicos, en cuanto al 
concierto de un lance de honor. 


La escuadra — diciembre de 1819 — llegó a Valparaíso. 


Guise, por orden de Lord Cochrane, fué arrestado, y 
en pliego de duras acusaciones, el vicealmirante pidió el 
enjuiciamiento de su adversario capital, del hombre que 
— bien lo presentía el Lord — estaba llamado, por su 
gran capacidad técnica y singulares prendas morales, 
a substituirlo como comandante en jefe de la flota de 
Chile. 

Ya queda expuesta la razón — y de qué peso — por 
la cual no pudo realizarse el desafío de los dos nobles 
ingleses... 


V 


El General San Martín, de vuelta, nuevamente, de 
Buenos Aires, y los gobernantes de Chile, se hallaban 
detalladamente informados de las rivalidades entre el 
Conde de Dundonald y sus segundos, los comandantes 
Guise y Spry; y nadie encontraba, en las altas esferas 
oficiales, procedente la aprobación de los planes mez- 
quinos de Cochrane, que perseguía el hundimiento, la 
muerte moral, de dos jefes tan distinguidos y de tan 
irreprochables antecedentes. 

El ministro de Guerra, don Ignacio Zenteno, no prestó 
oídos a las apasionadas acusaciones del Lord, y éste, 
que contaba con varios oficiales, como Crosby, y con la 
casi totalidad de la marinería mercenaria, tramó un as- 
tuto plan: renunciar su alto empleo y hacer que los ofi- 
ciales y tripulantes de los buques impusiéranle al Go- 


? 


bierno la no aceptación de esa renuncia, so pena de apar- 


(10) Se refiere a Manuel Blanco Encalada, a quien las necesidades 
de la Revolución hubieron de improvisarlo militar y marino. 

(11) Copia proporcionada por el malogrado historiógrafo don 
Aníbal Gálvez. El laborioso escritor, miembro que fuera del Insti- 
tuto Histórico del Perú, dejó, entre otros libros publicados, una 
monografía sobre el Colegio de Abogados de Lima, sus «Crónicas 
de Antaño», «El Real Felipe» y «Zela», además de copioso material 
inédito. 

(12) Véase en los apéndices del primer tomo de la Historia del 
Perú Independiente, de Mariano Felipe Paz Soldán, p. 382, frag- 
mentos de la «Minuta de la conferencia tenida con S. E. el Director 
de Chile con la mira de manifestarle los diferentes objetos de nuestra 
comisión, de García del Río y Paroissien, la noche del 17 de marzo 


tarse todos ellos de la empresa de la emancipación ame- 
ricana. 

¡Cuánto hubo de trabajar el generalísimo de los Andes, 
en combinación con el director de Chile, General O' 
Higgins, para salvar tanta suma de obstáculos y de- 
volver, en apariencia siquiera, la tranquilidad y la ar- 
monía a la marina! 

Cochrane, por fuerza de circunstancias avasalladoras, 
hubo de recibir testimonios, de parte del Gobierno de 
Santiago, en verdad muy honrosos, que moralmente 
compeliéronle a ceder en muchas de sus exigencias, por 
más que, in pectore, se le considerare como «el hombre 
más perverso que existe sobre la tierra», durísimo juicio 
que un conjunto de desgraciados factores hubo de flotar 
en las alturas santiaguinas... (12). 

Y de este modo obtúvose un triunfo, no satisfactorio 
para Guise, empero: el juicio contra éste, declaró Zenteno, 
el ministro, se aplazaría. 

Para todo, se invocó una necesidad esencial, suprema, 
ante la cual debía posponerse cualquier otro interés. 
Ella. era la expedición al Perú. 

Mas no la expedición al Perú de merodeo, como lo 
prefería Cochrane y le afeaba tanto el General O'Higgins; 
sino la expedición libertadora, realización del sueño, 
de tantos años, de San Martín; de aquel su sueño desde 
que, en Cádiz, se alistó para desligarse de España y po- 
nerse en diapasón con el grito de Mayo (13). 

Los convenios, las discusiones acaloradas, las pro- 
mesas formales y solemnes, hicieron que amainase la 
tormenta tremenda. La epopeya sanmartiniana no ter- 
minaría en Chacabuco y Maipú y con sólo la toma de 
Valdivia... En el Perú, corazón, arsenal, mina inexhausta 
del poderío de Fernando VII en el Nuevo Mundo, todos 
los elementos desafectos al monarca imbécil y versátil, 
hallábanse decididos a secundar al magnífico Libertador 
de Chile y a dar nuevas glorias a su mesiánica empresa. 
Ello sabíalo Cochrane, por haber recibido diversas pre- 
sentaciones de patriotas; ello lo sabía O'Higgins, identi- 
ficado con San Martín. Ello lo intuyó el hijo de Vapeyú, 
y lo intuyó desde que, en la Península, tendió la mirada 
sobre la América insurrecta, pero sin un plan madurado 
y unificador de esfuerzos... 

Sin embargo, Cochrane, engreído con su reciente vic- 
toria de Valdivia y con las notas de aprecio que el propio 
ministro Zenteno hubo de dirigirle, hizo a un lado su 
disputa con Guise — casi en desgracia éste, aunque en 
cierto modo respaldado por Zenteno y un conjunto de 
prominentes repúblicos — y osó dirigir contra el propio 
San Martín sus miradas llenas de codicia. 

Principió por pretender disputarle la comandancia 
del ejército libertador y por discutirle algunos puntos 
de su plan de operaciones. 

En el Perú encargaríase de crearle mil obstáculos; 
procuraría desprestigiar al General y a don José de San 
Martín. Y cuando, a la larga, los hechos determinaron 
el alejamiento del Lord, del Pacífico meridional, el gran 
marino escocés, senecto, ya casi con un pie en el sepulcro, 
habría de escribir un libro de memorias, destinado a in- 
juriar, a enlodar la reputación del virtuoso héroe y li- 
bertador Ameca A ee 


de 1822». Dicen las primeras líneas: «...La discusión sobre los 
«asuntos de Lord Cochrane fué bastante larga, S. E. convino con 
«nosotros en que era el hombre más perverso que existía sobre la 
«tierra, dijo que estaba muy convencido de que era un criminal 
«y un impostor... Pero agregó que por el conocimiento que tenía 
«de su carácter, era necesario no exasperarle y precipitarle a que 
«fugase llevándose la escuadra...>». 

(13) Consúltense, entre otros, los estudios del doctor José P. 
Otero, contenidos en «La Trayectoria de la Epopeya» (Buenos Aires, 
1935) y «La Ideología de San Martín» (Buenos Aires, 1934), así como 
«San Martín ante la Historia Peruana» (en «Conferencias», Buenos 
Aires, junio de 1934). 
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La expedición libertadora salió de Valparaíso. 

Llegó a Paracas el 7 de septiembre de 1820. 

Comandante de la flota, el vicealmirante Thomas 
Cochrane. 

Martin Geo. Guise estaba allí, como primer jefe de la 
«Lautaro». 

El desafío de los dos héroes continuaba pendiente... 


vI 


Es conveniente la rememoración de un episodio ocu- 
rrido, en aguas de Valparaíso, el 27 de abril de 1818, 
meses antes de la venida a Chile del contraalmirante 
de la marina inglesa. 

El primer puerto de Chile estaba bloqueado por los 
buques realistas «Esmeralda», comandado por don Luis 
Coig y Sansón, y «Pezuela», por el teniente don Ramón 
Bañuelos. 

La «Lautaro», buque de los independientes, comprado 
a una compañía inglesa y comandado por el capitán 
O'Brien, haciendo uso de la bandera británica que osten- 
taba aún, acercóse a la «Esmeralda» y procedió, con éxito 
rápido, a abordarla. Arriada fué la bandera gualda y 
roja, y en su lugar se izó la chilena, por haber perdido 
la cubierta la tripulación realista, Pero unos golpes del 
bravío oleaje apartaron a los dos buques, y los marinos 
de la fragata española, que habían refugiádose en el entre- 
puente, reaccionaron, ayudados, en forma tan providen- 
cial, por la naturaleza; y tras sangrienta refriega, consi- 
guieron recuperar la «Esmeralda». 

El infortunado comandante O'Brien y muchos oficiales 
y tripulantes de la «Lautaro» quedaron tendidos en la 
fragata peninsular, la cual, nuevamente izó la bandera 
de Castilla y se dirigió hacia Talcahuano (14). 

Tal episodio lo conocía muy bien el Lord, y como estaba 
informado de que la escuadra realista se hallaba en El 
Callao y de que entre esos buques figuraba la «Esme- 
ralda» — esa misma «Esmeralda» que burló, sin pensarlo, 
los designios de O'Brien —, concibió un plan audaz, 
digno de su fama, de su pericia, de su arrojo, de sus he- 
roicos antecedentes. 


vIl 


El 5 de noviembre de 1820 hizo Cochrane que se 
leyese esta proclama suya: 

«Soldados de marina y marineros: 

«Este noche vamos a dar un golpe mortal al enemigo, 
y mañana os presentaréis con orgullo delante de El Callao. 
Todos nuestros camaradas envidiarán vuestra buena 
suerte. Una hora de coraje y resolución es cuanto se 
requiere de vosotros para triunfar. Acordaos que sois 
vencedores de Valdivia y no os atemoricéis de aquellos 
que un día huyeron a vuestra presencia. 

«El valor de todos los bajeles que se cogerán en El Callao 
os pertenecerá; se os dará la misma recompensa que los 
españoles ofrecieron en Lima a aquellos que capturasen 
cualquiera de los buques de la escuadra chilena. El mo- 
mento de la gloria se acerca; yo espero que los chilenos 
se batirán como tienen de costumbre y que los ingleses 
obrarán como siempre lo han hecho en su patria y fuera 
de ella. 


«A bordo de la «O'Higgins», 3 de noviembre de 1820. 
Cochrane». 


Vicuña Mackenna, en «Las Dos Esmeraldas», nos revela 
que el santo y seña de aquel 5 de noviembre fué «Gloria 
Victoria», y nos da a conocer al plan del ataque. Y el 


(14) Mendiburu: op. y art. cits. 

(15) Consúltese la obra en dos tomos, publicada en inglés (Lon- 
dres, 1829), destinada a narrar los servicios prestados por Lord 
Cochrane en Chile, el Perú y el Brasil. 

(16) Mendiburu: op. cit., arts. sobre Pezuela y sobre Coig. Bo- 
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propio Lord, en sus «Memorias», hace saber que la proeza 
perseguía, en efecto, la gloria, y.... algo más. Oigámosle: 

«Consistía el plan — dice Cochrane — en cortar la 
fragata «Esmeralda», que se hallaba al pie de las fortifi- 
caciones, y en apoderarme, también, de otro buque, a 
bordo del cual, según se me había informado, había em- 
barcádose un millón de pesos, para ponerlos a salvo en 
caso de necesidad». 

Al atardecer de aquel domingo 5, quedó la «O'Higgins», 
buque almirante, sola a la entrada de El Callao, con 14 
botes listos para que los tripulasen doscientos cuarenta 
hombres que se apoderarían de la «Esmeralda» a los gritos 
de «Viva el Rey!», e incendiarían después, el «Pezuela», 
el «Maipo» y el «Aranzazú». Las otras naves chilenas 
— «Independencia» y «Lautaro» — salieron algo más 
afuera. 

Pocos minutos hacía que las agujas del reloj marcaban 
las once de la noche, cuando los doscientos cuarenta 
hombres, todos vestidos de blanco y bien armados, a 
órdenes de Crosby y de Guise, tomaron los botes y apro- 
ximáronse al fondeadero, protegiéndose, en lo posible, 
con la «Macedonia», fragata de los Estados Unidos, y el 
«Hyperion», buque inglés. 

Cochrane avanzó hasta tropezar con una lancha caño- 
nera, cuyo centinela le dió el «quién vive» de costumbre. 

—<«¡Silencio, o mueres! —, fué la respuesta del Lord, 
quien abordó esa lancha, para acercarse más a la «Es- 
meralda . 

Otros botes, casi simultáneamente, rodearon a la des- 
prevenida fragata del Rey. 

La tripulación del buque-insignia hispano descansaba, 
sin sospechar la atrevida empresa. El comandante Coig 
hacía tertulia en su cámara, jugando al tresillo. La noche 
era negra, como una boca de lobo. 

En la cubierta de la «Esmeralda», un centinela semi- 
dormido se incorporó y descargóle al mismo Cochrane 
un culatazo vigoroso, al mismo tiempo que el bravo es- 
pañol recibía un machetazo. 

Martin Geo. Guise, que efectuó el abordaje de la 
nave realista por el otro costado, acudió a auxiliar al 
vicealmirante, en momento en que éste preguntaba por 
su antiguo e hidalgo émulo. 


— I am here, my Lord!, — esclamó Guise. 


Miráronse satisfechos, con emoción, como invocando 
ambos un olvido de viejos agravios.... (15). 

Se trabó lucha fierísima, cuerpo a cuerpo, entre asal- 
tantes y asaltados. Los muertos y los heridos eran echados 
al mar, a fin de abrirse paso rápidamente. 

Veinte minutos duró la resistencia de la tripulación 
fiel a Fernando. Cochrane resultó herido en el muslo 
derecho por una bala de fusil. El comandante Coig, de la 
«Esmeralda», también recibió una herida, por una astilla 
producida por uno de los cañonazos de las baterías de 
tierra, que vomitaban un fuego infernal. 

Guise procedió a cortar las amarras de la «Esmeralda», 
y llevó la fragata española hacia el fondeadero de las 
naves neutrales que presenciaban la medieval proeza. 

Viendo que todo estaba perdido para ellos, muchos 
peninsulares prefirieron arrojarse al mar y no caer pri- 
sioneros (16). 

A las 2.30 a.m. del 6 de noviembre la «Esmeralda 
desplegó sus velas e incorporóse a la línea de los buques blo- 
queadores de El Callao. 

La hazaña meditada y acometida por Cochrane tuvo, 
pues, en gran parte, realización cumplida. El héroe más 
audaz y eficiente de tal empresa lo fué Guise, el coman- 
dante enemistado con el Lord. Cochrane, depuesto un 


letín No. 3 del Ejército Libertador. Historia de la Revolución His- 
pano Americana, por Mariano Torrente. «Revista de Buenos Aires., 
tomo XIV (Buenos Aires, 1867). La narración de Torrente es reco- 
mendable, pues se ajusta bastante a la verdad y hace un caluroso 
elogio de Cochrane. 


tanto de su enojo, felicitó a su valiente compatriota y 
compañero de armas, y procedió a confiarle el comando 
de la nave capturada, que cambió de nombre y se llamó 
Wisteria» desde coloneeios:es sois remo er cs mear 

El desafío, entretanto, no se realizó. Sobre la cubierta 
de la «Esmeralda» bastó un cambio de miradas para que 
el perdón tubiese cabida. 


VII 


Las querellas de diversa magnitud, suscitadas por el 
vicealmirante, determinaron su alejamiento del gran es- 
cenario sudamericano. 


Bravo y audaz como Nelson, dejó de su pericia marinera 


hondos recuerdos en todo el Nuevo Mundo. 

Hombre acostumbrado a mandar y nunca a obedecer, 
y a gastar el dinero a manos llenas (17), tropezó en Chile, 
como en el Perú, con grandes trabas, pues insoportable 


(17) He aquí algunos apuntes sobre la psicología del vicealmi- 
rante: «Educado en la escuela poco delicada del corso, no era de 
muy rigurosos principios morales, ni nada escrupuloso en cuestión 
de intereses. Altanero, vanidoso, valiente hasta la temeridad, no 
admitía que nadie le mandara, y, con estas cualidades, unidas a 
la munificencia, era el ídolo de sus marineros, que se habrían dejado 
matar por él». «...poseía el secreto de trasmitir su heroísmo a su 
gente, y se lanzaba al abordaje hacha en mano, tan ansiosa de los 
laureles de la gloria como de los favores de la fortuna. Amaba a 
su mujer con delirio, tipo de la elegancia y de la belleza, que en la 
plaza de Huaura hizo prorrumpir al ejército patriota en gritos de 
admiración y entusiasmo, al verla en silla de lado, arrebatar al 
brioso potro que cabalgaba. La tenía con el lujo de una princesa, y 
no bastándole su sueldo para sostener su posición, prefirió sacrificar 
su dignidad y fama póstuma, a merecer, por falta de fondos, un re- 


hacíasele la sumisión al Protector, y comprendió, aunque 
tarde, que no consonaban ni con el ambiente ni con los 
ideales de la Revolución americana, sus infinitas ansias 
de dinero y omnipotencia. 

No por eso lo execramos. 

Todo lo contrario. Su recuerdo fulgura en nuestra 
Historia, y algún día, bien sopesados sus excelentes ser- 
vicios, habremos de hacerle justicia amplia. 

Guise, ascéndido a vicealmirante, tomó partido por 
el Perú y fué el organizador de la escuadra peruana. 

Sus restos — venerables reliquias — reposan en el 
Panteón de los Próceres, en Lima, o sea en la antigua capilla 
de San Carlos; allí está, al lado de Miller, al lado de Mariá- 
tegui, al lado de Unanue, al lado de Saco, de Alzedo, 
el modesto lego de La Merced que compuso nuestra 
briosa marsellesa... 

ENRIQUE D. TOVAR y R. 


Seattle, 1936. 


proche conyugal» (Vargas): op. cit. en la nota N“. 5, cap.IV, tomo 1). 
«Cochrane tenía ese genio extraordinario que inmortaliza a los hom- 
bres: valiente hasta la temeridad, incansable en el trabajo y muy 
inteligente en su profesión; todo lo reunía para ejecutar sus planes; 
y como sabía pagar con prodigalidad a la gente que lo ayudaba en 
sus empresas, para conseguir dinero nunca dudó emplear medios 
que a veces afectaban su honor... Su vanidad, su orgullo y altanería 
las pagó bien caro con su honra». (Mariano F. Paz Soldán: Hist. 
del Perú Ind., tomo 1, cap. XIV). Repitamos, con todo, lo que el 
mismo historiador Paz Soldán consigna como su sentir personal, 
en el mismo capítulo: «Olvidemos sus abusos, su altivez, su vanidad, 
y si se quiere todos sus otros defectos, y recordemos únicamente al 
héroe de la «Esmeralda» y de la toma de Valdivia, hechos que pa- 
recen fabulosos y que llenaron de terror a la armada española...». 


HIMNO A SAN MARTIN 


por el doctor José P. Otero 


Era uno de los deseos de nuestro querido presidente el Dr. Otero, 
que el Instituto adoptase un Himno a San Martín, razón por la 
cual encargó a uno de los señores miembros del Instituto, dis- 
tinguido poeta, escribiera la letra de un himno para luego ponerle 
música, la que sería encomendada a algún músico argentino. 


Como el tiempo transcurriera y este señor no enviase la poesía 
pedida, después de recabarla nuevamente, encontrándose ya el 
Dr. Otero bastante grave, conversamos nuevamente del asunto. 
¿Por qué no lo escribe Vd. Doctor — le dije — ¡es Vd. también 
poeta!. Nada me contestó, pero al día siguiente al hacerle la visita 
matinal, sacando de una cantidad de papeles que siempre rodeaba 
su lecho de enfermo pero también de trabajador infatigable, en- 
tregóme una cuartilla. Lea — me dijo — lo he escrito anoche en 
medio de mi desvelo, sólo falta la última estrofa. 

Desgraciadamente así ha quedado, pero creo un deber el darle 
a conocer, pues a más de mostrar con esta bella poesía otro aspecto 
de su inteligencia, demuestra al mismo tiempo su entusiasmo por 
la causa sanmartiniana que nunca lo abandonó. 


Belisario J. Otamendi 


Falanjes de patriotas, falanjes de argentinos — Saludan 
en tu día, tu nombre, tu memoria — Henchidos de epo- 
peya los pechos diamantinos — Exaltan jubilosos tus 
lauros, tu victoria. 

El Plata fué tu cuna, naranjos y palmeras — Crecieron 
en tu predio, el predio misionero — Colinas y cuchillas, 
remedos de cimeras — Realzaron los barrancos, los pra- 
dos, lo oteros. 

“Tu vocación de hombre, tu genio de guerrero — Abrióse 


como Arcano en playas iberianas — Y entre Cádiz y 
Africa fijóse el derrotero — De tu guerrear sin límite, 
de tus ansias tempranas. 

Pero tu gloria íntima, tu palpitar ardiente — Rompía 
las barreras, flotaba sobre mares — El acero pulido, 
vengador y valiente, — “Te descubrió otros mundos, te 


señaló otros lares. 

Alumbramiento insólito un ruido de marea — Convul- 
sionó a las Indias, le prefijó su hora — Y al eco de 
estos gritos y al abrirse su era — La lejanía atlántica 
el Plata fué tu aurora. 


FÉ CUETO DEL LIBERTADOR 


EN SD 


PBROVINCIA NATAL 


(CAPITULO DE UN LIBRO EN PREPARACION) 


El nombre del General San Martín está 

en su organización administrativa y en 

las calles y plazas de sus municipios. 

Cuatro monumentos consagran su memo- 

ría en conceptos estéticos complementarios. 
La fiesta cívica del Libertador. 


El presente trabajo pertenece a la pluma del Dr. 
Hernán F. Gómez, gran patriota, fervoroso sanmar- 
tiniano y colaborador del esfuerzo constructivo del 
Instituto. Anticipándose a la futura exposición escul- 
tórica, que esperamos sea una realidad en un futuro 
no lejano, nos cede el artículo que motiva estos 
comentarios; muestro elogio y nuestro reconocimiento. 


El General Jo- 
sé de San Martín, 
el más grande de 
los hijos de Co- 
rrientes, el Liber- 
tador Americano, 
y la encarnación 
de las virtudes 
excelsas de la 
ciudadanía y la 
humanidad, tiene 
en la provincia 
de su nacimiento 
el culto preferen- 
cial de los gran- 
des varones. Esta 
no es una afirma- 
ción retórica; es 
algo positivo, 
real, operante en 
el espíritu de la 
estirpe, que ofrece 
un espectáculo 
digno de medita- 
ción. Corrientes 
tiene una epopeya 
que el tiempo engrandece; nace en Pago Largo con el 
sacrificio de Berón de Astrada, y se cierra en Caseros, 
con el desmoronamiento de la tiranía. Su genio político 
documenta páginas que inicia Ferré con los tratados 
preparatorios de la Liga del Litoral y finaliza Pujol con 
su anteproyecto en los acuerdos de San Nicolás. De esta 
gesta, más inmediata, del brazo en la batalla, y del pen- 


samiento en las formas institucionales — Corrientes no: 


concretó más consagración que una cruz modestísima 
en el terreno mismo de la tragedia inicial de Pago Largo, 
y que dos bustos: uno de Ferré, sobre el Puerto de Bella 
Vista, ciudad que fundara para contener las invasiones 
abiponas del Gran Chaco, y otro de Pujol, en la Escuela 
Normal de Maestras de la capital, que se honra con su 
denominación. 

Después, nada... La deuda sigue pesando sobre las 
generaciones actuales, que hacen un culto de la libertad 
civil y política mientras el culto del Libertador crece en 
consagraciones de toda naturaleza. 

Su primera consignación la documenta el diario oficial 
«La Unión Argentina» de 21 de agosto de 1859. El Go- 
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Monumento erigido al general San Martín en la plaza que lleva su nombre en la ciudad de Santo 
Tomé, provincia de Corrientes, y costeada con fondos por subscripción popular, y del gobierno de 
la provincia durante la administración del doctor Benjamín S. González 


bierno se propone, dice, restaurar el extinto pueblo de 
Yapeyú, el que a sus condiciones naturales suma la cir- 
cunstancia de contener, en sus ruinas, la casa natal del 
gran héroe argentino, el General José de San Martín. 
Era gobernador de Corrientes el Dr. Juan Pujol; en ese 


carácter, visitan- 
do los departa- 
mentos, llegó al 
emplazamiento 
de aquella reduc- 
ción, y de acuer- 
do con Bonpland, 
su colaborador, 
concibió ese pro- 
yecto. 

El día 20 de 
agosto de 1859 el 
P. E. había ele- 
vado el mensaje 
comentado a la 
H. (Cámatfa, la 
que dos días des- 
pués reclamó el 
plano topográfico 
del pueblo a re- 
construirse. El 
tramite adminis- 
trativo no retardó 
el resurgimiento 
del pueblo, que 
se mensuró y di- 
vidió entre colo- 
nos franceses. En 
1860 (ley de 13 de febrero) el pueblo quedó oficialmente 
restaurado con el nombre de San Martín, integrando 
el departamento de La Cruz. 

Por ley de 31 de julio de 1899, preparando la primera 
consagración monumental de la memoria del Libertador, 
se dispuso que el pueblo histórico se denominase como 
en sus días iniciales, Vapeyú — y que el nombre de San 
Martín, que le había dado la ley de 1860, se atribuyese 
al departamento de La Cruz. Desde esta ley (1899) el 
departamento de San Martín divídese en tres distritos 
cuyas autoridades están radicadas en los tres municipios 
que les sirven de centro urbano; son los de Yapeyú, La 
Cruz y Alvear. 


EN LOS MUNICIPIOS DE LA PROVINCIA 


Corrientes tiene cuarenta y tres pueblos organizados 
en municipios, es decir, con gobierno local, que se clasi- 
fican, a los efectos de su regimen, en tres categorías: 
municipalidades autónomas, municipios con comisiones 


electivas, y municipios con comisiones de fomento nom- 
bradas por el P. E. 

La institución municipal data de 1864 (ley orgánica 
de 1863) y ha crecido sucesivamente, perfeccionándose 
de acuerdo a reformas legales y constitucionales. 

De estos municipios (43) algunos no han creído nece- 
sario denominar a sus plazas y calles. Están en ese pe- 
ríodo primario en que el nombre geográfico no resulta 
necesario, o porque el avecinamiento refiere a lugares 
trascendentes, o porque no nació la opinión pública 
que impone designar las rutas con nombres característicos. 
Pero los municipios que nominaron sus lugares públicos, 
han consagrado el nombre del Libertador con preferencia. 

Como este trabajo está hecho sobre información rigu- 
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El motivo central del culto al Libertador constitúyelo 
su estatua ecuestre, idéntica a la de la plaza San Martín 
de la Capital Federal, pero cuyo basamento difiere y 
destaca una concepción artística de selección. Este mo- 
numento ocupa el centro de la plaza Veinticinco de 
Mayo, la más importante de la capital, lugar de sus 
grandes asambleas ciudadanas, cuyo nombre conmemora 
tanto la Revolución de Mayo de 1810, como la sanción 
de la Constitución Nacional en 1853. Para exaltar este 
último hecho se levantó en su centro una columna 
conmemorativa coronada por la figura de la justicia, 
bajo el gobierno del Dr. Juan Pujol y por ley de 4 de 
julio de 1853. 

Nacida la idea de substituir ese monumento por el 
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Monumento a San Martín en Corrientes 


rosamente oficial, y nos faltan las fuentes correspondientes, 
omitimos aludir al culto de San Martín en los municipios 
de Curuzú-Cuatiá, Alvear, Empedrado, Esquina, General 
Paz, Ituzaingó, Itatí, Mburucuyá, Santa Lucía, San 
Cosme, Sauce, Nueve de Julio, Chavarría, Gobernador 
Martínez, Itá-Ibaté, San Lorenzo, San Carlos, Paso de 
la Patria, Bonpland y Puerto Lavalle. Deben, pues, 
descriminarse del total de 43 municipios los 20 que 
dejamos consignados. 


MUNICIPIOS AUTONOMOS 


Son cuatro, de uno de los cuales, Curuzú - Cuatiá, 
carecemos de documentación oficial. 

Corrientes, o capital. Lleva el nombre del general 
San Martín una de sus calles céntricas, que corre de 
Este a Oeste; un parque municipal en formación, al 
sur de la avenida Tres de Abril y oeste de la avenida 
Maipú, y el gran circo de carreras del Jockey Club 
de Corrientes. 


del general San Martín, una ley de 29 de octubre de 
1902 la autorizó, arbitraudo los fondos necesarios, y 
como el asunto caía bajo la jurisdicción del gobierno 
del municipio, el Concejo Deliberante dió la ordenanza 
autoritativa el 4 de marzo de 1904 

Los trabajos siguieron adelante mediante acción po- 
pular y oficial, concluyéndose el monumento a princi- 
pios de 1905 

Proyectóse una solemne inauguración. El ejército 
nacional, asociándose al acto, mandó acuñar una medalla 
conmemorativa con metal del cañón «Asopo», en el Ar- 
senal de Guerra, cañón que había sido conquistado en 
la guerra de la Independencia, y cuando todo hacía pre- 
sumir la realización de un gran acto nacionalista, el go- 
bernador de la provincia, Dr. José Rafael Gómez, apre- 
suró los acontecimientos. Sin aviso previo, sim por lo 
menos una comunicación acerca del día en que debían 
congregarse las escuelas, el 31 de marzo de 1905 hizo 
formar el cuerpo de Guardia Cárceles, y previas las dianas 
de la banda municipal descorrió los lienzos que cubrían 
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el monumento. Por lo menos la inauguración coincidió 
con el aniversario de Pago Largo, la primera de las 
jornadas contra la tiranía, y con cuyo fundamento excusó 
la prensa oficial ese acto sorpresivo. 

Un segundo monumento, más modesto, consistente 
en un busto del Libertador, también fundido en los ta- 
lleres del Arsenal de Gue- 
rra, fué inaugurado el 17 
de agosto de 1936 en la 
intersección de las calles 
De la Quintana y Tucumán, 
en la amplia recova sobre 
la cual se encuentra la 
entrada principal del Cole- 
gio Nacional General San 
Martín. Lo financió el per- 
sonal directivo y docente 
de ese establecimiento se- 
cundario, siendo el acto 
inaugurativo un aconteci- 
miento nacionalista trans- 
cendente. 


Mercedes. — En este 
municipio, una de las 
principales calles lleva el 
nombre de General San 
Martín por resolución de 
18 de mayo de 1917, calle 
que antes se denominaba 
Buenos Aires. En el mismo 
acto la ex comisión munici- 
pal llamó Chacabuco a la 
calle Constitución, y Fray 
Luis Beltran a la que en esa 
fecha se denominaba San 
Martín. Una placa conme- 
morativa en la pared del 
Hotel Mercedes, frente a la 
plaza principal, fija el nom- 
bre del Libertador. No he- 
mos logrado la fecha en 
que esa placa de homenaje 
fué descubierta, pero la tradición verbal asigna trascen- 
dencia a la ceremonia. 


Goya. — En este municipio el nombre del Libertador 
está atribuído a una de sus plazas céntricas, el que 
también ostenta una de sus calles principales. 

En el centro de la plaza aludida ha sido levantada una 
estatua del Libertador, obra del escultor Oliva Navarro. 

Lanzada la iniciativa por la Intendencia Municipal, 
cooperaron las escuelas de la ciudad, su pueblo y el go- 
bierno de la provincia, colocándose la piedra fundamental 
el 17 de agosto de 1924. Tres años después, el 17 de agosto 
de 1927, la estatua era inaugurada con asistencia del 
gobernador de la provincia, Dr. Benjamín $S. González. 
Su basamento, revestido de piedra artificial, lleva las 
siguientes placas: 

De bronce con la leyenda: A José de San Martín, 
el pueblo de Goya. 

De bronce. «La Escuela Normal de Goya al más 
grande héroe de la patria». 

De bronce. «El Gobierno de Corrientes a su preclaro 
hijo el Gran Capitán don José de San Martín. Agosto 
17 de 1927». 

El edificio y campo del Tiro Federal de este municipio 
lleva también el nombre del Libertador y en su muro 
frontal una placa (0,45x0,90) de homenaje así lo consagra, 
placa colocada por la Dirección General de Tiro y Gim- 
masia de la Nación. 
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Monumento a San Martín en Goya 


MUNICIPIOS ELECTIVOS 


Los municipios gobernados por comisiones munici- 
pales de origen popular, y de los cuales tenemos infor- 
mación oficial, en su gran mayoría han incorporado a 
la nominación de sus lugares públicos el nombre del 

Libertador. 

Dieron ese nombre a 
, calles céntricas de sus 
zonas urbanas los de Be- 
rón de Astrada, San Ro- 
que, Saladas, Monte Case- 
ros, Concepción y Bella 
Vista, en el cual la calle 
es una verdadera avenida 

arbolada. 


En Paso de los Libres 
una de las plazas de la 
zona urbana y una calle 
llevan el nombre del Li- 
bertador; en San Luis del 
Palmar, la plaza principal 
se denomina San Martín, 
y también una de las calles; 
en Santa Ana, su plaza 
principal lleva el nombre 
de San Martín, y en La 
Cruz se dió el nombre del 
Libertador a una de sus 
dos plazas céntricas y a 
una de las calles laterales. 


De los municipios que 
tenemos documentados 
resta el de Santo Tomé, 
sobre el río Uruguay, 
frente a la ciudad 
brasileña de San Borja. 
Tiene Santo Tomé asigna- 
do el nombre de San Mar- 
tín a su plaza principal, 
en cuyo centro erigió una 
estatua ecuestre del Liber- 
tador. 


La iniciativa fué tomada por el pueblo en cabildo abierto 
de 22 de mayo de 1910, asamblea realizada en todos los 
municipios de la provincia el mismo día y en la misma 
hora, como un homenaje en el centenario de la Revolu- 
ción de Mayo. La historia de la iniciativa, de su eje- 
cución, de las contribuciones recibidas, etc., fué reunida 
en folleto impreso en los talleres gráficos de la provincia 
en 1928. 


Los trabajos populares fueron presididos de 1910 a 
1928 por los señores Juan José López y Pablo Navajas, 
y recibieron un apoyo decisivo del gobernador de la 
provincia, Dr. B. S. González, en 1928. Se dió ese año 
la ley 570 de 4 de septiembre, contribuyéndose con la 
suma de diez mil pesos para la erección de la estatua 
de San Martín en Santo Tomé, y concluída la obra y su 
pedestal fué inaugurado el monumento el 25 de mayo 
de 1932. 


En el pedestal del monumento existen dos placas. Una, 
colocada en la cara del frente, tiene esta dedicatoria: 
«El Pueblo y Fundadores de Santo Tomé, en el cincuenta 
aniversario de su fundación, al Glorioso Libertador Ar- 
gentino y Americano don José de San Martín. 1863-27 
de Agosto de 1913». Su dimensión es de 0,75x0,60. La 
otra placa, fija en el costado sur, lleva esta inscripción: 
«1825-19 de Abril de 1932. La Colectividad Uruguaya 
interpretando el hondo sentir del pueblo y del ejército 
de su patria al Gran Capitán de América». Dimensiones: 
0,71x0,45. 


La primera de estas placas lleva la fecha (27 de agosto 


de 1913) en que se colocó la piedra fundamental del mo- 
numento. 


COMISIONES DE FOMENTO 


Han incorporado el nombre de San Martín a la no- 
menclatura de sus calles los siguientes municipios sujetos 
al gobierno de comisiones de fomento: Gobernador 
Virasoro y Perugorría. 

Debemos advertir que en su mayoría estos modestos 
municipios aun no han sentido la necesidad de dar nombre 
a sus calles, individualizadas con la numeración que les 
atribuyó las operaciones de mensura de su entablamiento. 

En estas condiciones, además del de San Miguel, en 
el que existen nombres habiéndose omitido el del Liber- 
tador, se encuentran los de Yoffre, Carruchos, Loreto, 
Carlos Pellegrini y Mariano Y. Loza. 


YAPEYU 


El municipio de Yapeyú, sujeto al gobierno de una 
comisión de fomento, ha dado el nombre del Libertador 
a su plaza principal, en cuyo centro, sobre una columna 
votiva se levanta su busto, primera consagración en la 
estatuaria provincial del culto del Gran Capitán americano. 

“Tomada la iniciativa del monumento por los vecinos, 
con la dirección y auspicio de jefes y oficiales de fuerzas 
de línea acantonadas en el lugar, toda la opinión de la 
provincia y del país se sintió arrastrada al homenaje. 

En la provincia dióse la ley de 11 de septiembre de 
1896, contribuyendo con cinco mil pesos para la estatua 
de San Martín a erigirse en Vapeyú, y otra (21 de junio 
de 1899) creó fondos para los gastos de inauguración, 
que se ampliaron por ley de 27 de Junio de 1900. 

La ceremonia inaugural realizóse el 12 de octubre 
de 1899, con asistencia de delegaciones nacionales in- 
tegradas por representantes de Chile y Perú, asistiendo 
el entonces gobernador de la provincia, Dr. Juan Esteban 
Martínez con numerosa comitiva. Los actos se docu- 
mentaron en folleto (por Don J. C. Soto), en la prensa 
metropolitana y provincial, habiendo de todo ello dejado 
nosotros constancia en nuestro libro de 1923 «YVapeyú 
y San Martín». 


LAS RUINAS DE LA CASA NATAL DEL LIBERTADOR 


Estan en Yapeyú y son objeto de un culto provincial 
que al fin triunfó de la indiferencia y el excepticismo 
de todo el país. Nosotros hemos escrito documentada- 
mente sobre el asunto, en nuestros libros «Yapeyú y 
San Martín», en 1923, y «La Casa Natal del General 
San Martín», de 1926. Fuimos asimismo el vocero de 
la tradición provincial en las deliberaciones de la comisión, 
a la que el presidente de la nación Dr. Alvear entregó 
el debate de la cuestión histórica, y redactamos, con el 
Dr. Antonio Dellepiane el acta final (12 de junio de 1924) 
y el despacho que dió pie a la ejecución de la ley que dis- 
ponía proteger la ruina con un templete. Lo consigna 
el decreto del P. E. nacional de 23 de octubre de 1924. 

Corrientes, por su parte, quiso contribuir a esa obra, 
dando la ley N*. 427, de 17 de agosto de 1923, expro- 
piando la manzana 45 del municipio de Yapeyú donde 
están las ruinas de la casa natal del Libertador, cuya 
ejecución fué postergada por el debate histórico. Pero 
cerrado éste victoriosamente, el gobernador Dr. B. $. 
González, cumpliendo una promesa hecha al pueblo 
de Empedrado en su viaje de propaganda, resolvió por 
acuerdo de ministros de 9 de enero de 1926 ocupar el 
solar histórico de Yapeyú, editando, como epílogo del 
largo proceso, el libro del subscripto «La Cuna Natal del 
General San Martín», que ya hemos recordado. 

Sobre este esfuerzo noble y general de todos los hom- 
bres de Corrientes, que impuso victoriosamente la voz 
de la tradición, obreros expertos trabajan en el recinto 
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de Yapeyú en la protección de aquella ruina, que va a 
convertir al poblado sobre el río Uruguay en el Belén 
de los argentinos. 


LA FIESTA CIVICA DEL LIBERTADOR 


Desde 1914 el Centro Correntino General San Martín, 
con sede en la Capital Federal, agitó el pensamiento de 
consagrar como fiesta cívica, de homenaje al Libertador, 
el 17 de agosto, aniversario de su fallecimiento. 

Grandes festejos organizados al año siguiente se tra- 
dujeron en el fundamento de la ley provincial N*. 247, 
de 16 de agosto de 1915, la que declaró feriado el día 
17 de ese mes y año en homenaje al general José de San 
Martín. 

Se había dado un primer paso, pero una honda crisis 
política y una larga intervención federal destruyeron 
los elementos cooperantes. Fué necesario que el ex 
presidente de aquel Centro Correntino general San 
Martín fuese elegido gobernador de la provincia para 
que la consagración de la fiesta cívica del Libertador 
se abriese camino. 

Por acuerdo N*. 71 de 3 de agosto de 1926 (pág. 100 
tomo I «La Gob. González»), el P. E. declaró feriado 
el 17 de agosto de ese año en homenaje al General San 
Martín, organizando actos en toda la provincia. Poco 
después, decreto 319 del 3 de septiembre de 1926 (pág. 
198, tomo I) se ordenó compilar las actuaciones del 
homenaje, cuyos ejemplares se divulgaron en todo el 
país, y por un nuevo acuerdo, N*. 157 de 30 de julio 
de 1927, se reiteró esta celebración provincial (pág, 48, 
tomo II), resolviéndose solicitar (art. 2%.) una ley que 
declarase el 17 de agosto feriado cívico. 

El P. E., en mensaje de 9 de agosto de 1927 solicitó 
la ley de referencia, cuyo proyecto adjuntó, logrando 
que la H. Legislatura diese la ley N*. 554, de 17 de sep- 
tiembre de 1927 declarando feriado el día 17 de agosto, 
en homenaje al general San Martín. 

Desde entonces rige en Corrientes la fiesta cívica del 
Libertador. 


ESTATUARIA SANMARTINIANA DE CORRIENTES 


La primera (12 de octubre de 1899, en Vapeyú) y 
la última (17 de agosto de 1936, en la capital) de las 
consagraciones en bronce del Libertador, son bustos 
corrientes de su personalidad militar. El arte no puso 
en las «formas» del homenaje más concepto que el del 
guerrero triunfador, en el perfil claro y sereno que todos 
damos a su personalidad. 

La estatua ecuestre de la capital (31 de marzo de 1905) 
es la que el nacionalismo ha divulgado en la nación. 
Sobre su corcel de guerra, recio y fuerte, el Libertador 
señala con su brazo horizontal la ruta de Chile como el 
camino único que lleva a la Libertad. 

En las otras dos estatuas, la de Santo Tomé (1928- 
1934) y la de Goya (1928), el arte pone en la representa- 
ción del homenaje valores nuevos. En la de Santo Tomé, 
de carácter ecuestre, el Libertador está ascendiendo 
el Ande; su caballo, vigoroso, acentúa el esfuerzo del 
repecho, y el general mira la ruta avisor como al frente 
de su columna de inmortales. 

Es, dijérase, como si el caudillo vidente, que enseña la 
ruta de Chile, en su estatua de la capital, ejecutara con 
dolor en el esfuerzo el plan milagroso de su pensamiento. 

La estatua de Goya cierra el cielo de la concepción 
artística. El Libertador, de pie, está como despegándose 
de la montaña en que lo exalta el patriotismo, como en 
su monumento. Su capa, más débil, es la última en surgir; 
es como una ala que quisiera prolongarse en la piedra 
o en la gloria, pero no abandona la figura del Héroe que 
avanza con arrastre como a ponerse al frente de los hom- 
bres civiles. 
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CONTRAALMIRANTE PEDRO S. CASAL 


Su retiro voluntario de la armada 


su pase a situación de retiro, — acordado ya por el 

Poder Ejecutivo — es de las que no pueden aco- 
gerse sin experimentar un sentimiento de sincero pesar, 
porque si bien ella le permitirá disfrutar de merecido 
descanso tras sus constantes actividades en nuestra ar- 
mada, priva a ésta del concurso de uno de sus colabo- 
radores más capacitados y prestigiosos. 

Referirse a la extensa cuanto meritoria actuación del 
contraalmirante Casal, equivale a evocar los tesoneros 
esfuerzos realizados a través de más de ocho lustros con 
el fin de hacer efectivo el legítimo anhelo nacional de 
poseer una escuadra digna por 
su importancia, del glorioso pa- 
sado y de la grandeza presente 
de nuestra patria. 

Es cuando se ha tenido opor- 
tunidad de conocer de cerca el 
poderío de la moderna flota 
de guerra actual que, aun sin 
ser un perito en la materia, 
lógrase intuir los considerables 
sacrificios que su constitución 
ha impuesto al Estado, así co- 
mo los empeñosos afanes y des- 
velos consagrados a su total 
organización por los jefes na- 
vales a cuya reconocida expe- 
riencia se confió tan ardua tarea, 
entre los cuales destácase el hoy 
contraalmirante Casal, dada la 
principal intervención que le 
cupo en ella. 

Su amplísima versación téc- 
nica sobre cuanto atañe a su 
carrera, demostrada cabalmente 
con el acertado cumplimiento 
de los muy distintos cargos y 
misiones que le fueron asigna- 
das durante su larga actuación 
en nuestra marina de guerra, 
explica la brillante trayectoria 
seguida por el joven alumno 
egresado de la Escuela Naval 
en 1898, desde que obtuvo dos años después, al volver 
del reglamentario viaje de instrucción efectuado a bordo 
de la fragata Sarmiento, su despacho de guardiamarina, 
hasta la alta jerarquía presente. 

En sus comienzos revistó en la plana mayor del pri- 
mitivo crucero 25 de Mayo, y luego como oficial en casi 
todas las unidades de la antigua escuadra. Alcanzada 
ya la categoría de jefe, ejerció entre otros comandos el 
del crucero 9 de Julio, de los acorazados Almirante Brown, 
Belgrano y San Martín, el de comisiones hidrográficas 
de importancia, de la división de exploradores y de la 
fragata Sarmiento. 

Fué uno de los fundadores del Observatorio Magnético 


| A resolución de este distinguido marino de solicitar 
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CONTRAALMIRANTE PEDRO S. CASAL 
Vicepresidente 1%. del Instituto Sanmartiniano 


y Meteorológico de la Isla de Año Nuevo, — situada 
cerca de la Isla de los Estados — permaneciendo por 
espacio de dos años en la primera de las nombradas. 
Este observatorio constituyó el aporte argentino a lo 
que se llamó en ese entonces, el «asalto científico al polo 
sur». 

En 1910, se le envió a Fiume (Hungría), con la misión 
de estudiar un nuevo torpedo. 

Fué profesor de «operaciones combinadas» en la Es- 
cuela Superior de Guerra del ejército; profesor y director 
de la Escuela Superior de Marina, y dos veces director 
de la Escuela Naval. Desempeñó también el cargo de 
secretario general del Ministe- 
rio de Marina, el de jefe del 
Arsenal de Artillería y de vocal 
del Consejo Supremo de Guerra 
y Marina. 


Designado ministro de Ma- 
rina por el general Justo, al 
comenzar el presente período 
constitucional, desarrolló en los 
dos años que actuó en tal ca- 
rácter, una obra de provechosos 
resultados para la institución, 
juzgándose como una de sus más 
felices iniciativas la de dar una 
orientación más profesional a la 
escuadra, armando todos sus 
buques y haciéndolos navegar 
en conjunto. 


Forma parte asimismo de va- 
rias corporaciones científicas, 
entre ellas, el Comité Inter- 
national d'Anthropologie, con 
asiento en Bruselas, y la So- 
cieté Astronomique de France, 
que lo nombró miembro per- 
petuo. Es socio, además, de la 
National Geographie, de Was- 
hington, presidente de la $So- 
ciedad Ornitológica del Plata y 
vicepresidente del Instituto San- 
martiniano. 

El contraalmirante Casal, cuyos importantes ser- 
vicios aparecen computados en 46 años, 11 meses y 4 días 
en el respectivo decreto concediéndole el retiro por él 
solicitado, se aleja de la armada nacional rodeado de me- 
recidos afectos. 

El Instituto Sanmartiniano, que le cuenta como uno 
de los más entusiastas cooperadores en la obra de índole 
histórica que lleva a efecto, a la vez que hace constar 
el pesar con que le ve alejarse del servicio activo de la 
marina de guerra nacional, se complace en testimoniarle 
el cariño y afecto que por sus valiosas dotes de intelectual 
y de cumplido caballero tiene conquistados entre los 
miembros de nuestra entidad. 
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Archivo Militar de Lima y San Martín 


Comenzamos a publicar en este número la correspon- 
dencia existente en el Archivo Militar del Perú, copiada 
a nuestro pedido y con la autorización expresa del mi- 
nistro de Guerra del referido país, general Manuel E. 
Rodríguez. 

Ha venido llenando esta tarea hasta la fecha el 
capitán Germán Mendizábal, jefe del referido archivo, 
quien legalizó todos los documentos que aquí publicamos 
y los acompañó con la siguiente carta: 


MINISTERIO DE GUERRA 
Gabinete Militar 


Lima, 8 de marzo de 1935 


Sr. Capitán de Corbeta D. Pedro Etchepare 


Buenos Aires. 
Of. P.-I 


Tengo el honor de anunciar a Vd. que el Sr. Ministro General 
Manuel E. Rodríguez, animado del más sincero deseo de demostrar 
la gratitud nacional al Gran Capitán de los Andes, me ha autorizado 
para enviar al Instituto Sanmartiniano copia de los documentos 
relativos a la actuación del Generalísimo de Mar y Tierra Don José 
de San Martín en la primera etapa de nuestra emancipación. 

Sumamente complacido porque se me brinda la ocasión de con- 
tribuir, aunque muy modestamente, a relievar más aún, si cabe, 
la figura epónima del prócer americano, cuya celebridad inmortalizan 
las naciones que su genio crió; hoy principio a cumplir el ofrecimiento 
que hiciera a Vd. i al Sr. Dr. Otero, a quien no le escribo porque 
ignoro su dirección, por cuyo motivo me permito suplicarle se mo- 
leste haciendo llegar a sus manos la nota adjunta. 

Dígnese Vd. aceptar los sentimientos de mi aprecio con que me 
reitero de Vd. como su mui atento i $. $. 


Capitán Germán Mendizábal 
. 


Los documentos se inician el año 1819; pero desgracia- 
damente falta en los legajos la mayor parte de ellos. 
Así, por ejemplo, en el legajo correspondiente a los años 
1819/20 faltan los siguientes: 


AÑOS DE 1819 y 1820 


UN SOLO LEGAJO 


Extracto de las comunicaciones tomadas al General Rodil, 
siete legajos de listas de revista de los Cuerpos desembarcados en 
Pisco. 

Varios documentos de la División del Ejército de los Andes. 

Un cuaderno copiador de correspondencia. 

Seis oficios del General Arenales. 

Tres oficios de D. Toribio Luzurriaga. 

Un legajo del Ministro de Guerra de Chile. 

Un legajo del Coronel Rudecindo Alvarado. 

Un legajo del Intendente de Guerra del Ejército de Chile. 

Documentos del Coronel M. de Guerra y Blanco Encalada. 

Relación de los Sargentos, Cabos y Soldados que se hallaron en 
la batalla de Maipú. 

Ocho cuadernos de documentos relativos al Ejército Libertador. 


Todos ellos no existen en el Archivo. 


Hay una nota escrita a lapiz que dice: «En 27 de Agosto 11/919, 
no se encontraron los legajos 1819-1820 desaparecidos y no entre- 
gados al Comandante. 

Firma ilegible 
. 


Año 1821, el legajo correspondiente contiene el siguiente 
material: 


AÑO DE 1821 


UN LEGAJO 


Correspondencia del Ministro de Hacienda. 

Distintos funcionarios de Chile con el Ministro de Guerra del Perú. 
Presidente de Guayaquil. 

Ministro de Guerra de Chile. 

Correspondencia del General D. Antonio J. Suárez. 
Administrador del Tesoro. 

Administrador de Correos de esta Capital. 

D. Francisco de Paula Otero. 


Gobernador de Canta (Santa). 

Gobernador de Huarochún (Huaraz). 

Jefe del Batallón Numancia. 

D. José Manuel Vertiz. 

Administrador de la Aduana. 

Casa de Moneda. 

Don Juan Delgado. 

Presidente de la Costa Dupuí. 

Distintos funcionarios con el General San Martín. 

Gobernador de este Arzobispado. 

Consulado de Lima. 

Correspondencia del General Arenales en su marcha a la Sierra 
(no existe). 

Comandante de la fragata «Lautaro» (marina). 

Comandante del navío «Soberbio» (marina). 

Correspondencia habida del Sacramento. 

Comandante General de Marina( marina). 

Comandante General del Sur (Pardo de Zela). 

Relaciones de los Cuerpos del Ejército Libertador embarcado 
en Valparaíso. 

Dirección General de Marina. 


Algunos documentos taltan. 


MINISTERIO DE GUERRA 
Gabinete Militar 


Decreto Supremo 
Lima, 4 de agosto de 1821 


«Consecuente con el Reglamento provisional expedido en Huaura 
á 12 de Febrero de este año, y estando ya libres de la dominación 
española la capital del Perú, y demás pueblos situados al $. de ella 
hasta la Nasca, he venido en decretar lo que sigue: 1%. - Los partidos 
del cercado de la capital, Yauyos, Cañete, Ica y el gobierno de Hua- 
rochirí, formarán uno de los departamentos libres del Perú, bajo 
la denominación de Departamento de la Capital. 2%. - El coronel 
D. José de la Riva Agiero, está nombrado presidente del departa- 
mento de Lima; y deberá tener su residencia en la capital. 3%. - Las 
atribuciones del mencionado presidente, son las mismas que están 
designadas a los de los demás departamentos por el Reglamento 
provisional de 12 de Febrero último. 4”. - El referido Reglamento 
se imprimirá en la Gaceta de Gobierno a continuación de este de- 
creto, para que llegue a noticia de todos. 5”. - Respecto de que el 
establecimiento de una cámara de apelaciones en Trujillo, fué tan 
solo efecto de las circunstancias, y que por decreto separado de esta 
fecha, ha reasumido las funciones de aquella, la Alta Cámara de 
Justicia, establecida en esa capital, quedan derogados los artículos 
10, 11, 12 y 13 del expresado Reglamento de 12 de Febrero. - Dado 
en Lima, a 4 de Agosto de 1821. - 2%, José de San Martín. - Juan 
García del Río, secretario de Estado y de Relaciones Exteriores». 


MINISTERIO DE GUERRA 
Gabinete Militar 


Señor: Lima y Octubre 29 de 1821. 


«Para dar el debido cumplimiento a las disposiciones de S. E: 
el Protector del Perú, y llenar los justos objetos a que se dirige el 
oficio de U. $. I. de 27 del corriente sobre las actuales vacantes del 
Coro de esta Santa Iglesia, me es indispensable consultar si la Ca- 
nongía en que se halla colocado D. Mariano Torre Vega, actual 
Teniente de Vicario del Ejército Real en el Alto Perú, debo nu- 
merarla entre las vacantes, supuesto su actual destino, y el de no 
haber servido su Prebenda un solo día en el espacio de 8 años que 
hace que tomó posesión de ella, sin otros méritos que los servicios 
hechos en dicho Ejército. 

Del mismo modo espero la resolución de S. E. el Protector, si 
la Canongía Supresa en esta Iglesia para rentas de los Inquisidores, 
hoy debe restituirse, y numerarse entre las vacantes de este Coro, 
después de la extinción de aquel Tribunal: para proceder al cumpli- 
miento de lo que en el referido oficio se me ordena, espero se sirva 
U. $. I. prevenirme cual sea la determinación del Supremo Gobierno 
sobre ambos puntos para mi debida inteligencia. 

Tengo la honra de ofrecer a U. $. I. todos mis respetos, i los sen- 
timientos de mi verdadero aprecio con que soy su más atento ser- 
vidor i Capellán». 

Señor. 
Francisco Javier de Echagiie 


Iltmo. Sor Ministro de Estado y de 
Guerra y Marina. 


N 
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MINISTERIO DE GUERRA 
Gabinete Militar 


Sor. Lima y Octubre 30 de 1821 


«He recibido su oficio de 27 del corriente en que se manda sepultar 
en el Panteón todos los cadáveres de las Religiosas, por ser tan 
decorosa esta resolución al respeto debido a los Templos, como 
conveniente a la salud pública; y en su consecuencia procederé con 
la prudencia que se me previene a dar cumplimiento a tan justa 
providencia. 

Tengo el honor de ofrecer a U. S. I. todos mis respetos, y los sen- 
timientos de mi verdadero aprecio con que soy su más atento Ser- 
vidor y Capellán». 

Sor. 
Francisco Javier de Echagiie 
Tltmo. Sor Ministro de Estado 
y de Guerra y Marina. 


MINISTERIO DE GUERRA 
Gabinete Militar 


Tlustrísimo Sor. Lima y Noviembre 15 de 1821 


«Queda en el Quartel de San Pedro en calidad de preso é incomu- 
nicado el Presbítero Dn. Gaspar Grijoni á cargo del Comandante 
de aquella Guardia de Prevención a quien se entregó la orden de 
S. E. el Supremo Protector que se sirvió U. I. incluirme para su 
custodia con oficio de la fecha». 

«Tengo el honor de ofrecer a U. I. mis respetos i el debido aprecio 


con que soy su mas afecto Servidor y Capellán». 


Sor. 
Francisco Javier de Echagiie 
Tlustrísimo Sor. Ministro de 


Guerra y Marina. 


MINISTERIO DE GUERRA 
Gabinete Militar 


Tlustrísimo Sor. Lima, 23 de noviembre de 1821 


«En virtud de la orden que con fecha 21 del presente me comunica 
U. I. sobre la separación de Dn. Visente Camborda Cura de Huari, 
por ser enemigo de la causa de América, y que por consiguiente 
es indispensable salga del territorio, para que con su ejemplo no 
cundan los sentimientos de este Ecleciástico; he librado la provi- 
dencia correspondiente, dirigida al Vicario del Partido, para que 
le haga saber pase inmediatamente a la Doctrina de la Barranca, 
o bien a esta Capital interín el Supremo Protector determina otra 
cosa». 

Dios guarde a U. I. 
Francisco Javier de Echagiie 
Illustrísimo S.D. Bd”. Monteagudo 
Mtr%. de Guerra y Marina. 


MINISTERIO DE GUERRA 
Gabinete Militar 
+ Noviembre y 24 de 1821 


Ilustrísimo Sor. 


«Habiendo renunciado el Dr. Dn. Gabriel Helguero la Doctrina 
de Checras, con motivo de pasar a la Península, he nombrado Cura 
interino de ella a Dn Lorenzo de Coco, que por sus notorios pade- 
cimientos ha hecho dimisión de la Doctrina de Huarmey; para la 
que también he nombrado Cura interino a Dn Pedro de la Hoz, 
Ecleciástico de notorio patriotismo y aptitud, recomendado por el 
Exc”. Sor Protector. Lo que pongo en noticia de U. I. a efecto de 
que lo eleve al conocimiento de S. E.». 

Dios guarde a U. I. muchos años 

Iltm*. Sor 
Francisco Javier de Echagiie 
Tlustrísimo Sor. Dn. Bernardo 
Monteagudo, Ministro de Guerra 
¡ Marina. 


MINISTERIO DE GUERRA 
Gabinete Militar 


Tltm'. Sor. Lima y Noviembre 28 de 1821 
«Acompaño a U. $. I. la relación por Departamentos de los Curas 
que ocupan las Doctrinas contenidas en ellos, anotándose al margen 
los que al presente se hallan en esta Capital detenidos para la puri- 
ficación de su opinión y conducta civil y política, para los efectos 


26 * 


que U. S. I. se sirve expresarme en su oficio del 26 del corriente 
por disposición de S. E. el Protector., 

Tengo el honor de ofrecer a U. I. los sentimientos del verdadero 
aprecio con que soy su afecto Servidor y Capellán». 


Tltm". Sor. 
Francisco Javier de Echagiie 
Tltm". Sor Ministro de Guerra 
y Marina. 


MINISTERIO DE GUERRA 
Gabinete Militar 
== Noviembre 24 de 1821 


Ilustrísimo Sor. 


«Acompaño a U. $. I. razón de los párrocos y demás ecleciásticos 
que hasta la fecha se han purificado, suplicando a U. $. I. tenga 
la bondad de hacer presente al Exm". Sor Protector la necesidad 
que hay de que los Curas se restituyan al servicio de sus Doctrinas 
para evitar los reclamos continuos de los Peruanos contra los ecle- 
c'ásticos que actualmente las sirven en ausencia de los propietarios. 
Tengo prevenido a la Junta, que además de las informaciones 1 
demás documentos que presenten los interesados, hagan averigua- 
ciones secretas valiéndose de personas fidedignas para asegurar 
más su resolución en los expedientes, según me lo indicó S. E. el 
Protector, lo que servirá de gobierno a U. $. I.». 

Dios guarde a U. I. muchos años. 

Tlustrísimo Sor. 
Francisco Javier de Echagiie 


Ilustrísimo Sor Dn. Bernardo 
Monteagudo, Secretario de Gue- 
rra y Marina. 


MINISTERIO DE GUERRA 
Gabinete Militar 


Exm". Sor. 


«Quando el Exm". Sor Arzobispo Dr. Dn Bartolomé de las Heras 
se determinó hacer la renuncia de este Arzobispado para trasladarse 
a la Península de España, pasó el correspondiente oficio al Venerable 
Dean y Cabildo participando su renuncia y trasmitiéndole todas 
sus facultades, y jurisdicción espiritual, para que en esta inteligencia 
las expidiese el Cabildo, pero considerando las dificultades que 
presentaba la concurrencia de un cuerpo colegiado para dar el de- 
bido curso a los asuntos que diariamente se ofrecían, determinó 
depositar en mí como su Dean todas aquellas facultades, para que 
con la calidad de Gobernador Ecleciástico expidiese todas las pro- 
videncias que corresponden al Cuerpo del Cabildo, comunicadas 
por el Prelado; y habiendo entendido éste que se suscitaban algunas 
dudas acerca del ejercicio de mis facultades, determinó remitír- 
melas directamente con toda la jurisdicción y facultades que como 
a Metropolitano le competían, como lo manifiesta el oficio que con 
fecha 26 de Octubre dirigió al Cabildo para disipar toda duda y 
serenar las conciencias, declarando por legítima la nominación, 
que así el Cabildo, como el mismo Exm". Sor Arzobispo hacían en 
mi persona para el gobierno de esta Iglesia, según se expresa en el 
citado oficio que acompaño. 

Pero como de todas estas disposiciones debe tener noticia el Su- 
premo Gobierno, no obstante de hallarse ya inteligenciado por oficio, 
que el mismo Prelado pasó a V. E. después de su renuncia, he creído 
yo deberlo hacer igualmente para obtener por mi parte el debido 
nombramiento de aprobación, y de encargo al Cabildo para que 
por la autoridad suprema tengan entero cumplimiento las referidas 
disposiciones, y nada falte al complemento y lleno de esta autoridad. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Lima y Diciembre 4 de 1821— 
2%. de la Independencia. 

Exm'. Sor. 
Francisco Javier de Echagiie 


Exm". Sor. Protector del Perú. 


MINISTERIO DE GUERRA 
Gabinete Militar 


Tltm". H. Sor. Lima y Diciembre 26 de 1821 
«Con fecha 27 del corriente se sirve U. I. prevenirme de parte 
del Sor. Protector del Perú comunique las órdenes convenientes 
para que inmediatamente se ponga a disposición del Spr. General 
en Jefe interino el Palacio Arzobispal a fin de que sirva al despacho 
del E. M. Gral.; tan pronta está mi obediencia a las órdenes su- 
periores de S. E. como dispuesta mi voluntad a ejecutar quanto 


conduzca al beneficio de la Patria: pero no procedería como debo, 
si antes no indicase los reparos que ocurren, para que sirviéndose 
T. I. elevarlos a S. E. determine en su vista lo que juzgase oportuno. 

Esta casa arzobispal que no es, ni ha sido propia de los Arzobispos, 
sino propiedad de la misma Iglesia Catedral, se halla contigua a 
ésta y al Sagrario, de suerte que sus puertas interiores tienen ne- 
cesaria comunicación para el tráfico de los sirvientes de ella: el 
respaldo del Sagrario en que se halla depositado el Sacramento 
tiene su ventana de luz al segundo patio, en este se halla el grande 
Archivo, en que se custodian los monumentos importantes que con- 
tienen las fundaciones de esta Iglesia, de innumerables obras pías, 
autos de la celebración de Concilios y los de las canonizaciones de 
los Santos que han florecido en esta ciudad. Al frente de este Ar- 
chivo está cituada la sala de la audiencia pública de la Curia Ecle- 
ciástica donde concurren diariamente los litigantes, sin que haya 
otra puerta para su entrada que la principal de la casa arzobispal, 
y por esta c'reunstancia notará V. U. I. la confusión que ocasionarán 
los varios cuerpos que en este departamento se congregan. 

Los balcones inmediatos al Sagrario pertenecen a la Sala Capi- 
tular propia del Cabildo Ecleciástico, donde se celebran sus vota- 
ciones, que aunque se halla separada de la casa principal, pero con 
el paso único que le franquea el segundo patio, y uno de los salones 
del Palacio está destinado para celebrar los concursos y juntas ge- 
nerales de Ecleciásticos, y su adorno es propio de la Iglesia que para 
los expresados fines invirtió en él mil y mas pesos, y al presente 
se congregan en él las Juntas de Beneficencia y de Aranceles: tam- 
bién se halla en uno de los departamentos de este Palacio el Archivo 
de la Secretaría de Gobierno diversa del de la Curia Ecleciástica. 

A lo referido me parece deber igualmente hacer presente, que 
sobre esta casa arzobispal gravan los principales, que manifiesta 
la adjunta razón que incluyo expresando el destino de sus réditos, 
que aunque su mayor parte se satisface con lo que producen las 
tiendas que para este efecto labró la misma Iglesia; pero aun resta 
alguna parte que los Prelados han satisfecho de sus propias rentas, 
como una pensión anual por razón de su habitación. 

Tengo expuesto a U. I. quanto me ha parecido propia de mi obli- 
gación para evitar inconvenientes que pudieran atribuirse en lo 
sucesivo a mi silencio, pero repito a U. I. que nada de lo referido 
me detendrá a entregar el Palacio, porque ninguna cosa me es su- 
perior al servicio de la Patria y a mi obedecimiento a las órdenes 
del Supremo Gobierno, y solo si suplico se me designe un departa- 
mento para trasportar los volúmenes innumerables del Archivo, 
y poder cituar las oficinas públicas, en que se interesa igualmente 
el servicio del Estado. 

Tengo el honor de reiterar a V. S. I. mis respetos acompañados 
de mi verdadero afecto a su persona. 


LS: 
Francisco Javier de Echagiie 
Al I. Sor. Ministro de Guerra. 


MINISTERIO DE GUERRA 
Gabinete Militar 


Iustrísimo y Honorable Señor. 


«Enterado de la absoluta necesidad, que me expone V. U. I. en 
su nota del 28 del corriente, que hay de que el Despacho del E. M. 
Gral. del Ejército, se halle en el Palacio Arzobispal, por ser un lugar 
inmediato a la persona de S. E. el Supremo Protector, y que por 
consiguiente es indispensable, dedicarlo al referido objeto, sin em- 
bargo de quanto indiqué en oficio de 26, estando llano el Estado a 
satisfacer las pensiones que cargan en el enunciado Palacio, en la 
parte que no alcancen a verificarlo los arrendamientos de las tiendas. 
Tengo libradas todas las providencias convenientes, para que a la 
mayor brevedad sea desocupado, según se lo he hecho presente al 
H. M. de G. a quien daré el aviso oportuno: esperando si se destine 
una casa proporcionada, para el despacho de la Secretaría de Go- 
bierno, y sus archivos, en lugar cómodo, para la audiencia pública 
y Juntas que a cada paso se celebran, por la multitud de negocios 
ecleciásticos que ocurren; la que deberá ser a elección de V. $. I, 


por no tener yo conocimiento de alguna ni proporción para buscarla. 
Todo lo que tendrá la bondad de hacer presente a S. E. seguro de 
mi adhesión a llenar sus órdenes en quanto dependan de mi arbitrio. 

Dios guarde a U. I. H. Sor. Ministro y Lima y Diciembre 31 
de 1821 

Francisco Javier de Echagiie 
lustrísimo y H. S. Dn B. Mon- 
teagudo. Ministro de Guerra y 
Marina. 
. 


He aquí lo que debió figurar en otros legajos de 1822, 
pero que desgraciadamente no se encuentran en ellos: 


AÑO DE 1822 
No. 1 


Comisionado cerca del Gobierno de Chile. 
Secretaría del Congreso. 

Ministro de Gobierno. 

Ministro de Hacienda. 

Ministro de Guerra del Estado de Chile. 
Ministros diplomáticos de Colombia. 
Junta Gubernativa de Guayaquil. 

Alta Cámara de Justicia. 

Presidente de Trujillo. 

Contaduría de Valores. 

Enviado diplomático a Méjico. 

Mayoría de Plaza (marina). 

Escuela Náutica (marina). 

Diferentes documentos. 


No. 2 


Casa de Moneda. 

Presidente de Huaylas. 

Presidente de Farnia. 

Administrador de Correos. 

Administrador del Tesoro. 

Consulado de Lima. 

División del Sur. 

Ajustamiento de los Cuerpos del Ejército. 


NA. 3 


Presidente de la Costa. 

División del Sur General Tristán. 
General La Mar. 

General Alvarado. 


No. 4 


General Santa Cruz. 

General Colombiano Juan Paz del Castillo. 

General Colombiano Antonio José de Sucre. 

Estado Mayor General Peruano. 

General en Jefe del Ejército del Centro - Arenales. 


NA 5 
Director General de Marina. 

No. 6 
Estado de fuerza de los Cuerpos del Ejército. 
Comandancia de Ingenieros. 
Diversos Cuerpos del Ejército del Perú. 
Comandantes de Buques (marina). 
Comisario de Guerra del Ejército de Chile. 


IN?.. 7 


No hay nada. 


NUMISMATICA SANMARTINIANA 


(CONTINUACION) 


1911 
HOMENAJE DE FORMOSA 


Anv.: Efigie del General San Martín, en un círculo concéntrico. 
Leyenda: FORMOSA 1911 ESTA MEDALLA PAGA EL 
BRONCE DE TU ESTATUA. 

Rev.: En el círculo montañas, y detrás el sol naciente. Leyenda: 
INCLINOSE A SU PASO. O y As E. Rossi 


Bronce, módulo irregular, 35 mm., peso 17 gramos. 
Esta medalla fué acuñada a los efectos de conseguir fondos para 
la estatua a levantarse en Formosa, la que se inauguró el 12 de 


Octubre de 1913. 


1911 


Anv.: Figura ecuestre del General San Martín, a la derecha C. y 


A. F. Rossi. 


Rev.: Leyenda en el campo: 25/ (Entre corona de laurel) 1810/ DE 


MAYO / 1911 (entre corona de laurel) / 101”. ANIVERSA- 
RIO / DE LA / ASAMBLEA CONSTITUYENTE / PRO- 
CLAMADA / POR EL / CABILDO ABIERTO / En ocho 
líneas. 


Metal blanco, octogonal 27 mm., peso 8 gram. 


1911 
MONUMENTO EN SANTIAGO DEL ESTERO 


28 E 


Anv.: 


Rev.: 


Cobre 


Anv.: 


Rev.: 


Plata, 


Anv.: 


En el campo: sobre pedestal con columnas y graderías 
adornado con cuatro leones, estatua ecuestre del General 
San Martín, a la izquierda. Arriba INAUGURACION DEL, 
MONUMENTO. Abajo 24 SETIEMBRE 1911. 
Grabador C. y A. F. Rossi. 


En el campo, sobre cartón muy adornado, la leyenda: EL 
PUEBLO DE SANTIAGO DEL ESTERO AL GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN / en seis líneas. 

Arriba, escudo de Santiago del Estero.Exergo C. y A. F. Rossi. 


Plateado, mód. 56 mm., peso 76 gram. 
o 


1911 
PIEDRA FUNDAMENTAL DEL MONUMENTO 
EN ROSARIO 


En un círculo busto del General San Martín de tres cuartos 
a la izquierda. A su derecha 12 / OCTUBRE / 1911, en 
tres líneas. 

En círculo: PIEDRA FUNDAMENTAL DEL MONU- 
MENTO A SAN MARTIN. EN ROSARIO. Gráfila de 
puntos. 


Arriba, en un círculo, reproducción del monumento; a sus 
costados, gajos de laurel unidos en un tronco que divide la 
leyenda: CORONEL / EDUARDO BROQUEN / JEFE 
POLITICO / EMILIO CANDARELLI / SECRETARIO / 
y CORONEL / FELIPE GOULU / INTENDENTE MU- 
NICIPAL / ISAIAS R. CORONADO / SECRETARIO / 
cada una en cinco líneas. Abajo, CARLOS A. ALDAO / 
INICIADOR / en dos líneas. 


mód. 45 mm., peso 41 gram. 
o 


1912 
PARA EL MONUMENTO EN SAN MARTIN 
(Prov. DE BUENOS AIRES) 


Reproducción del monumento ecuestre. Leyenda: CIUDAD 
GENERAL SAN MARTIN 1912, 


Rev.: 


En una cartela central AL BENEMERITO / DE / LA PA- 
TRIA/CONTRIBUCION DEL PUEBLO. 


Metal blanco, mód. 30 mm., peso 10 gram. 


Esta medalla fué acuñada con el objeto de recolectar fondos para ' 


el monumento, entregándoselas a todos los que contribuyeron con 
su óbolo. El monumento fué inaugurado el 11 de abril de 1915. 


1912 
COLOCACION DE LA PIEDRA FUNDAMENTAL 


DEL MONUMENTO AL EJERCITO DE LOS ANDES 


Anv.: 


Rev.: 


INVESS 

La bandera del Ejército de los Andes, entrelazada con ramas 
de laurel. 

Leyenda: ENERO 1%. DE 1817. EL EJERCITO DE LOS 
ANDES PARTE DE MENDOZA. 


AN 


Alegoría sobre el fondo en la parte superior los Andes con 
sol naciente a la izquierda el escudo de la provincia de Men- 
doza, arriba MONUMENTO AL EJERCITO DE LOS 
ANDES. 

Separada por guirnalda de laureles leyenda: LEY DEL 
CONGRESO ARGENTINO / (N”. 6286) / EL GOBER- 
NADOR. DE. MENDOZA / Dn RUFINO ORTEGA. 
(HIJO) / COLOCA LA. PIEDRA. FUNDAMENTAL / 
EL 19 DE ENERO/ 1912/ en siete líneas. 


Cobre plateado, 49 mm., peso 99 gram. 
Cobre plateado, mód. 28 mm., peso 8 gram. 


CENTENARIO DE LA FUNDACION 


Anv.: 


1912 


DEL REGIMIENTO 
DE GRANADEROS A CABALLOS 


En el campo. En primer término la figura ecuestre de un 
granadero a quien guía la Gloria que coloca sobre su 
morrión una corona de laurel. Detrás, llenando el horizonte, 
entre nubes, a la derecha la efigie del Libertador, de tres 
cuartos a la izquierda. 


Rev. 


En el campo el Escudo Nacional. 

En la parte superior leyenda: SAN LORENZO-CHACABU- 
CO-MAIPU. 

En la inferior: JUNIN-AYACUCHO-RIO BAMBA. 
En el centro, dentro de una franja: REGIMIENTO DE 
GRANADEROS / A CABALLO / ler. CENTENARIO 
DE SU FUNDACION. 
En cintas aparte: 1812 


1912 16 de MARZO. 


Bronce plateado, mód. 74 m.m., peso 157 3 gram. 
Metal plateado, 32 mm., 13 gram. 


Anv.: 


Rev.: 


1912 
MONUMENTO EN SAN ANTONIO OESTE 


Busto del General San Martín, de tres cuartos a la izquierda. 


Palmas de laureles y espada cruzadas por cinta con la le- 
yenda: INAUGURACION DEL / MONUMENTO A SAN 
MARTIN / 9 DE JULIO 1912/ SAN ANTONIO OESTE / 
en cuatro líneas. Exergo J. Gotuzzo y Cía 


Metal blanco, mód. piedra 30 31 mm., peso 14 gram. 
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1912 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN CHASCOMUS 


Anv.: Reproducción del monumento ecrestre, a la izquierda entre 
ramas y hojas. Exergo C. y A. F. Rossi 
Rev.: En el campo entre adornos. INAUGURACION / DEL 


MONUMENTO / AL GAL. SAN MARTIN / adorno. 
EL PUEBLO/ DE CHASCOMUS/ 24 SETIEMBRE/ 1912. 


Metal blanco, mód. irregular 32-28 mm., peso 9 gram. 


1913 
CENTENARIO DEL COMBATE DE SAN LORENZO 


Reproducción del cuadro que representa el Combate de San 
Lorenzo en el episodio en que San Martín es salvado por 
Cabral y Baigorria. En la parte superior, leyenda: 1813 / 3 
DE FEBRERO / 1913. 

En la parte inferior, cartela orlada por laureles y roble con 
la leyenda: SAN MARTIN / TRAZA CON SU ESPADA 
LA LIBERTAD DE AMERICA / BAIGORRIA LA RU- 
BRICA CON SU LANZA / CABRAL LA SELLA CON SU 
SANGRE. En cuatro líneas. 


Anv.: 


SN ER 


> 


Rev.: Representa al General San Martín, sentado debajo del pino 
histórico, sosteniendo en su falda un pergamino con la le- 


yenda: SAN LORENZO / 3 DE FEB. / 1813 / 1913. 
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Arriba, orla de hojas. Abajo cartela con la leyenda: HOME- 
NAJE AL PRIMER CENTENARIO / DEL COMBATE 
DE SAN LORENZO./ 1813-1913. 


Cobre plateado. Plaqueta 68 x 70, peso 138 gram. 
Cobre plateado. Plaqueta 531 x 52 m.m., peso 66 gram. 
Cobre plateado. Plaqueta 26x 28 m.m., peso 13 gram. 


1913 
CENTENARIO DEL COMBATE DE SAN LORENZO 


Anv.: Busto del General San Martín de tres cuartos a la izquierda 
dentro de un círculo. Leyenda: 1913 - COMBATE DE SAN 
LORENZO - 1913 LA SOCIEDAD «LA MEDALLA» / 
CONMEMORA EL PRIMER CENTENARIO. 

Rev.: Dentro de corona de laureles y cintas en el campo leyenda 


A / CABRAL Y BAIGORRIA / QUE SALVARON LA: 
VIDA / AL LIBERTADOR / SAN MARTIN, en seis líneas. 
Gráfila de puntos. 


Bronce, mód. 45 mm., peso 37 gram. 
o 


1913 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN ROSARIO 
DE SANTA FE 


En la parte superior, dentro de círculo, busto del General 
San Martín, de tres cuartos a la izquierda. A los costados 
y arriba guías de hojas y cintas. 

Leyenda: INAUGURACION DEL MONUMENTO / A 
SAN MARTIN / VENCEDOR EN SAN LORENZO / LOS 
ANDES, CHACABUCO Y MAIPU / QUE CONQUISTO 
LIMA / Y EN GUAYAQUIL / SE VENCIO A SI MISMO/ 
ROSARIO DE SANTA FE / 21 DE MAYO DE 1913/ 
En nueve líneas. 


Anv.: 


Rev.: Reproducción del monumento ecuestre. Al fondo el río 
Paraná y el sol naciente. 

En la parte inferior cartela con la leyenda: PARITER CVM 
PATRIA / GLORIA TVA CRESCET / en dos líneas. 


Exergo J. Gotuzzo y Cía 


Bronce plateado. Plaqueta de 38 ¿ x 51 mm., peso 37 gram. 
Bronce plateado. Plaqueta 20 x 30 mm., peso 10 gram. (1) 


(1) En la plaqueta chica la leyenda está abreviada, dice solamente. 


INAUGURACION / DEL MONUMENTO / A SAN MARTIN / 
ROSARIO DE SANTA FE / 21 DE MAYO de 1913/ en cinco líneas. 


1915 
HOMENAJE DE FORMOSA 


Anv.: En el campo, dentro de un círculo concéntrico, figura ecuestre 
del General San Martín, a la izquierda, debajo C. y A. F. Rossi. 
En círculo: AL PADRE DE LA PATRIA / GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN/ 

Rev.: Enelcampo, dentro de un círculo concéntrico Escudo Nacional 


En círculo 12 DE OCTUBRE 1913. FORMOSA. 


Plata, mód. 40 mm., peso 27 gram. 
Plata, módulo irregular, 26 mm., peso 10 gram. 
Cobre, mód. irregular, 26 mm., peso 9 gram. 


1914 
INAUGURACION DEL MONUMENTO AL EJERCITO 
DE LOS ANDES 


Anv.: Reproducción de la parte superior del monumento Esc. 
J. M. Ferrari. Grab. Pastorino y Sala. 
Rev.: Paisaje con fondo de montañas y sol naciente. Cartela con 


leyenda INAUGURADO / BAJO LA GOBERNACION / 
DE / D. RUFINO ORTEGA (HIJO), en cuatro líneas. 
En el borde: MONUMENTO AL EJERCITO DE LOS 
ANDES. 12 FEBRERO 1914. (1) 


Cobre plateado, mód. 50 mm., peso 65 gram. 
Cobre plateado, mód. 29 mm., peso 11 gram. 


(1) Existen otros ejemplares distintos en el reverso, pues en la 


cartela figura esta leyenda: LA PATRIA / AL / EJERCITO DE 
LOS ANDES/ 12 DE FEBRERO 1914 / Borde liso. 


1914 
EN CONMEMORACION DEL EJERCITO DE LOS ANDES 


Anv.: Busto a San Martín de perfil a la izquierda. 
Leyenda: SUBORDINACION Y VALOR - PARA DEFEN- 
DER LA PATRIA. J. M. Lubary. 
Rev. LA REPUBLICA ARGENTINA / EN CONMEMORA- 


CION / DEL EJERCITO / DE LOS ANDES / 1814-1914 
en cinco líneas. 


Bronce, mód. 30 mm., peso 13 gram. 


1914 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN LA PLATA 


Anv.: Busto del General José de San Martín de perfil a la izquierda, 
rodeado por corona de laureles. 


En el campo leyenda: A / SAN MARTIN / LA PROVIN- 
CIA DE / BUENOS AIRES / AL INAUGURAR / SU ES- 
TATUA ECUESTRE / GOBERNADOR / LUIS GAR- 
CIA / MINISTRO DE GOBIERNO / Dr. FRANCISCO 
URIBURU / LA PLATA / ABRIL 35 DE 1915. / en doce 
líneas. J. M. Lubary. 


Rev.: 


Cobre plateado, mód. 50 mm., peso 50 gram. 
o 


1915 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN SAN MARTIN 
(Prov. Bs. As.) 


Reproducción del monumento ecuestre, a la derecha, Pastorino 
y Sala. 
Leyenda: MONUMENTO AL Gral. / JOSE DE SAN 
MARTIN / SAN MARTIN Prov. de Bs. AIRES. en tres 
líneas. 


Anv.: 
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Rev.: 


Plata, plaqueta 36 
Cobre plaqueta 25 


Anv.: 
Anv.: En el campo, dentro de un círculo concéntrico, figura ecues- 
tre del General San Martín a la derecha, y leyenda: DE 
TU GLORIA NOS GLORIAMOS. 
En el borde, leyenda: MONUMENTO A SAN MARTIN 
EN JUJUY 9 DE JULIO 1915. 
Rev.: Figura de un granadero, de pie, sosteniendo con su mano 
izquierda la bandera y con la derecha tomando de la brida 
a un brioso caballo. Gotuzzo y Cía. 
Metal blanco, mód. 30 mm., peso 16 gram. 
o 
1915 Rev.: 


Anv.: 
Escudo, entre adorno de hojas, abajo, leyenda: INAUGU- 
RADO EL 11 ABRIL DE 1915 / PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA / Dr. Dn VICTORINO DE LA PLAZA / Roy 


GOBERNADOR DE LA PROVINCIA / Dr. Dn MARCE- 
LINO UGARTE / INTENDENTE MUNICIPAL / Dr. 
Dn DIEGO E. THOMPSON, en siete líneas. 


51 mm., peso 30 gram. 


Xx 
3 x 28 3 mm., peso 3 gram. 


1915 


INAUGURACION DEL MONUMENTO EN LA RIOJA 


En el campo, dentro de un círculo concéntrico, figura ecuies- 
tre del General San Martín a la derecha, y leyenda: DE 
TU GLORIA NOS GLORIAMOS. 

En el borde leyenda: MONUMENTO A SAN MARTIN 
EN LA RIOJA. 28 JULIO 1915. 


Figura de un granadero de pie, sosteniendo con su mano 
izquierda la bandera y con la derecha tomando de la brida 
a un brioso caballo. Gotuzzo y Cía. 


Metal blanco, 15 gram., mód. 31 mm. 


o 
1916 


INAUGURACION DEL MONUMENTO EN CORDOBA 


1915 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN JUJUY 


INAUGURACION DEL MONUMENTO EN CATAMARCA 


Anv.: 


Rev.: 


A la izquierda ramos de laurel junto a las figuras de San 
Martín y Pueyrredón, conmemorando su entrevista en 
Córdoba, resto de la plaqueta escena del Paso de los Andes. 
Arriba a la derecha. CENTENARIO DE 1816. 


Arriba, entre gajos de laurel y separados por sol radiante 
los escudos Nacional y de la provincia de Córdoba. En el 
campo leyenda: MONUMENTO AL Gral. SAN MARTIN / 
INAUGURADO EL 8 DE JULIO DE 1916 / GOBERNA- 
DOR DE LA PROVINCIA / Dr. EUFRACIO LOZA / 
MINISTRO DE OBRAS PUBLICAS / Ing. HERMINIO 
CAPDEVILA. En seis líneas. Exergo Girola Gallo. 


Bronce, plaqueta 33 x 45 mm., peso 28 gram. 


Esta plaqueta es una reproducción de la gran placa que ostenta 
el monumento en su frente, sobre la base del pedestal. 


1916 


INAUGURACION DEL MONUMENTO EN SAN JUAN 


Arriba en un círculo entre guirnaldas de laurel, busto del 
General San Martín de tres cuartos a la izquierda. 
Leyenda: INAUGURACION / DEL MONUMENTO / 
A SAN MARTIN / CATAMARCA / 9 DE JULIO 1915 /. 
en cinco líneas. 


Reproducción del monumento ecuestre a la derecha. 
Exergo: PARITER CVM PATRIA / GLORIA TVA, 
CRESCET, en dos líneas. 


Bronce, mód. 19 x 30 mm., peso 9 gram. 


Anv.: Busto del General San Martín de tres cuartos a la izquierda. 


Gottuzzo y Cía. 


En el campo, entre ramas de laurel, leyenda: LA PATRIA / 
AL / CREADOR DEL EJERCITO / DE LOS ANDES / 
ERECCION / DE SU MONUMENTO / SAN JUAN / 9 
DE JULIO 1916 / en ocho líneas. 


Bronce, mód. med. irregular, 39 mm., peso 15 gram. 
o 


1917 
CENTENARIO DEL PASO DE LOS ANDES 
INAUGURACION DEL MUSEO HISTORICO DE MENDOZA 


Anv.: A la izquierda, figura de mujer representando la Historia, 
junto a ella un busto de San Martín, en el resto de la plaqueta, 
escena del paso de los Andes. Abajo, leyenda: ASOCIA- 
CION DE DAMAS / PRO GLORIAS / MENDOCINAS 
en tres líneas. Gottuzzo y Cía. 

Rev.: En el campo leyenda: CONMEMORACION/ DEL CEN-. 

TENARIO / PASO DE LOS ANDES / INAUGURACION / 

DEL MUSEO HISTORICO / ENERO 14 DE 1917 - MEN- 

DOZA. 


Metal blanco, mód. plaqueta 26 x 31 mm., peso 11 gram. 
o 


1917 
PASO DE LOS ANDES Y CENTENARIO DE CHACABUCO 


Anv.: Cuadro del paso de los Andes. En primer término, la fgura 
de Marte, empuñando en la mano izquierda la bandera del 
Ejército de los Andes y en la derecha una espada, a su lado 
un cóndor, sobre ella la figura de San Martín de tres 
cuartos a la izquierda. 

Arriba leyenda. LA PROVINCIA DE MENDOZA. 
Abajo. 1817. PASO DE LOS ANDES 1917. 


Rev.: Cuadro representando la Batalla de Chacabuco. 
Arriba a la izquierda CHACABUCO / 12 FEBRERO 1817. 


Gottuzzo y Cía 
Plata, mód. plaqueta 55x74 mm., peso 105 gram. 


Cobre plateado. Mód. plaqueta 55 x 74 mm., peso 123 gram. 
Metal blanco, mód. plaqueta 25 x 31 mm., peso 10 gram. 


1917 
AL EJERCITO DE. LOS ANDES 


Anv.: Figura alegórica. Un Hércules abriendo la montaña, Al 
fondo aparece el sol radiante. 


Rev.: Entre lauria, la bandera del Ejército de los Andes. Leyenda 


superpuesta. EL, PUEBLO / ARGENTINO / AL EJER- 
CITO / DE LOS ANDES / 1817 - 1917. 


Bronce, mód. 82 mm., peso 226 3 gram. 


1917 
PIEDRA FUNDAMENTAL DEL MONUMENTO 
A LOS GRANADEROS A CABALLO 


Anv.: Morrión de granadero a caballo, orlado por hojas de roble, 
Gráfila de puntos. 
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Rev.: Tríptico. En el centro, la figura del General San Martin 
a caballo a la izquierda, conducido por la Gloria. En la 
parte superior entre rayos LIBERTAS. 

A los costados, atributos guerreros y de libertad. 

Abajo la leyenda: EL PUEBLO DE LA NACION ARGEN- 
TINA / AL GENERAL SAN MARTIN Y AL EJERCITO 
LIBERTADOR / EN LA CONMEMORACION DEL 
PRIMER CENTENARIO/ DE LA BATALLA DE MAIPU 
en cuatro líneas. 


Cobre plateado, mód. plaqueta de 54 x 74 mm., peso 129 gram 


1918 
BATALLA DE MAIPÚ 


Rev.: Figura de un granadero a caballo, a la izquierda, superpuesta, 
leyenda: COLOCACION / DE LA PIEDRA FUNDA- 
MENTAL / DEL MONUMENTO / AL REGIMIENTO 
DE / GRANADEROS A CABALLO / BUENOS AIRES 
12 FEBRERO 1917. 


Gottuzzo y Cía. 


Cobre, mód. 45 mm., peso 35 gram. 


1918 


BATALLA DE MAIPÚ Anv.: Cuadro representando el episodio de la Batalla de Maipú, 
Constante Rossi. 


Rev.: Arriba, escudo nacional entre ramas de laurel y roble. En 
la cartela leyenda: 1818 - 5 DE ABRIL 1918/ EL PUEBLO / 
DE LA NACION ARGENTINA / AL GENERAL SAN 
MARTIN / Y EL EJERCITO LIBERTADOR / EN LA 
CONMEMORACION / DEL PRIMER CENTENARIO / 
DE LA BATALLA DE MAIPU / en nueve líneas. 


Bronce, mód. 30 m.m., peso 11 gram. 


O 1918 
Pe E E BATALLA DE MAIPÚ 


Anv.: Reproducción del cuadro de la Batalla de Maipú por Fer- 


nández Villanueva. Gottuzzo y Piana. 
Exergo. Dr. FERNANDES VILLANUEVA. 1818 - 5 DE 
ABRIL 1918. 


e 


Anv.: Figura ecuestre del General San Martín, igual a la anterior, 
a los costados, ramas de laurel con las fechas 1818 - 1918. 


Rev.: En el campo leyenda: EL PUEBLO / DE LA NACION 
ARGENTINA / AL GENERAL SAN MARTIN / Y AL 
EJERCITO LIBERTADOR / EN LA CONMEMORA- 
CION / DEL PRIMER CENTENARIO / DE LA BA- 
TALLA DE MAIPU / en siete líneas. 


Plata, mód. 23 x 29 mm., peso 12 gram. 
Cobre, mód. 23 x 29 mm., peso 13 3 gram. 
Aluminio, mód. 23 x 29 imm., peso 3 gram. 
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MEMORIA DEL INSTITUTO SANMARTINIANO 


q”. 


PERIODO 


1936 - 1937 


Señores miembros del Instituto Sanmartiniano. 
Señoras, señores: 


En cumplimiento de lo prescripto en el art. 16 de las bases doc- 
trinales y Orgánicas del Instituto Sanmartiniano, me cabe el 
honor de dar a conocer a Vds. la marcha y situación de nuestra 
Institución en el cuarto año de su funcionamiento. 

La grave dolencia que aquejaba a nuestro dignísimo presidente, 
fundador de esta institución Dr. José Pacífico Otero, que tuvo 
tan fatal desenlace el 14 de mayo, ha retardado esta reunión 
para dar lectura al informe reglamentario, lo que hacemos bajo 
la impresión de tan sensible acontecimiento, que nos priva de la 
dirección de una ilustrada personalidad cuyas condiciones mo- 
rales e intelectuales todos conocemos. 

Circunstancias diversas no nos han permitido desarrollar el 
vasto plan de trabajo que nos habíamos trazado, no obstante 
aunque no muy frondosa ha sido proficua la labor del Instituto 
y es con satisfacción que podemos declarar a Vds. que éste se va 
abriendo camino en forma verdaderamente halagadora para nues- 
tros sentimientos de argentinos y de sanmartinianos. 

Como podrá verse, la institución que ha rebasado los límites 
de nuestra Patria ya en períodos anteriores, va penetrando en 
otras naciones, habiéndose nombrado delegados en Colombia, 
República Oriental del Uruguay y Francia, nombramientos re- 
caídos en personalidades de dichos países que colaboran con nos- 
otros en nuestra campaña sanmartiniana. 


INICIACION DE LAS SESIONES DEL PERIODO 1936-37. 


Las sesiones del año pasado se iniciaron el 1%. de abril bajo la 
presidencia del Dr. José P. Otero, quien no obstante la grave do- 
lencia que le postraba, pudo asistir animado por ese espíritu in- 
teligente y dinámico que le caracterizaba. 

Las siguientes tuvieron que ser presididas por sus dos vicepre- 
sidentes general Juan E. Vacarezza y contraalmirante Pedro $. Casal, 
pues aun cuando a algunas de ellas pudo asistir el Dr. Otero, su 
estado de salud le privó de la satisfacción de dirigirlas. 


NOMBRAMIENTO DE VOCALES DE LA C. D. 


La Comisión Directiva que se encontraba incompleta por 
renuncia de dos de sus miembros, los señores Jorge Max Rohde 
y Federico Santa Coloma Brandsen, fué integrada con el nom- 
bramiento de los señores Atilio D. Barilari, y Guilberto E. Miguez 

El Sr, Atilio Daniel Barilari habíanos ya demostrado durante 
su actuación como Ministro de la República Argentina en el Ecua- 
dor, su culto hacia la figura del Libertador y prestado una va- 
liosa cooperación al Instituto Sanmartiniano, en ese país. Su in- 
corporación tuvo lugar en la sesión del día 17 de junio. 

Poco después en la sesión del día 12 de agosto se incorporaba 
a la C. D. el Dr. Guilberto E. Miguez, ex Camarista de la Su- 
prema Corte de la Provincia de Buenos Aires, que alternaba sus 
tareas en la magistratura con sus estudios históricos y literarios, 
siendo un verdadero admirador de la figura del Libertador y gran 
amigo del Instituto. 

Como se vé son dos elementos de valía de los cuales esperamos 
su inteligente y patriótica acción. 


MIEMBROS CORRESPONDIENTES. 


El Instituto ha designado en este período como miembros co- 
rrespondientes a una serie de personalidades argentinas y extran- 
jeras cuyos méritos creemos innecesario recalcar en esta nota por 
cuanto son ampliamente conocidos en las diversas esferas en que 
actúan, por lo cual sólo nos limitaremos a nombrarlos: 

En Río de Janeiro a nuestro embajador el Dr. Ramón J. Cárcano. 

En Washington al embajador argentino Dr. Felipe A. Espil. 

En Lima al embajador argentino Sr. Eduardo L. Colombres 
Mármol que ya lo fuera antes en Colombia y Venezuela durante 
su actuación como representante argentino en esos países. 

En la República Oriental del Uruguay al señor Plácido Abad, 
historiador uruguayo que se ha ocupado en múltiples trabajos 
del Libertador. 

En Colombia al señor Carlos Balen Groot, distinguido escritor 
y poeta colombiano, colaborador de nuestra Revista, en la que 
ya ha publicado una Oda a San Martín. 

En Boulogne sur Mer al señor Charles Marchand, alto funcio- 
nario de esa ciudad que tuvo gran intervención en lo referente 
a la inauguración de la Estatua del Libertador y que actualmente 


ocupa la secretaría del Comité Monteagudo que tiene por objeto 
distribuír entre los alumnos de Boulogne sur Mer los premios 
recaídos sobre las mejores composiciones de San Martín. 

También ha sido nombrado miembro correspondiente en Co- 
rrientes, el Dr. Hernan F. Gómez, historiador, político, publicista 
etc., muy conocido. 


DIA DE SAN MARTIN. 


La conmemoración del día de San Martín — 17 de Agosto, — 
fecha adoptada por el Instituto y ya reconocida por el Superior 
Gobierno de la Nación, a su solicitud, tuvo este año un lucimiento 
insospechado y este hecho nos demuestra que cada día se va acen- 
tuando más el culto hacia el héroe máximo de la argentinidad. 

La celebración de tal efemérides, fué iniciada con una serie de 
conferencias radiotelefónicas que estuvieron a cargo de los siguientes 
miembros del Instituto: 

Sr. Atilio Chiappori, Ricardo M. Fernández Mira, Dr. Simón 
de Irigoyen Iriondo, Dr. Julio Jaimes Répide, Dr. Laurentino 
Olascoaga, Dr. Belisario J. Otamendi, mayor Leopoldo R. Orstein, 
capitán de fragata Héctor R. Ratto, Sr. Agustín Rivero Astengo 
y Dr. Luis C. Villarroel. Cerró este ciclo de conferencias el señor 
jefe de servicio de prensa de Radio Excelsior Sr. Gallino Rivero, 
que leyó una notable pieza oratoria del Dr. José P. Otero, quien 
no pudo hacerlo personalmente por no permitírselo el estado pre- 
cario de su salud. 

Las broadcastings que tan gentilmente prestaron su concurso 
para llevar a cabo este ciclo de conferencias, fueron Radio Muni- 
cipal, Radio Excelsior que además trasmitió la ceremonia cele- 
brada en la Plaza de Mayo, Radio Stentor, Radio Belgrano y 
Radio Fénix. A todas ellas llegue nuestro reconocimiento. 

La ceremonia central, tuvo lugar el día 17 de agosto en la Plaza 
de Mayo, frente a los pórticos de la Catedral como de costumbre. 
Contribuyeron a su mayor lucimiento las fuerzas del ejército que 
por resolución del ministro de Guerra general Basilio Pertiné 
formaron y desfilaron una vez terminada la ceremonia, a la que 
concurrieron varios de los miembros del P. E., P. L. y P. J., dele- 
gaciones de instituciones de diversos Órdenes, colegios, escuelas 
y gran número de señoras, caballeros y niños. 

Hizo uso de la palabra en este acto, el Sr. vicepresidente pri- 
mero, general Juan E. Vacarezza, quien rindió el debido homenaje 
al Libertador e historió el objetivo del Instituto Sanmartiniano. 

Como nota altamente simpática debemos destacar la adhesión 
de los Niños Cantores de Viena, conjunto de precoces artistas que 
espontáneamente se unieron a nosotros cantando el Himno Nacional 
Argentino y música de su repertorio. El Instituto ofrecióles los 
distintivos y retratos del Libertador que agradecieron íntimamente, 
entrega que dió lugar a una nota emotiva y de sano nacionalismo. 


HOMENAJES AL GENERAL SAN MARTIN. 


Muchas comunicaciones recibidas en el Instituto de diversas ciu- 
dades y pueblos, informan de los homenajes rendidos al General 
San Martín, en esta fecha, lo que significa el reconocimiento de 
esta celebración implantada por nuestra institución. 


EN CORRIENTES. 


El rector del Colegio Nacional de Corrientes, invitó oportu- 
namente al presidente del Instituto a la inauguración del busto 
del General San Martín en esa institución que tuvo lugar el día 
17 de agosto. 

En la imposibilidad de asistir personalmente se dirigió por nota- 
telegrama felicitando a esa dirección y comunicando la designación 
del Dr. Hernan F. Gómez, miembro correspondiente del Instituto 
en Corrientes y profesor de dicho establecimiento para que lo 
representase e hiciera uso de la palabra. 


EN CORDOBA. 


Una nueva manifestación del culto sanmartiniano en el país 
es sin duda alguna la expresada en una nota que el Sr. Francisco 
Jurado Padilla, de la Universidad de Córdoba ha dirigido a nues- 
tro secretario, comunicándole la formación de una comisión de 
homenaje al Libertador con motivo del aniversario de su muerte 
y que presidida por el general don Gregorio Vélez está formada 
por personalidades intelectuales y sociales en la docta ciudad. 
Esperamos ver figurar en nuestras filas esos nombres unificando 
así las distintas instituciones similares. 
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EL ANIVERSARIO DE LA INDEPEN- 
DENCIA DE CHILE Y EL INSTITUTO. 


Con motivo de la celebración de un nuevo aniversario de la 
independencia de Chile el día 18 de septiembre se tributó un home- 
naje a los generales San Martín y O'Higgins por parte de la em- 
bajada chilena y residentes del país hermano. 

El Instituto se adhirió a este acto, concurriendo en su represen- 
tación el vicepresidente general Juan E. Vacarezza y el secretario 
Dr. Belisario J. Otamendi quienes depositaron al pie del monu- 
mento del general chileno una palma de flores naturales. 


HOMENAJE AL PRESIDENTE ROOSEVELT. 


Aprovechando la estada en Buenos Aires del Exmo. señor presi- 
dente de los Estados Unidos de Norte América don Franklin D. 
Roosevelt, con motivo de la reunión de la Conferencia de la Paz, 
celebrada en esta ciudad, en diciembre pasado, el Instituto por 
intermedio de sus dos vicepresidentes hízole entrega del Diploma 
de Miembro de Honor, y de los atributos correspondientes. El 
Presidente Roosevelt agradeció vivamente esta demostración. 


CIRCULO SANMARTINIANO DE 
ESTUDIANTES SECUNDARIOS. 


La presidencia recibió oportunamente una comunicación de la 
emdad de La Plata en la que se anuncia la constitución dentro 
del Colegio Nacional de esa ciudad del Círculo Sanmartiniano 
de estudiantes secundarios. 

Vemos con satisfacción la difusión del culto sanmartiniano y 
sería de desear que instituciones de este orden se refundiesen en 
el Instituto, fundando así en las distintas ciudades del país, nú- 
cleos sanmartinianos. 

De todas maneras, creemos que estas manifestaciones son fruto 
de la prédica que nuestro instituto viene haciendo desde hace 
cuatro años en toda nuestra patria y aun en el extranjero. De- 
bemos pues felicitar nuevamente a los iniciadores de esta Institu- 
ción y esperamos que llegaremos a una estrecha vinculación para 
bien de la causa Sanmartiniana. 


MONUMENTO A BOLIVAR. 


Con motivo de la elección de la maquette para el futuro monu- 
mento a Bolívar, que se erigirá en esta Capital, el Instituto se 
dirigió al P. E. de la Nación por medio de una nota solicitando 
el veto del fallo del jurado, ya que dicha maquette «no responde 
en modo alguno al carácter del homenaje y a la interpretación 
que se desprende de la vida del ilustre guerrero en su obra liber- 
taria y en sus valores anímicos y psicológicos». 

Dicha maquette ha sido modificada, pues dejando el artista 
de lado el nudismo ha presentado la figura del Libertador vestida 
con el traje de general, que correspondía, armonizando así la 
plástica del simbolismo con la realidad constructiva que él re- 
presenta. 


EL INSTITUTO Y LA UNIVERSIDAD DE CALIFORNIA. 


Oportunamente el Sr. Cónsul argentino en California don Jorge 
M. Amuchástegui, se dirigió al Instituto anunciando que al ini- 
ciarse las clases de la Universidad de esa ciudad, tendría lugar 
el acto solemne de la entrega y colocación en el áula Magna de 
dicha institución de un retrato del Libertador, obsequiado por la 
Universidad de Buenos Aires. La ceremonia que tuvo lugar el 
día 11 de noviembre, fué un acto solemne y en ella por encargo 
de la Presidencia habló el cónsul Sr. Amuchástegui llevando el 
saludo del Instituto Sanmartiniano. 


LA SOCIEDAD BOLIVARIANA DEL 
ECUADOR Y EL INSTITUTO. 


Iniciado el período de sesiones de este año, la Presidencia dió 
cuenta de una nota de la Sociedad Bolivariana del Ecuador pre- 
sentada por el Sr. ministro argentino en esa República don Atilio 
Daniel Barilari en la que se expresa los sentimientos de afecto y 
simpatía de ese Instituto hacia el nuestro y comunica que ese 
centro acordó cooperar y ayudar a la erección en Guayaquil de 
un monumento a Bolívar y San Martín. Esta comunicación fué 
contestada en términos apropiados y oportunamente por nuestro 
presidente Dr. Otero con otra dirigida al Presidente de la Sociedad 
Bolivariana Dr. Felipe Borja. 

LA SOCIEDAD BOLIVARIANA DE COLOMBIA. 

Otro acto de confraternidad interamericana fué la visita que el 
Dr. Daniel Arias Argaez, delegado de Colombia al Congreso de 
los P. E. N. Club reunido el año pasado en esta ciudad, hiciera 
al Dr. Otero, entregándole una nota de la Sociedad Bolivariana 
de Colombia firmada por su presidente el Dr. Eduardo Posada, 
saludando en su nombre a nuestra Institución. Dado que la nota 
fué entregada poco antes de la partida del Dr. Arias Argaes el 


BELISARIO J. OTAMENDI 


Secretario 


wm 
[e 
Nx 


Instituto no pudo acordarle la recepción que tam eminente dele- 
gado se merecía, razón por la cual el Dr. Otero envió otra nota 
a la Sociedad Bolivariana, formulando sus votos por la solidaridad 
de las dos instituciones que según sus términos «trasuntan en su 
culto a los dos más grandes libertadores de América, el amor a 
lo herocio y la devoción a las virtudes firmes y ciudadanas». 

Conjuntamente se le remitió una colección de publicaciones 
de nuestro Instituto para la Biblioteca de dicha Sociedad. 


CONGRESO DE HISTORIA DE CUYO. 


La Comisión Organizadora del Congreso de Historia de Cuyo 
ha invitado a concurrir a sus reuniones al Instituto. En la im- 
posibilidad de asistir su presidente Dr. Otero por razones de salud, 
fueron designados sus representantes los siguientes miembros del 
mismo: capitán de fragata Héctor R. Ratto, Dr. Julio César 
Raffo de la Reta, Dr. Laurentino Olascoaga y Sr. Rafael Valletaz. 

El Instituto formula sus mejores votos por el éxito de este Congreso. 


NOTA AL GOBERNADOR DE LA 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES. 


El Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, animado de un 
espíritu altamente patriótico dictó un Decreto declarando feriado 
en todo el territorio de la Provincia el día 17 de agosto. Coneste 
motivo la Presidencia del Instituto envióle una nota significán- 
dole la viva satisfacción con que éste ha visto esta resolución y 
su voto de aplauso. 


NOTA DE FELICITACION AL MINISTRO DE GUERRA. 


El Instituto se dirigió oportunamente al Exmo. Sr. ministro de 
Guerra general Basilio Pertiné felicitándole por su nombramiento 
para ocupar la cartera de Guerra y solicitándole su retrato y autó- 
grafo, que el señor ministro no tardó en remitir. 

Hemos de hacer notar la adhesión del Sr. ministro de Guerra 
al Homenaje del Libertador celebrado el 17 de agosto al dictar 
un decreto asociando al ejército a los actos recordatorios que con 
motivo del aniversario del fallecimiento realizó el Instituto. 


NOTAS DE FELICITACION A LOS GE- 
NERALES IDOATE Y GUIDO LAVALLE 


Con motivo de sus ascensos al más alto grado de la jerarquía 
militar de los señores generales Camilo Idoate y Francisco Guido 
Lavalle, ambos miembros de número del Instituto, fuéronle en- 
viadas notas de felicitación. Además se mandó otra nota al general 
Guido Lavalle saludándole por su elección para ocupar la presi- 
dencia del Círculo Militar. 


COMISION PROTECTORA DE BIBLIOTECAS POPULARES. 


No podemos silenciar la ayuda que significa al Instituto la ad- 
quisición por la Comisión Protectora de Bibliotecas Populares 
de doscientos ejemplares de cada número de nuestra Revista «San 
Martín», por lo que le presentamos nuestro reconocimiento. 


CIRCULO MILITAR. 


Cúmplenos igualmente agradecer al Círculo Militar la acogida 
que nos presta, facilitándonos una de sus salas para las reuniones 
de nuestra Comisión Directiva. 


NECROLOGIA. 


El Instituto ha sufrido la pérdida de varios de sus miembros 
que ocupaban por su inteligencia y patriotismo lugares encum- 
brados en nuestra patria y en el extranjero. 

En todos esos casos se ha dirigido a los miembros de su familia 
presentando las condolencias del caso. 

Entre los argentinos figura el Dr. Antonio Mora y Araujo, 
embajador argentino en el Perú, que era miembro correspondiente 
de nuestro instituto en Lima y cuya acción en pro de la Institución 
fué amplia y fecunda. 

También debemos lamentar la desaparición de otra figura ilustre, 


“el Sr. Francisco Soto y Calvo que actuaba como miembro de nú- 


mero. 

Otra personalidad que representa una gran pérdida es el Dr. 
Gonzalo Bulnes el distinguido publicista y diplomático chileno 
fallecido en Santiago y que se contaba entre los miembros corres- 
pondientes del Instituto en Chile. 


FINANZAS. 


Los siguientes cuadros darán una idea de la marcha financiera 
de la Institución, que, aunque no floreciente, nos ha permitido 
hacer frente a nuestros compromisos económicos. Esperamos que 
en el período en que entramos las finanzas mejoren y podamos 
hacer más intensa nuestra campaña. 


JUAN E. VACAREZZA 


Presidente 


INSTITUTO SANMARTINIANO 


BALANCE DE SALDOS CORRESPONDIENTES AL EJERCICIO ABRIL DE 1936 MARZO DE 1937 


ENTRADAS: 

Saldo en caja del ejercicio anterior .............. $ 456.51 
Cuotas anenstales de SOCÍOSv. . s emesme ae muevo ne acia poa » 1,822.85 
Cuotas de ingreso Miembros Adherentes ......... »  606.— 
Ventas de tevistas: e ¡IMmpresOS ...eoemmmos oscars » 892.25 
¡Amisos tenista, (CODFAdOs)) snttrema arrasa sono nd es »  751.— 
DONADOS vrs qe sm A Rs >»  683.— 
Euotas Miembros VitaliciOS .. vien comacrr rn 210.— 
Ventas de ¡CISPITIMOS! 00. made cicle ao r Sapa a » 10.— 

SUMA TOTAL DE, ENTRADAS ..o.omosmmo. $3.431.61 


SALIDAS: 
Impresos varios: Revista, Memorias, formularios, etc. $ 3.836.50 
A o LO » 738.25 
(COMISIONES camina gn CARNE ea > 84.90 
(GASTOS WARS. ora ra rana abro ago IA » 74.80 
ANASOS: RATIOS 2 a IE A a en ia » 79.65 
DISUDUVOS sra rias a dd A Da » 150.— 
EODICIATOS qa tE ELFO ENANOS AO » 144. — 
Saldo en Caja y Banco Nación que pasa al próximo 
ENSLCICIO y ota REE NEAR > 323.51 
SUMA TOTAL DE SATIDAS: ooo trormes jo $ 5.431.61 


JOSE EUG. COMPIANI 
Tesorero. 


INFORME DE LA COMISION DE HACIENDA 


Hemos revisado el presente balance. Estando de conformidad, aconsejamos su aprobación. 


PEDRO $. CASAL 


PEDRO MOHORADE 


ATILIO D. BARILARI 


ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA 


RENOVACION DE LA COMISION DIRECTIVA. 


En la Biblioteca del Círculo Militar tuvo lugar el día 15 de junio 
la Asamblea General ordinaria del Instituto, de acuerdo con las 
disposiciones pertinentes de sus Bases Orgánicas. 


Abrió el acto el general Juan Esteban Vacarezza, quien después 
de saludar a los presentes, informó del homenaje que el día anterior 
se había efectuado en memoria del distinguido fundador y primer 
presidente del Instituto, Dr. José P. Otero, ceremonia efectuada 
en el Cementerio de la Recoleta, en la que se descubrió una placa 
de bronce que la Comisión Directiva hizo colocar en el sepulcro 
que guarda los restos de nuestro ex-presidente, pronunciando una 
sentida oración fúnebre el señor tesorero don José Eugenio Com- 
piani, pidiendo por último que la asamblea se pusiera de pie en 
homenaje a su memoria, lo que así se hizo. 


Luego fué leída la Memoria Anual y Balance correspondiente 
al cuarto período de funcionamiento del Instituto, los que fueron 
aprobados por unanimidad. 


Se procedió después a la elección de presidente, la que recayó, 
por el voto unánime de los presentes, en el general Vacarezza, 
quien con este motivo pronunció breves palabras, agradeciendo 
su nombramiento. 


Inmediatamente se procedió a la elección de los nuevos miem- 
bros que deben integrar la Comisión Directiva, que de acuerdo 
con los Estatutos debía renovarse en la mitad de sus componentes, 
para llenar las vacantes existentes. 


De acuerdo con estos nombramientos, en la sesión ordinaria 
realizada el día 24, fueron distribuídos los cargos, quedando así 
constituida la Comisión Directiva: 


Presidente: General Juan E. Vacarezza. 
Vicepresidente 1”.: Contraalmirante Pedro S. Casal. 
Vicepresidente 2*.: Dr. Atilio D. Barilari. 
Secretario: Dr. Belisario J. Otamendi. 

» Cap. de fragata Teodoro Caillet-Bois. 
Tesorero: Sr. José Eugenio Compiani. 
Protesorero: Sr. Ricardo O. Staub. 

Bibliotecario: Sr. Ismael Bucich Escobar. 
Sr. Atilio Chiappori. 


Vocal: 

» Sr. 
Dr: 
» Dr. 
; Dr. 


Enrique de Gandía. 

Juan M. Guglialmelli. 
Guilberto E. Miguez. 

» Pedro Mohorade. 

» Dr. Carlos Obligado. 

» Dr. Laurentino Olascoaga. 

Mayor Leopoldo R. Orstein. 

Cap. de fragata Héctor R. Ratto. 
Coronel Adrián Ruiz Moreno. 
Cap. de fragata Jacinto R. Yaben, 
Sr. Rómulo Zabala. 


» 


En la Asamblea hicieron acto de presencia los siguientes miembros 
del Instituto: 

Señores: Juan E. Vacarezza, Pedro S. Casal, José Eugenio Com- 
piani, Guilberto E. Miguez, Juan M. Guglialmelli, Ricardo O. 
Staub, Belisario J. Otamendi, Miguel Méndez Trongé, Atilio D. 
Barilari, Ismael Bucich Escobar, Teodoro Caillet-Bois, Héctor 
R. Ratto, Laurentino Olascoaga, Héctor Pelesson, Pedro Mohorade, 
Rómulo Zabala, Enrique de Gandía, Jacinto R. Yaben, J. P. Cidra, 
Francisco F. Pereyra. 
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NUEVO MIEMBRO VITALICIO DEL INSTITUTO 


Se ha incorporado al Instituto Sanmartiniano, en la categoría 
de miembro vitalicio, el Dr. Alejandro A. Raimondi, director 
del Hospital Tornú y una de nuestras eminencias en tisiología. 

Este proceder merece ser destacado, y así lo hacemos, para 
que se vea que la obra sanmartiniana interesa a todos los gremios 
de la sociedad argentina y para que el ejemplo del Dr. Raimondi 
sea imitado por sus colegas y los argentinos para quienes no es 
indiferente el pasado de la patria. 


DE DOS MIEMBROS CORRESPONDIENTES 
Montevideo, 9 de enero de 1937. 


Sr. presidente del Instituto Sanmartiniano 
Dr. José P. Otero. 


De mi distinguida consideración: 


He tenido el honor de recibir: ayer, como regalo de año nuevo, 
la gentil nota del 20 de diciembre ppdo. comunicándome que el 
Instituto Sanmartiniano, que Vd. con tanta preparación preside, 
ha designado al infrascripto miembro correspondiente del mismo 
en la ciudad de mi nacimiento y adjuntándome a la vez el dipoma 
que así lo acredita, la insignia de la corporación, fotocromo del 
héroe y un ejemplar de las bases doctrinales y orgánicas que rigen 
aquella patriótica institución. 

Agradezco profundamente tan señalado e inmerecido honor 
como los términos que informan la amable comunicación del $r. 
presidente. 

Sabe bien el Sr. presidente la simpatía y el cariño que siempre 
ha despertado en mi espíritu la gloriosa personalidad de San Martín 
que preside el cuadro de los grandes héroes que las antiguas Pro- 
vincias Unidas ofrendaron para contribuir a la libertad e indepen- 
dencia del continente sudamericano y que en mi concepto por 
su Origen, la organización de la familia, su intenso amor a Monte- 
video como lo expresó sinceramente al despedirse del pueblo orien- 
tal y sus grandes virtudes cívicas, será siempre orgullo y alto re- 
presentante de la unidad argentino-uruguaya que el tiempo acre- 
centará en valor moral aumentando la simpatía de los pueblos, 
tan íntimamente hermanados como lo estuvieron a la sombra de 
los colores del pabellón del Río de la Plata que trazó la epopeya 
inmortal que fundó las nacionalidades. 

Retribuyo los votos calurosos que por mi felicidad tuvo a bien 
formular y aprovecho la oportunidad para saludar a Vd. y demás 
miembros de la Directiva de ese Instituto con toda simpatía y alta 
y distinguida consideración. 

Plácido Abad 


Bogotá, 21 de febrero de 1937. 
Señor don José P. Otero. 


Presidente del Instituto Sanmartiniano. 
Buenos Aires. 
Estimado señor: 


El Excmo. señor don Alberto M. Candioti, ministro de la 
Argentina en Colombia, ha puesto en mis mano su atta. nota del 
30 de diciembre pasado, junto con el diploma y la insignia del 
Instituto Sanmartiniano, con los cuales esa ilustre Institución me 
nombra y acredita como miembro correspondiente de ella. 

Nada más halagador y honorífico para un poeta y escritor co- 
lombiano como el recibir tan alta distinción y pertenecer a esa 
Asociación, que cuida del culto y del recuerdo glorioso de uno de 
los más grandes y modestos héroes de la emancipación americana, 
el general José de San Martín. 

La gloria de San Martín es gemela e indispensable a la gloria 
de Bolívar, puesto que fueron los dos hombres destinados por la 
Providencia — a manera de los platillos de la balanza de la Justicia 
— para hacer armónico el futuro venturoso de los pueblos libres 
de América. 

Como miembro de la Sociedad Bolivariana de Colombia, me 
siento orgulloso de recibir tan alta distinción, que crea un lazo 
de unión entre los dos institutos americanos, que vigilan con 
acendrado cariño por las dos excelsas figuras de la epopeya ame- 
ricana. 

Con sentimientos de la más viva consideración, me repito de 
Vd. atentamente, 

Carlos Balen Groot 
o 
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General 


EL MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS Y EL INSTITUTO 


El director general de arquitectura de la Nación, José A. Hortal 
saluda con su más alta consideración a su apreciado amigo el señor 
presidente del Instituto Sanmartiniano, doctor don José Pacífico 
Otero y se permite acompañarle para su conocimiento una copia 
de la nota que esta Dirección General elevara al Ministerio solici- 
tando la declaración de Monumento Nacional al Histórico Con- 
vento de San Lorenzo, testigo mudo de incontables hazañas del 
glorioso Emancipador el general don José de San Martín. Como 
conoce y sabe perfectamente su acendrado amor hacia el prócer 
que tanto nos enorgullece, se permite remitirle la copia aludida, 
haciendo constar que el suscripto estima haber interpretado un 
deseo colectivo y un sentir de nuestra nacionalidad. 

Sin otro particular aprovecha para quedar como siempre atto. 
y $. $. 

Buenos Aires, marzo 8 de 1927. 


Al señor presidente del Instituto Sanmartiniano, doctor don José 
Pacífico Otero. 


Buenos Aires, 5 marzo 1937. 


A $. E. el señor ministro de Obras Públicas, don Manuel R. 
Alvarado. 


El Convento de San Lorenzo (Santa Fe), teatro de la gloriosa 
acción de guerra que sirvió de primer jalón para la trayectoria re- 
corrida en su gesta heroica por nuestro prócer máximo, el Libertador 
general José de San Martín, ha ejercido en todo tiempo la justi- 
ficada atracción evocadora de su pasado histórico y motivado di- 
versas iniciativas de autoridades e instituciones, tendientes a man- 
tener vivo el recuerdo de las proezas legendarias con que los gue- 
rreros de la Independencia ilustraron los fastos de la lucha eman- 
cipadora y el agradecimiento de las generaciones posteriores, deu- 
doras de su actual prosperidad. 

Entre aquéllas, cabe hacer resaltar la del ex diputado al H. Con- 
greso don Plácido C. Lazo, quien en la sesión del 2 de agosto de 
1933 presentó un proyecto de ley extensamente fundado, haciendo 
conocer la desconsoladora realidad en cuanto a la efectividad de 
las anteriores iniciativas y el negligente abandono en que se en- 
contraba la edificación y terrenos del Convento. 

Para subsanar esa situación proponía se lo declarase Monumento 
Nacional y se autorizara al Poder Ejecutivo para adquirir, por 
compra o expropiación, el mencionado edificio y la porción de te- 
rreno sobre las barrancas del Río Paraná donde se libró el Combate 
del 3 de Febrero de 1813, en el que se instalaría un museo Sanmar- 
tiniano, erigiéndose en el terreno adyacente un monumento con- 
memorativo. 

Dicho proyecto no llegó a ser convertido en ley. 

Posteriormente, por superior decreto N*. 72.561, dictado con 
fecha 12 diciembre 1935 por el Ministerio de Justicia e Instrucción 
Pública se creó en las dependencias del Convento, cedidas a título 
gratuito por la Comunidad Franciscana, una Biblioteca y Museos 
Históricos; pero, esta Dirección General entiende que esa solución 
no puede ser sino provisional, como, por lo demás, lo establece la 
parte final del último considerando, al decir: «y mientras no se 
dicte por el H. Congreso de la Nación la ley que lo declare Monu- 
mento Nacional». 

Esta última es, en efecto, la que, a juicio de esta Dirección Ge- 
neral, reclama el asunto y la única que puede proporcionar la li- 
bertad de acción necesaria para realizar los estudios del proyecto 
de obras en consonancia con el destino que, en definitiva, se asigne 
al inmueble y la justificación legal de las sumas que el Erario in- 
vierta en el mismo. 

Adelantando las diligencias atinentes al propósito indicado, esta 
Dirección General ha hecho verificar por intermedio del Jefe de 
la III Zona, arquitecto Tavernier, un estudio de las condiciones 


“actuales del terreno, que concreta en el plano de relevamiento apro- 


ximado, tasación e información complementaria, agregados a la 
presente nota. 

Asciende esa tasación, que comprende el perímetro señalado 
con las letras A B C D en el plano, con toda la edificación existente, 
a la suma de ($ 1.200.000.00 ”%.) UN MILLON DOSCIENTOS 
MIL PESOS MONEDA NACIONAL, redondeando cifras. 

La circunstancia de que la Comunidad religiosa propietaria haya 
cedido o enajenado con anterioridad algunas fracciones de terreno 
a particulares y se disponga a continuar haciendo lo mismo, hace 
urgir una sanción legal que lo impida dentro de las prescripciones 
del derecho común, permitiendo conservar para la veneración pa- 
triótica del pueblo Argentino esa preciada reliquia histórica. 

Fundada en los antecedentes que acaba de exponer, se permite 
esta Dirección General sugerir al Poder Ejecutivo la conveniencia 
de remitir al H. Congreso un mensaje solicitando la sanción de una 
ley que declare Monumento Nacional al Convento de San Lorenzo 


y autorice la expropiación de 
la fracción de terreno delimi- 
tada con las letras AB CD 
en el plano adjunto, sobre la 
base de su tasación. 

Si la sugestión formulada 
mereciese el alto auspicio de 
V. E. y subsidiariamente, en 
mérito de su finalidad, la pre- 
ferencia legislativa, la próxima 
efemérides del 125”. aniversa- 
rio del combate de San Loren- 
zo, tendría una digna conme- 
moración. 

Saludo a V. E. con mi con- 
sideración más distinguida. 


José A. Hortal 
o 


INAUGURACION DE UN 


MONUMENTO A SAN 
MARTIN EN PUERTO 
MADRYN 


El Instituto recibió una co- 
municación de la Comisión Pro 
Monumento al General San 
Martín en Puerto Madryn, 
Chubut, participando la inau- 
guración de un monumento al 
general San Martín en dicha localidad, e invitando a los miem- 
bros de la Comisión Directiva a esa ceremonia, que se realizó 
el día 24 de mayo ppdo. solemnizando así el fausto aniversario 
patrio. 

Dicha nota fué contestada inmediatamente por el general Juan 
E. Vacarezza, agradeciendo la invitación, lamentando no poder 
as'stir personalmente y al mismo tiempo que felicitaba a la Comisión 
por este acontecimiento le comunicaba la adhesión del Instituto, 
haciéndose representar por el Dr. Rafael O. de Baldrich, Juez 
letrado del Chubut, a quien también se le pidió hiciera uso de 
la palabra en ese acto. 

La ceremonia de la inauguración alcanzó inmenso brillo provo- 
cando entusiasmo en la población de Madryn y de las localidades 
vecinas, que se congregaron en masa en la plaza para presenciar 
el desfile de tropas de los cruceros Veinticinco de Mayo y Almi- 
rante Brown y del Cuerpo de Granaderos. Ocuparon la tribuna 
oficial las delegaciones del presidente de la República, ministros 
de Marina y de Guerra y del Instituto Sanmartiniano, con la 
presencia de las autoridades del territorio, la plana mayor de la 
marina y las autoridades de la zona. Los discursos fueron caluro- 
samente aplaudidos. 

En este acto hizo uso de la palabra en representación del Ins- 
tituto Sanmartiniano, el Dr. Baldrich pronunciando el elocuente 
discurso que a continuación transcribimos, siendo calurosamente 
aplaudido: 


Señores Representantes del Poder Ejecutivo de la Nación, señores Delegados, 
Jefes y Oficiales del Ejército y de la Armada, señoras y señores: 


El Instituto Sanmartiniano que no podía ni debía estar ausente en este acto 
consagratorio del Prócer de los Andes, me ha conferido el mandato insigne de 
traer su representación y su palabra. Excusar el honroso encargo hubiera sido 
una deserción ante el deber imperioso de mi propia conciencia. 

Las preces de la Iglesia, la majestad de las armas de la República y la gra- 
titud glorificadora de la Nación, dan solemnidad a este momento y hacen brotar 
del bronce que da forma a la efigie del Héroe, como el sol bajo su cálida caricia 
vivificante el embrión de la semilla perpetuadora de la especie, los recuerdos 
las virtudes y los altos ejemplos de esa generación varonil, forjada en el com- 
bate y para la lucha a que perteneció el general San Martín que ha levantado 
en su esfera, con su acción y con su ejemplo, el glorioso monumento de la na- 
cionalidad argentina, puro como los blancos mármoles de la Grecia y fuerte e 
indestructible, como los ideales de su dogma augusto. 

La figura militar y civilista de San Martín, impecable en su blancor de 
realidad y de ensueño, tiene los contornos avasallantes de los grandes hombres 
de la historia. Modelada su noble arcilla para las grandes acciones humanas, 
alienta de iniciativa y de fortaleza heroica en el combate y es victoria. 

Alza de entre las sombras angustiosas de Cancha Rayada, las armas relam- 
pagueantes de Chacabuco y las arroja como metales en fusión, cortantes y ven- 
gzadoras en el campo luminoso de Maipú, para recoger en la hacienda de Espejo 
el acero glorioso de Ordoñez y el estandarte acuartelado del formidable regi- 
miento de infantería de Burgos, que en España, abatiera el vuelo triunfal de las 
águilas imperiales, victoriosas en Austerlitz. 

En el Callao, triunfa, vencido, asalta como un León las alturas almenadas 
en las que señorea la púrpura y el oro de los estandartes de Castilla y las aban- 
dona a tambor batiente y banderas desplegadas, como el águila, que busca en 
más amplio espacio campo a la indomable fiereza de su garra y hasta la sombra 
del lejano Pichincha, llegan las legiones que su genio militar creara en la aldea 
cuyana de Mendoza, hecha cuna y capitolio y de cuya pobreza numantina supo 
extraer Sau Martín el milagro del ejército de los Andes, que logra cerrar el ciclo 
guerrero de las armas argentinas, progenitoras de cinco repúblicas americanas 
desde el Uruguay hasta el Ecuador. 

Concluída la faz militar de su vida, se recoge acongojado por la visión do- 
lorosa del porvenir, como si presintiera las dantescas noches de Rozas y toma 
melancólicamente el camino del exilio, a través de las cordilleras heladas, donde 
la victoria clamoreó un día su nombre y proclamó su fama en las grandes horas 
triunfales de la Patria, que vieron aventarse en pavesas, cetros y cadenas im- 


Así, el general don José de San Martín, es un símbolo que vivió la realidad 
corporizada de lo gigantesco en la acción, es verbo y carne del peasamiento y 
de la voluntad viril de su generación, purificado por el acero que derramó su 


inaugurado el 24 de mayo en Puerto Madryn. C ori 
haciendo uso de la palabra en nombre del Instituto Sanmartiniano. 


MONUMENTO A SAN MARTIN 


El juez letrado del territorio Dr, Baldrich 


sangre en San Lorenzo y voló hasta Los Andes, desplegando en la soledad de 
sus cumbres la celeste aparición de su bandera, besada en su cuna por el sol de 
la victoria 

Podemos pues, descubrirnos con noble orgullo ante el busto del Varón ex 
celso, cuya grandeza moral parece escapar al molde humano y al escuchar las 
estrofas del Himno inmortal, volver los ojos y los corazones para buscar inspi- 
ración y el camino que conduce en el pensamiento y en la acción, en la voluntad 
y en el sacrificio a la conservación de la herencia luminosa de los Padres de 
la Patria. 

Salgamos de aquí como de un templo, y dejemos que lleguen hasta la efigie 
del Héroe las postreras y clamorosas notas de los clarines y la ronca voz de los 
cañones que cantan alborozados entre las palpitaciones misteriosas de la Santa 
Bandera de la Patria a los ámbitos del mundo la gloria del inmortal general 
de los Andes. 


CORRESPONDENCIA DEL GENERAL SAN MARTIN Y EL 
MARQUES DE TORRE TAGLE 


Desde hace tiempo conocíamos la existencia de un conjunto 
de cartas cambiadas entre el libertador San Martín y el marqués 
de Torre Tagle. Las poseía en París una nieta del ilustre marqués, 
pero fueron vanas las gestiones iniciadas para obtenerlas o por lo 
menos sacar una copia. Posteriormente pasaron a poder del Dr. 
José Ortiz de Zevallos, entroncado con la familia de Torre Tagle, 
quien desde el Paraguay nos las ofreció en venta. El año próximo 
pasado el diputado nacional Dr. Aquiles Guglialmelli presentó 
a la Cámara a que pertenece un proyecto de ley, adquiriendo dichos 
documentos. El P. E., en acuerdos de ministros de 11 de diciembre 
de 1936 y por decreto N'. 96.259 resolvió su adquisición y por su 
artículo 3%. autorizó al Ministerio de Justicia e Instrucción Pública 
para recibir del Dr. José Ortiz de Zevallos la documentación referida 
cuyo destino sería oportunamente fijado por el mismo Ministerio. 

Posteriormente se dictó el siguiente decreto, que lleva el nú- 
mero 98.985, 


Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. 
Buenos Aires, diciembre 13 de 1936. 


Visto el decreto N*. 96.259 dado en acuerdo de ministros el 
11/12/936 por el que se adquirió la correspondencia inédita del 
general San Martín con el marqués de Torre Tagle en los años 
1820 a 1822, en el Perú y un retrato en miniatura sobre nácar del 
Libertador hecho en Lima en 1822, y atento a que por el artículo 30. 
del mismo me autorizó el Ministerio de Justicia e Instrucción Pú- 
blica para recibir del Dr. José Ortiz de Zevallos, poseedor de lo 
adquirido, la documentación referida, cuyo destino sería oportu- 
namente fijado por el mismo Ministerio, 


EL PRESIDENTE DE LA NACION ARGENTINA 
DECRETA: 


Art. 1% — Autorízase al Dr. Emilio Ravignani, director del Insti- 
tuto de Investigaciones Históricas de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Buenos 
Aires, a recibir, con fines de publicidad y divulgación, 
todos los documentos y miniatura adquiridos por de- 
creto NY. 96.259 dado en acuerdo de ministros el 11/ 
12/936, con cargo de devolución una vez cumplidos esos 
propósitos. 
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LIBERTADOR SAN MARTIN 


Retrato del general San Martín que se ha colocado en el 
despacho del gobernador de Mendoza. Es obra del artista 
mendocino Rafael Cubillos y ha sido ejecutado de acuerdo a 
las descripciones de cronistas e historiadores que conocieron 
personalmente al ilustre patricio. 


Art. 2%, — Encomiéndase, asimismo, al Dr. Emilio Ravignani, 
en su carácter de director del Instituto de Investiga- 
ciones Históricas de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad Nacional de Buenos Aires, para que, 
bajo su dirección, se lleven a cabo los respectivos tra- 
bajos de publicación y divulgación histórica. 

Art. 3%, — Comuníquese, publíquese, dése al Registro Nacional, 
tómese nota y cumplido archívese. 

Firmado- JUSTO 


Jorge de la Torre 


Esta publicación la debemos a gentileza del Dr. Emilio Ra- 
vignani. El Instituto Sanmartiniano se felicita de esta adquisición 
yv hace votos por que el Dr. Ravignani les dé a esos documentos 
la difusión correspondiente al publicar en julio próximo el libro 
cuya ejecución le ha confiado el P. E. 


o 
MONUMENTO A SAN MARTIN EN BELL VILLE 


En la sesión celebrada el 10 de junio el consejo deliberante de 
Bell Ville, Córdoba, autorizó el departamento ejecutivo para lla- 
mar a licitación para la construcción del basamento de la estatua 
del general San Martín, a levantarse en la plaza 25 de Mayo, 
autorizándolo a invertir hasta la suma de veinte mil pesos nacio- 
nales, pagaderos la tercera parte al contado y el resto en plazos 
a 12 y 24 meses. 

o 


EN COLOMBIA SE CREO EL INSTITUTO SANMARTINIANO 


Según informaciones telegráficas recibidas de Bogotá, se ha cons- 
tituído el 25 de Junio, el Instituto Sanmartiniano de Colombia. 
En un brillantísimo acto realizado en el Colegio Nacional del Ro- 
sario quedó fundado dicho Instituto, debido a la fervorosa inicia- 
tiva, en nombre de la Sociedad Bolivariana, del doctor Fabio Lozano 
y Lozano, ex ministro en Méjico y en el Perú, y del ministro ar- 
gentino, D. Alberto M. Candiotti. 

Una selecta concurrencia asistió al acto, en el cual se pusieron 
de manifiesto la figura histórica del Gran Capitán del Sur, así como 
su amistad y su compenetración de miras con Bolívar y la necesidad 
de que se oriente la corriente de glorificación simultánea de ambos 
grandes hombres. 


O 
ANIVERSARIO DE LA FUNDACION DEL INSTITUTO 
SANMARTINIANO 


Con motivo de haberse cumplido el 5 de abril el 5%. aniversario 
de la fundación del Instituto Sanmartiniano, el Dr. Otero ha reci- 
bido los siguientes despachos: 

De la Junta de Estudios Históricos de Mendoza, que preside 
D. Julio César Raffo de la Reta: 
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«Hoy, día aniversario de la gloriosa batalla de Maipú, tengo el 
agrado de saludarlo en su carácter de brillante historiador del héroe 
máximo de nuestra nacionalidad y de fundador del Instituto San- 
martiniano que hoy cumple también, por gloriosa y satisfactoria 
coincidencia, el aniversario que tantos servicios presta al senti- 
miento patriótico nacional y a la cultura histórica de los estudios 
del país. 

«Hago votos en esta circunstancia, por su pronto restablecimiento 
para bien de los estudios históricos argentinos. Salúdalo su amigo 
Raffo de la Reta, Director General de Escuelas.» 

A este despacho, el doctor Otero contestó: 

«Agradezco las palabras estimulantes y honrosas que me recuerda 
en fecha tan grata para todos los argentinos, y sobre todo los votos 
aque formula por el restablecimiento de mi salud tan quebrantada 
y puesta a prueba por la Divina Providencia; espero llegar al resta- 
blecimiento definitivo y llenar por entero las tareas históricas que 
constituyen mi vocación y forman parte de la herencia patriótica 
que recibí de mis mayores. 

. 


Del presidente del Círculo Sanmartiniano de Estudiantes de 
La Plata: 

«Cumpliendo lo dispuesto por la asamblea general ordinaria elevo 
a Vd. y por su dignísimo intermedio a la honorable comisión directiva 
del Instituto Sanmartiniano nuestras sinceras felicitaciones en el 


quinto aniversario de la fundación. Lo saluda afectuosamente 


Tomás Diego Bernard (Hijo) 
Presidente del Círculo Sanmartiniano de Estudiantes de La Plata.» 
. 


Del señor Luis Martínez Urrutia, miembro correspondiente del 
Instituto en Mercedes (Buenos Aires): 


Mercedes (Bs. As.), abril 5 de 1937. 


Señor Dr. José Pacífico Otero, presidente del Instituto Sanmar- 
tiniano, Buenos Aires. 


Mi distinguido y apreciado amigo: 


Al cumplirse un nuevo aniversario de la fundación del Instituto 
Sanmartiniano, que bajo su patriótica inspiración ha realizado 
hasta ahora una obra encomiástica para que brille con toda la mag- 
nitud que corresponde la gran figura de nuestro héroe epónimo; 
hago llegar a Vd. mi efusiva felicitación y mi cordial aplauso, ex- 
presándole, al mismo tiempo, que me complace en renovarle mi más 
amplia adhesión, como sanmartiniano, a los elevados propósitos 
que a Vd. le animan y hacen de la institución que tan dignamente 
preside la más alta cátedra de patriotismo en el país. 

Mi afectuoso saludo y un cordial apretón de manos de su amigo 


Luis Martínez Urrutia 
. 


COMUNICACION DEL Sr. MARCHAND, MIEMBRO CO- 
RRESPONDIENTE DEL INSTITUTO EN BOULOGNE-SUR 
MER 


Boulogne-sur-Mer, le 8 Février 1937. 


A Monsieur José Pacífico OTERO Président del «Instituto San 
Martiniano» BUENOS AIRES. 


Monsieur le Président, 


C'est avec le plus grand plaisir que j'ai recu votre aimable lettre 
m'annongant que votre Honorable Institution m'avait nommé en 
qualité de Membre correspondant. 

Je vous en remercie personnellement, Monsieur le Président, 
et je vous prie de bien vouloir étre mon interprete auprés des men- 
bres du Comité de l'Institut pour les remercier également du grand 
honneur qu'ils m'ont fait. 

Soyez persuadé que tous mes efforts continueront, comme je 
le fais depuis prés de 28 ans, á entretenir a Boulogne-sur-Mer et 
en France le culte de votre Noble Héros, qui nous appartient bien 
un peu, puisqu'il a terminé sa glorieuse vie dans notre Cité Boulon- 
naise, et aussi á cause du dépót sacré qui nous a été fait, par votre 
Pays, de sa magnifique statue, symbole de l'honneur, de la vaillance 
et de l'abnégation. z 

J'accepte la mission de confiance que représente ma nomination 
et je vous assure, Monsieur le Président et Messieurs les Membres 
de l'Institut, de mon plus entier dévouement á l'oeuvre San Mar- 
tinienne. 

Veuillez agréer, Monsieur le Président, l'assurance de ma haute 
et réspectuese considération. 


I. Marchand 


P.S. — J'ai conservé le plus agréable souvenir de notre rencontre 
á Boulogne et de l'intéressante conversation que nous avons eue au 
sujet de la Maison SAN MARTIN. 


La Sociedad Bolivariana del Ecuador ha procedido el 29 de di- 
ciembre ppdo. a la renovación de sus autoridades, habiendo quedado 
constituído su personal directivo en la forma siguiente: 

Presidente, A. I. Chiriboga N. (reelegido); presidente honorario, 
doctor don Luis F. Borja (reelegido); primer vicepresidente, coro- 
nel Humberto Albán; segundo vicepresidente, don Luis Coloma 


Silva (reelegido); secretario general, doctor Alberto Muñoz Borre- 
ro (reelegido); prosecretario, don Telmo Ponce (reelegido); secre- 
tario de RR. EE., don Alfonso Mora Bowen (reelegido); comisario, 
doctor Víctor M. Yépez (reelegido); tesorero, don Ricardo Ortiz 
M. (reelegido). Vocales: 1%. Sra. Mercedes Viteri de Huras; 2'. 
doctor Jorge Villagomez Yépez; 3% don Carlos A. Vivanco; 4". 
coronel Nicolás F. López; 5%. don Alejandro Andrade Coello; 6". 
doctor Francisco Chiriboga Bustamante; 7%. coronel Nicanor Solís; 
y 8% doctor Luis Fernando Montalvo. 

Director de la revista «El Libertador», don Alejandro Andrade 
Coello. 

Conservador del museo, archivo y biblioteca de la Sociedad, 
don Emilio García Silva. 


NOTICIARIO 


9 El gobierno de la provincia de Corrientes, que tan dignamente 
preside el Dr. Torrent, acaba de dictar un decreto, altamente grato 
para el espíritu de todos los argentinos y principalmente para los 
que militan en nuestras filas, por el que se crea en el pueblo de Ya- 
peyú, cuna del libertador José de San Martín, un museo que llevará 
el nombre del Héroe y que tendrá por finalidad conservar los «ma- 
teriales y objetos que pertenecieron a la casa solariega donde nació 
el gran prócer. 

He aquí el decreto: 

Corrientes, febrero 24 de 1937. 


DECRETO: 


Teniendo conocimiento el P. E. que existen dispersos en poder 
de particulares materiales y objetos que pertenecieron a la casa 
solariega, hoy en ruinas, donde nació el gran prócer argentino ge- 
neral don José de San Martín, y, 


CONSIDERANDO: 


Que es indispensable la conservación y cuidado de los materiales 
y objetos de referencia, no exclusivamente porque constituyen 
en sí un recuerdo preciado para el espíritu nacional, sino porque 
su guarda y custodia en un lugar aparente permitiría que las gene- 
raciones presentes y futuras conocieran, además de los sitios que 
fueron familiares el genio libertador de América, los objetos que 
formaron parte integrante del domicilio que habitó en su infancia 
y en el que vió la luz; 

Que todas las naciones tratan de perpetuar por los medios más 
adecuados la memoria de sus grandes hombres que contribuyeron 
al vigorizamiento de la estructura política y social; 

Que la llama inextinguible del patriotismo se alimenta de la ad- 
miración y el homenaje que la ciudadanía rinde a sus héroes; 

Que existe en el pueblo de Yapeyú el local de una escuela pro- 
vincial que se señala como sitio adecuado para el establecimiento 
de un museo de las reliquias históricas que pertenecieron a la casa 
del general San Martín; 

Que tomando como base el inventario que levantara en 1780 de 
la citada casa del teniente gobernador don Juan de San Martín, 
padre del prócer y el testimonio de personas conocedoras, es fácil 
establecer la autenticidad de los bienes de referencia, entre los que 
figura un cuadrante solar, que actuales investigaciones del P. E. 
han logrado ubicar y que debe incorporarse al Museo; 

Inspirado en el culto de la tradición y el honor que las genera- 
ciones sucesivas están obligadas a discernir al general don José 
de San Martín, por sus méritos y por sus virtudes superiores de 
carácter civil y militar, reconocido por la Historia y exaltado al 
plano más elevado del pensamiento por las más grandes mentali- 
dades universales de la época presente; 

Que es necesario para los planes predichos constituir una comisión 
de vecinos de Yapeyú, donde vive encendido el más caluroso fuego 
de amor y de respeto por la memoria gloriosa del ilustre hijo de 
Corrientes; 

POR TANTO: 


El gobernador de la provincia, en acuerdo de ministros 
DECRETA: 


Art. 1% — Créanse el Museo General San Martín en la localidad 
de Yapeyú, el que se establecerá en el salón más adecuado de la 
Escuela Provincial N*. 1, y una Comisión Pro-Museo encargada 
de restituir al patrimonio fiscal los materiales y objetos que perte- 
necieron a la casa donde nació el general José de San Martín y 
velar por su buena conservación. 

Art. 2%. — La Comisión Pro-Museo General San Martín será 
«ad honorem» y estará constituida por las siguientes personas: señor 
diputado provincial don Francisco Dejeaene, jefe de Correos y 
Telégrafos de la localidad nombrada en el artículo anterior, don 
Pedro Ordenavía, director de la Escuela Nacional N*. 28, don 
Alfredo Flores Meza, señor J. José Vanini y el director de la Escuela 
Provincial N*. 1 de la localidad nombrada en el artículo anterior. 

Art. 3% — Procédase a la brevedad posible a la reparación total 
del edificio correspondiente a la Escuela Provincial N*. 1 de Yapeyú; 


debiendo en Consejo Superior de Educación de la provincia proveer 
a la habilitación y funcionamiento del 4%. y 5%. grados en la citada 
escuela. 


Art. 4”. — Los gastos que demande la ejecución de las disposi- 
ciones precedentes se imputarán al presente decreto. 
Art. 5% — Comuníquese, publíquese, dése al R. O. y archívese. 


— TORRENT, gobernador; L. Antonio Cunha, ministro de Go- 


bierno Interino. 
. 


0 Oportunamente el ministerio de Guerra invitó a nuestro presi- 
dente y al Instituto a la inauguración del Barrio Sargento Cabral, 
levantado en Campo de Mayo. El Dr. Otero lamentó no poder 
asistir a dicho acto por encontrarse muy delicado de salud, adhi- 
riéndose espirituamente y reconociendo las cualidades que caracte- 
rizan al general Pertiné y sus colaboradores en esta obra reconfor- 
tante para el militarismo argentino. Por informes que nos llegan 
sabemos que se trata de una obra altamente civilizadora, democrática 
y cultural. El Instituto se complace de que se haya designado para 
dirigir este barrio al teniente coronel Eduardo P. Noya, miembro 
del mismo, que por sus cualidades, disciplina y metodo de trabajo 
es una garantía de éxito. 

La parte espiritual de la obra está a cargo del capellán del ejér- 
cito Amancio González Paz, virtuoso sacerdote que une a sus dotes 
de talento un acendrado patriotismo. No dudamos que bajo su 
acertada dirección adquirirá ella .el desarrollo que se merece. 


6 Las autoridades del núcleo gue el Instituto Sanmartiniano tiene 
constituído en San Martín (Mendoza), solicitaron el año pasado 
a la municipalidad de esa localidad la copia de un cuadro evocativo 
del Gran Capitán para ser colocado en el salón de actos públicos de 
la Escuela General San Martín. 

Con este motivo el Honorable Concejo Deliberante, considerando 
el expediente del D. E., sancionó la siguiente ordenanza que lleva 
fecha 16 de enero del corriente año: 


«El Honorable Concejo Deliberante, al considerar el expediente 
N. 279, año 1936, del D. E., por el que el Instituto Sanmartiniano 
local pide que la Municipalidad costee el valor de una copia de un 
cuadro evocativo del Gran Capitán, para engalanar el Salón de 
Actos Públicos de la Escuela General San Martín, con una galería 
iconográfica alusiva al Prócer y teniendo en cuenta que debe pres- 
tarse decidido apoyo a todo lo que signifique evocar el recuerdo y 
mantener latente el cariño de nuestro pueblo hacia el más grande 
de los libertadores de nuestra patria, ha sancionado la siguiente 


ORDENANZA N". 101: 


Art. 1%, — Destínase la suma de DOSCIENTOS PESOS MONEDA 
NACIONAL, para costear la adquisición de una copia 
de un cuadro evocativo del general don José de San 
Martín y destinado a la galería iconográfica de la es- 
cuela que lleva el nombre del Prócer ubicada en esta 
villa. 

Art. 2”. — Encárgase al señor presidente del núcleo local del Insti- 
tuto Sanmartiniano, don Rafael Velletaz, para que 
mande confeccionar la copia del cuadro de referencia 
con el pintor que posee el Museo Histórico Nacional. 

Art. 3%, — El gasto que demande el cumplimiento de la presente 
Ordenanza, se imputará a la cuenta Gastos Generales, 
Cap. II, Inc. 8%., ítem 13, del presupuesto de gastos 
vigente. 

Art. 4%. — Comuníquese al D. E. a sus efectos. 


Dada en la Sala de Sesiones de H. Concejo Deliberante de San 
Martín, a diez y seis de enero de mil novecientos treinta y siete. 


Francisco C. Kaiser 
Vicepresidente 1”, 


J. Gutiérrez 
Secretario 


Es copia conforme con su original. 
J. Gutiérrez - Secretario. 


A fin de formar una galería iconográfica de San Martín, el 
director general de escuelas de la provincia de Mendoza, Dr. Raffo 
de la Reta, ha ofrecido otro cuadro a los que habría que agregar 
los que han ofrecido la Junta de Estudios Históricos de Mendoza 
y la Escuela General San Martín. Es propósito de la dirección del 
colegio inaugurar esta galería el 17 de agosto próximo. 


CONCURSO DE TRABAJOS ESCOLARES SOBRE EL 
GENERAL SAN MARTIN 


El Consejo Nacional de Educación dictó la siguiente reglamen- 
tación de los premios instituídos por Ley N“. 11.866 en memoria 
del general don José de San Martín: 

1% — En cumplimiento de lo dispuesto por Ley N“. 11.866, 
el 17 de agosto se verificará un concurso anual de trabajos esco- 
lares sobre la personalidad del general don José de San Martín. 

2%, — $e distribuirán tres primeros y tres segundos premios 


* 41 


para las mejores composiciones de los alumnos de las escuelas de 
la Capital, Provincias y Territorios. 

30, — El día fijado, los alumnos de 5%. y 6%. grado de las escuelas 
de la Capital y Territorios y 3%. y 4%. de las de Provincias, redac- 
tarán el trabajo a que se refiere el artículo primero. 

40, — Estos trabajos se efectuarán con la presencia del director 
o vice-director de la escuela. Los alumnos dispondrán de dos 
horas con ese objeto. 

5%, — Los dos mejores trabajos de cada escuela serán enviados 
al inspector seccional, quien a su vez seleccionará los diez que 
considere de mayor valor y los enviará a las Inspecciones Generales 
respectivas. 

6%. — Un jurado constituído por los inspectores generales o sub- 
inspectores generales determinará los trabajos que deben ser pre- 
miados en cada jurisdicción. 

7%. — De cada premio se entregarán los dos tercios en efectivo, 
en una libreta de ahorro postal, y el resto en libros de historia 
y geografía argentina. 


8% — En 1937 los primeros premios serán de $ 280 "Y. y de 
$ 136 Y. los segundos. 

9% — Los premios se entregarán en un acto especial de homenaje 
al Libertador. 

10%. — Las composiciones serán publicadas en «El Monitor de 
la Educación Común». 

11% — Los directores enviarán las composiciones dentro de los 


tres días al inspector seccional, y éstos dispondrán de quince para 
elevar las mejores a la Inspección General respectiva. 


BIBLIOGRAFIA 


«LABORES CULTURALES» y «DESTRUCCION DE PREGO- 
NERO»: por el Dr. Vicente Dávila. Tipografía Americana. Caracas 
(Venezuela) 1936. 


Ante la producción intelectual del Dr. Vicente Dávila, una de 
las plumas mejor cortadas de Venezuela, adquiere el lector la con- 
vicción de hallarse ante un definido redentor social. De un es- 
critor que, dejando de lado los problemas estéticos que ayer le 
preocupaban, se entrega de lleno al estudio de las cuestiones sociales, 
ansioso de hallar para su pueblo la solución de graves conflictos. 
El recuerdo de ilustres educadores de América — Sarmiento, Hos- 
tos, Bello, Montalvo — se proyecta sobre estas páginas sobrias 
y pujantes. 

Por desgracia, nuestra América no ha salido de su entrevero 
organizador. Aquí y allá se reenciende la vieja tea revolucionaria 
y los pueblos gimen bajo la anarquía y los frutos rojos de la dic- 
tadura se contemplan en muchas partes. Sila Argentina padeció 
veinte años el terror rosista y el Paraguay veintinueve años la opre- 
sión del Dr. Francia (prolongada por los López), Venezuela soportó 
treinta y seis años el despotismo de Castro y Gómez. Pareciera 
una fatalidad histórica que los pueblos jóvenes deben tener una 
infancia ensangrentada. Es durante ella que se gestan los mejores 
sueños, se templan los caracteres y se afirma el culto de las vir- 
tudes ciudadanas. 

Es claro que puede afirmarse igualmente que bajo los gobiernos 
tiránicos se extingue la cultura social, desciende la conciencia 
de los pueblos y surge el monstruoso mundo de los engendros de 
la cobardía. 

El Dr. Dávila trabaja por la estructuración moral de su pueblo, 
Conoce sus viejos males y le habla con la crudeza de un profeta 
antiguo. Su voz tiene el acento de la sinceridad y la justicia, pero 
a través de sus postulados se advierte una América bárbara y 
violenta; diríase que las amargas imprecaciones de Barrett hallaran 
correspondencia con los trenos del escritor venezolano. 

Plausible es su labor para que, en un futuro próximo, sea una 
realidad en Venezuela la democracia, pero nos parece que en esa 
prédica alberdiana por su practicismo, habría que hacer lugar a 
las corrientes idealistas y desinteresadas, ya que el hombre, aun 
en el estado más inferior de su evolución, tiene una partícula de 


ángel. 
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«LA VENGANZA DEL POETA» por Pedro Erasmo Callorda. 
Lima. 1937. 


Ha llegado a nuestro poder este libro, subscrito por un cultor 
de la poesía y miembro de la diplomacia uruguaya. El Sr. Erasmo 
Callorda reside en Lima, representando al Uruguay, y sus ratos 
de ocio los consagra a las bellas letras. De esta consagración 
ha salido «La Venganza del Poeta». El juicio que nos merece 
el Sr. Callorda es que posee un estilo claro y elegante. Sabe 
describir con sencillez una escena, un paisaje, una situación dra- 
mática o ridícula. Su temperamento humorístico le da una agi- 
lidad original para el pergeño de sus visiones. Revela el autor 
cualidades superiores para la novela y si en futuros trabajos con- 
sagra mayor cuidado al pulido de la frase y al ahondamiento psico- 
lógico, logrará creaciones de positivo mérito. 


«HISTORIA DE ANTONIO MIRO QUESADA» (1873-1935) 


por Luis Humberto Delgado. Lima. 1936. 


Hace tiempo que conocemos la obra de Luis Humberto Delgado, 
uno de los biógrafos más representativos del país. Sus trabajos 
sobre Miguel Grau, Francisco García Calderón y José Enrique Rodó, 
acreditaron sus condiciones de escritor atildado y justiciero. Esta 
nueva producción sobre la vida y acción pública de don Antonio 
Miró Quesada, viene a mostrarnos inéditas facetas del estadista 
peruano, que «creció en una atmósfera desquiciada y enferma por 
el favor político y el caudillismo», como dice el autor de su héroe. 

La adversidad es una estatuaria admirable de los espíritus fuertes. 
Ojalá que los escritores e historiadores de América, dejando de 
lado suspicacias estériles, se den a la tarea de escribir la biografía 
imparcial de sus mejores conciudadanos. El mundo siente una 
gran ansiedad por conocer el secreto de las vidas ejemplares. La 
actual angustia de los hombres busca alivio en el conocimiento 
de esos resortes íntimos. Ya lo dijo el ciásico: al hombre sólo le 
preocupa el hombre. 

¿Cuándo tendremos una biografía perfecta de Martí, de Hostos, 
Varona y tanto paladín de América? 

El ilustre Gonzalo Zaldumbide, que acaba de estar unos días 
entre nosotros, ha publicado un ensayo sobre Montalvo, que añade 
al que antes hiciera sobre Rodó: ¡Hay que desenterrar nuestras 
estatuas! Hagamos con ellas un areópago ideal que galvanice los 
nervios de la raza y sea algo así como un freno o un tribunal de 
acusación perenne de los tiranuelos. 

El hemiciclo está desierto. Que cada cual llene una hornacina. 


«POLICARPO BONILLA>». Apuntes biográficos por Aro $Sanso. 
Méjico. 1936. 


Al estudio del hondureño ilustre, está dedicada la obra de Aro 
Sanso. Se ha comparado al personaje de este libro con Morazán 
y Marco Aurelio Soto. Le tocó vivir en un medio en que todo 
estaba por hacer. Combatió la pereza de América — famosa en 
el mundo — y predicó con su ejemplo dinámico para elevar el nivel 
de su pueblo. Como sufrió mucho, lo comprendía casi todo. Es- 
taba habituado «a las cosechas hostiles. Su más hermosa ufanía 
era la de ver alzarse con ritmo de sabia propia los árboles que él 
vió en promesa de semilla. Sus largos viajes por las almas le per- 
mitieron aprendizajes difíciles que culminaron en sabiduría», dice 
sobre él Rafael Heliodoro Valle, en el esquema sutil que antecede 
al libro. 

Apena que una figura tan interesante se diluya en las quinientas 
o más páginas de esta obra. Falta el dibujo matemático, el perfil 
elegante y profundo, pero el material aportado por Aro Sanso 
es excelente; aprovechará el futuro escritor que, con aguda síntesis, 
trace la silueta del estadista. 


«MITRE HISTORIADOR» por Angel Acuña. Buenos Aires. 1936. 


Muy bien ha hecho la benemérita «Institución Mitre» en in- 
cluir entre sus publicaciones las conferencias que sobre «Mitre 
historiador» pronunció hace poco el Dr. Angel Acuña, en el citado 
Instituto. 

No solamente ha historiado Acuña, con suma maestría, la obra 
escrita de Mitre, sino su actuación pública trazando, al par, a lo 
largo de páginas elegantes y eruditas, una pintura acabada de un 
período importantísimo de nuestra vida institucional. 

Desde la región serena, el héroe de Pavón contemplará com- 
placido la labor analítica y expositora del Dr. Acuña, que es un 
positivo aporte a nuestra historiografía. Más que los hechos, 
estudia Acuña la tendencia ideológica de los mismos. De estas 
investigaciones extrae novísimas enseñanzas, pues como autén- 
tico pensador sabe enlazar los sucesos político-sociales con orden 
arquitectónico; función esencial del historiador. Han de ser releídos 
mucho tiempo los volúmenes de «Mitre Historiador», pues en ellos 
se contempla el desenvolvimiento de la sociedad argentina con 
la serena claridad de las formaciones del tejido a través del mi- 


eroscopio. 
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«MONUMENTO AL Tte. Gral. JULIO A. ROCA». (Reseña de 
antecedentes y adhesiones recibidas. Subcomisiones). Publicación 
de la «Comisión Nacional Monumento al Tte. Gral. Roca. Buenos 
Aires. 1937. 


Muy pronto será emplazado en esta capital, en la avenida 
diagonal que lleva su nombre, el monumento que la posteridad 
consagra al Tte. Gral. Julio A. Roca. Y muy oportuna ha sido la 
idea- de la comisión de homenaje de reunir en elegante volumen 
la documentación relativas al tributo de la Nación a uno de sus 
hijos más ilustres, pero quizá hubiera completado esa publicación 
una biografía esquemática del prócer, a fin de que nuestro pueblo 
aluvional vaya cobrando memoria y conocimiento de sus paladines, 
tanto más cuando la existencia del general Roca está henchida 
de fuertes enseñanzas. 


El monumento, del escultor uruguayo Zorrilla de San Martín, 
será emplazado, repetimos, en una avenida céntrica y hará «pen- 
dant» con el de Roque Sáenz Peña, ubicado en la otra diagonal 
que corre rumbo opuesto, y que parte, también, de la histórica 
Plaza de Mayo. Ambos prohombres fueron contemporáneos, tra- 
bajaron por el engrandecimiento del país, y su acción pública se 
enlaza en el tiempo, pero vivieron distanciados, sin comprenderse 
mutuamente. 

Como simple curiosidad histórica, agregaremos que el lugar 
asignado al monumento del Gral. Julio A. Roca es el mismo que 
oportunamente fijaron las autoridades para la erección del de Juan 
María Gutiérrez, escritor y estadista, y después al de Esteban 
Echeverría, poeta y precursor de nuestra organización política. 
Ni el escritor ni el poeta tuvieron allí la piedra recordatoria, mas 
es indudable que se adecua mejor al sitio la figura del vencedor 
del indio y del organizador esforzado, para que su lección sea un 
estímulo en la juventud opaca de estos días. 


AGUSTIN RIVERO ASTENGO 


Hemos recibido: 


«Consulado de Buenos Aires. Antecedentes - Actas - Documentos». 
Publicación del Archivo General de la Nación, Tomo I. Años 
1785-1785. Buenos Aires. 1936. 


«Los relatos de los viajeros extranjeros, posteriores a la Revo- 
lución de Mayo, como fuentes de historia argentina», por Carlos 


J. Cordero. Publicación de la «Institución Mitre». Buenos 


Aires 1936. 


«Estado actual del estudio de las lenguas indígenas que se ha- 
blaron en el territorio hoy argentino. Su importancia para el 
estudio de la etnografía y la historia. Supervivencias lingiísticas 
indígenas en nuestro vocabulario», por Antonio Portnoy. Pu- 
blicación de la «Institución Mitre». Buenos Aires. 1936. 


«Revista de las Indias» N*. 4, Bogotá, Octubre-Diciembre de 1936. 


«Anuario de la Academia Nacional de Ciencias de la Educación». 
Bogotá. 1936. 


«Gaceta Histórica» San José de Cúcuta. Colombia. Año I, N”. 1. 
1936. 


«Boletín del Centro de Investigaciones Históricas». N*%. 4/6. 
Guayaquil. 1936. 


«Revista Militar y Naval». Septiembre y Octubre 1936. Montevideo. 

«Libertador Gral. San Martín». Canto patriótico. Letra y música 
de Juan Imbroisi. Dedicado al Instituto Sanmartiniano. Bue- 
nos Aires. 1936. 


«The Pacific Northwest Quarterly». Volumen XXVIII. Publi- 


cación de la Universidad de Washington. January 1937. 
«Boletín de la Unión Panamericana». Washington. Febrero de 1937. 


«Revista Militar» N%, 433, Buenos Aires. Febrero 1937. 


De acuerdo con una resolución de 
la Comisión Directiva del Instituto, se 
ha hecho cargo de la redacción de la 


revista una subcomisión constituida 
por el docior Atilio Daniel Barilari, 
capitanes de iíragala Teodoro Caillet- 
Bois y Héctor R. Ratto,mayor Leopoldo 
R. Ornstein y señores Ismael Bucich 


Escobar y José Eugenio Compliani. 
La dirección y administración de la 


revista funcionarán en la calle Ceva- 
llos 1643, donde deberá dirigirse toda 
la correspondencia. 


TALLER ARGENTINO 
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CASA ESTABLECIDA EN EL AÑO 1884 


José F. Piana 
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Es indudable que un impreso 
legante es hoy dia úno de 
los principales requisitos 
de todo negocia 3 en gran- 
equeña escala 
E] E io Gráfico Argentino 
está en condiciones de hacer 
los impresos que V.necesita. 


José Prudencio Cidra 


Comisiones en general 


FLORIDA 259 


Lea 


"DEBERISMO' 


DEL Dr. L. OLASCOAGA 


y adhiérase a sus conclusiones, 
sí quiere revelar su amor a 
San Martín y a la Patria. 


José P. Otero. — ¿LA VIDA Y LA MUERTE DEL HEROE» $ 0.50 
> —«MITRE EN EL CONCEPTO SANMAR- 


» —«LA IDEOLOGIA DESAN MARTIN»... » 0.50 

» — «(RECEPCION EN HONOR DEL DOCTOR 
WALENCEAS cuariacrja dla nues » 0.50 

» —SAN MARTIN Y LA FRANCIA»....... 
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PUBLICACIONES DEL INSTITUTO EN VENTA EN LA ADMINISTRACION DE ESTA REVISTA 


José P. Otero, — «CATALOGO DE LA EXPOSICION ICO- 
NOGRAFICA DESAN MARTIN........ $ 0.50 
> — «EL CAMINO DEL LIBERTADOR» ....... » 0.50 
» — «¿EXPOSICION ICONOCRAFICA DESAN 
MARTIN - CONFERENCIAS Y GRABA- 
DOS» (Agotado) 
» — «LA TRAYECTORIA DE LA EPOPEYA . » 2.00 
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